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	«No hay cosa de la que tenga tanto miedo como del miedo».

	Michel Eyquem de Montaigne.
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	IMAGINACIÓN.
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	«El miedo cultiva miedo».

	Byron Janis.

	 


 

	CAPÍTULO 1: ¿QUÉ ESTÁ PASANDO?

	 

	 

	 

	Las órdenes habían sido muy claras. Quédate con tu hermano. No te separes de tu hermano. Haced las maletas con lo imprescindible. No dejes a tu hermano mirar por la ventana y no bajéis hasta que os lo diga.

	Había sido un día normal y corriente. Como cualquier otro en el instituto. Casi nunca pasaba nada emocionante y no sabía cómo había acabado de esa manera. Mi mente aún estaba confusa.

	—Por fin hemos acabado. —Louis sonrió pegándome la alegría. Era muy fácil para él conseguir que sonriese.

	—Creo que ha quedado bastante bien. —Miramos orgullosos nuestra maqueta para la clase de ciencias y asentimos. Sí, había quedado perfecta.

	—¿Quieres que quedemos hoy para celebrar que por fin acabamos con esto? 

	—Lo siento, cariño, pero tengo que quedarme con Cod. Mi padre no viene a casa desde ayer y mi madre anda de los nervios y no sé por qué. Me pidió que volviese a casa después de clases y me quedase con él.

	—Si quieres puedo ir contigo, Samantha, podemos ver una peli los tres o algo —sugirió. 

	Sonreí con su ofrecimiento y negué con la cabeza. No es que no me apeteciese, pero era mejor dejarlo así.

	—Es igual, no te preocupes.

	—Bueno. Pues podemos celebrarlo el fin de semana. Mis padres se van. Podemos empezar dándonos amor en la cocina, en la piscina, en el cuarto, en la ducha… Y, finalmente, invitar a todos para una fiesta nocturna. ¿Te apetece el plan?

	—Me encanta. —Ahuequé mi mejilla con la lengua y después me mordí el labio. Sabía que ese gesto lo volvía loco. Al verme, me miró con sus ojos de pervertido sexual y no pude evitar reírme a carcajada limpia.

	—Veo que os lo pasáis bien por aquí.

	David acababa de entrar por la puerta y nos miraba divertido. Esperaba que no hubiese venido a seguir dando el coñazo sobre retratarnos mientras nos besamos. Algún día Louis se cansaría de los atrevimientos que tenía su amigo con él. A veces no sabía si estaba de coña o lo decía en serio.

	—Hola, David, nosotros siempre lo pasamos bien. Ya lo sabes. —Lou se dio aires de superioridad—. Por cierto, el sábado fiesta en mi casa. Iré avisando a todos poco a poco.

	David sonrió y se sentó a nuestro lado, sacó su libreta de bocetos y se metió en su mundo mientras hablábamos. De vez en cuando paraba la charla para mirar atento hacia el frente, volver a su boceto, de nuevo al frente, y así sucesivamente mientras se mordía la lengua intentando concentrarse. Miré al que estaba siendo su modelo. Louis era hermoso en todos los sentidos. Era fuerte, atlético, guapo. Sus ojos eran de color marrón tierra y su pelo castaño. ¿Cómo se había enamorado un ser tan apuesto de alguien como yo?

	Estaba completamente embelesada mirándolo cuando noté que mi móvil comenzó a vibrar en mi bolsillo y lo agarré. ¿Mi padre? ¿Habría pasado algo? Me alejé un poco para poder hablar.

	—¿Papá? ¿Ha pasado algo?

	—Samantha, en cuatro minutos estaré en la puerta de tu instituto. Te quiero ahí en cuanto llegue. Tenemos que irnos.

	—¿Irnos a dónde? ¿Qué ha pasado? 

	—Hablaremos luego, hija. Tengo que colgar. Cuatro minutos. —Mi padre se escuchaba decisivo,  pero intranquilo.

	Después escuché el pitido que daba fin a la llamada. Me quedé mirando por un instante la pantalla de mi móvil totalmente petrificada.

	—¿Ha pasado algo, Sam?

	Dirigí mi vista hacia Louis. Me miraba con algo de preocupación. La mano que sujetaba mi teléfono empezó a temblar ligeramente y la cerré con fuerza para evitarlo.

	—No sé. Mi padre viene a por mí. Creo que sí que ha pasado algo, pero no ha querido decirme. Tengo que irme —solté empezando a morderme las uñas nerviosa.

	Louis se acercó hasta mí y posó sus brazos en mis hombros.

	—Tranquila. Ya verás como todo está bien.

	Asentí. Nos dimos un pequeño beso y me fui de ahí corriendo. Quería saber qué había pasado antes de que mi cabeza paranoica empezase a imaginar cosas raras y horribles.

	En cuanto crucé la puerta, mi padre ya estaba con el coche. Me subí delante y miré hacia atrás. Cod también estaba ahí. Claro que él parecía muy feliz. Seguramente, sacarlo a mitad de la mañana del colegio le hiciera sonreír, pero yo sé que sólo te recogen así si ha pasado algo malo. Muy malo.

	—¿Qué pasa, papá? Me estás asustando.

	Tan sólo hizo un gesto con la cabeza, haciéndome entender que no hablaría, seguramente porque Cody estaba ahí. Asentí e intenté relajarme.

	En cuanto llegamos a casa me alegré de ver que mamá estaba bien. Por un momento pensaba que le había pasado algo malo. Ella se paró al vernos y sonrió nerviosa.

	—No hay tiempo.

	Todos la oímos, pero estaba segura de que hablaba consigo misma. Se dio la vuelta y siguió moviendo cosas de la casa para arriba y para abajo. ¿Qué era lo que estaba pasando?

	—Bien, Samantha, escúchame. Quiero que te quedes con tu hermano. No te separes de él. Haced las maletas con lo imprescindible y no le dejes mirar por la ventana, aunque quiera. En un rato subiremos a por vosotros para que vengáis.

	Después de eso, simplemente me quedé mirando a la nada abrazando a Cody mientras oía a mis padres gritar.

	Habían pasado lo que parecían horas cuando en el exterior se empezaron a escuchar coches. Luego, aviones sobrevolando rápidamente el cielo. Más tarde, llantos. Gritos. Miedo. Pero aún no me había atrevido a mirar por la ventana y eso que, entre las órdenes de mi padre, no había ninguna que prohibiese que yo lo hiciese. Pero estaba asustada. Podía sentir el miedo a mi alrededor. ¿Qué estaba pasando? ¿Había estallado la guerra? ¿Qué sería de nosotros? ¿Adónde íbamos a ir?

	—Sam, ¿qué está pasando? ¿Por qué están todos tan asustados?

	La voz de mi hermano me sacó de mis pensamientos. Debíamos hacer las maletas.

	—No lo sé, Cody, no lo sé. Tenemos que hacer las maletas. Ven conmigo.

	Agarré la mano de mi hermano y lo llevé hasta la cama. Me acerqué hasta la ventana y cerré los ojos mientras bajaba la persiana. Aún no estaba preparada para ver qué es lo que pasaba. Y conociendo a Cod, si dejaba la ventana abierta, se asomaría a ver qué era. Es más valiente que yo, y eso que le llevo diez años. O igual simplemente es porque es curioso e inocente.

	—¿Por qué nadie dice nada, Samantha? 

	Saqué la maleta de debajo de la cama y empecé a doblar ropa, después me llevé a mi hermano hasta mi cuarto e hice lo mismo con mi ropa. Dejé todo preparado en un solo bulto.

	—¿Habéis acabado? —Me di la vuelta y miré a mi madre. Sus manos no paraban de temblar, su cara estaba hinchada del llanto y su pelo y ropa totalmente desordenados para lo que es ella habitualmente. 

	—Dos minutos.

	Ella asintió. Pese al mal aspecto y a lo rota que se la veía por dentro, mantenía su mirada decisiva, valiente y alerta. Mi madre no se rendía fácilmente. Si esto era la guerra, su afán de protección sería más fuerte que sus miedos. Se acercó y me ayudó a terminar de hacer mi maleta. Cogí de mi mesilla de noche un par de gomas de pelo y las acomodé en mi muñeca.

	—Mamá, ¿qué está pasando? —preguntó Cod.

	Me acerqué hasta él y miré a mi madre. Sabía que ella no mentía nunca, pero no quería responder a esa pregunta, y menos tener que responderla a un niño de siete años.

	—Hablaremos en el coche. Samantha, lleva a tu hermano abajo. Yo llevaré la maleta. Ya guardé tu inhalador en mi bolso, ¿de acuerdo?

	Asentí y empujé a mi hermano para que saliese de la habitación. Ninguno de los dos perdimos de vista todos los movimientos de mamá hasta que llegamos a los escalones y comenzamos a bajarlos. Al llegar al último, vislumbré los brazos de mi padre moviéndose agitadamente para llamar nuestra atención. Estaba esperando justo debajo de la escalera y, por sus gestos, nos estaba metiendo prisa.

	—Tenemos que irnos rápido, chicos —dijo deprisa y con la lengua trabada mientras se acercaba cabizbajo a nosotros. 

	Sin darme cuenta, tenía a mi padre rodeándonos con sus brazos de forma nerviosa. Eso no me gustaba. ¿Acaso se estaba despidiendo? Cada vez estaba más asustada.

	—Papá, ¿qué está pasando? —Estaba claro que Cody no pararía hasta enterarse de la verdad.

	—En el coche —repitió mi padre como había dicho mi madre. 

	Cogí la mano de Cod y una de las maletas que había en el suelo y me dirigí hacia el garaje. Cuando llegué, vi que el maletero ya estaba totalmente equipado con comida, bebida y algunas maletas y mantas. Dejé la maleta que tenía en la mano y me metí en el coche detrás de Cody. Abroché su cinturón y luego el mío. En cuanto mis padres llegasen saldríamos por esa puerta y tendría que enfrentarme a la realidad. En cuanto llegasen, seguramente acabaría mi vida de estudiante de dieciséis años normal y corriente ¿Qué sería de mí? ¿Qué sería de Louis? ¿Estaría bien? Suspiré temerosa. Minutos después, mis padres subieron con prisa al coche y se cerraron las puertas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 2: LA HUIDA.

	 

	 

	—Bien, quiero que te tapes los ojos con esto. Samantha, ayúdalo. —Mi madre le pasó uno de sus pañuelos de seda que solía usar cuando salía a cenar a algún sitio elegante con mi padre.

	—¿Quieres que me tape los ojos? ¿Por qué? —protestó Cod.

	—No quiero que veas el exterior, cariño. Vamos a decirte qué pasa, pero si podemos evitar que lo veas, mejor.

	—¿Tengo que verlo yo? —pregunté mientras hacía un nudo a la suave tela que rodeaba los ojos de mi hermano. No me hacía nada de gracia. 

	—Por desgracia sí. —Mi madre reprimió un sollozo.

	—Bien,  voy a ir a la versión corta. No tengo las respuestas, por lo que mejor evitar preguntas del tipo «¿y por qué?». Sólo sé que llamaron el otro día al laboratorio por un caso extraño de un individuo. Me quedé la noche investigando… No pensábamos que se extendería tan rápido. Pensaba que estabais seguros aquí, por lo que no dije nada. No queríamos que cundiese el pánico, así que nadie avisó a nadie. Ni amigos ni vecinos. No avisamos a nadie. —Mi padre, dolido, agachó la cabeza por un segundo y cogió aire para poder continuar—. Esta mañana, el «virus» había llegado a la ciudad. Cuando venía para casa en el coche pude ver con mis propios ojos lo que antes me habían enseñado las grabaciones de las cámaras de seguridad de la clínica. La gente… La gente se vuelve loca. El virus… No sabemos lo que es. Provoca rabia, ira incontrolable. La gente se está devorando la una a la otra y se está extendiendo demasiado rápido. No me dio tiempo a recabar mucha más información, sólo sé que se transmite a través de la saliva, es decir, por mordiscos. Como la rabia.

	—¿Me estás diciendo que hay zombis? —Cody interrumpió la explicación de mi padre. Parecía emocionado con la historia, la verdad.

	—Cody, esto no es una película ni un videojuego. Es grave. Si llegase el momento en el que no estemos o tengamos que separarnos, o si llega el momento en que tienes que ver lo que hay fuera, quiero que seas fuerte, hijo.

	—He visto muchas series de zombis.

	Genial, esto debía de ser una broma. ¿Cómo esperaban que los creyese?

	—No es una serie, no puedes ser imprudente. ¿Me has oído?

	—Estáis de broma, ¿no? —pregunté con incredulidad. 

	—Por desgracia, no —dijo serio mi padre.

	—A mí no me disgusta, la verdad —soltó mi hermano pequeño. 

	Genial. Yo estaba a punto de mearme encima del miedo y quedarme sin uñas y mi hermano dando saltos de alegría deseando ver a la gente devorar a otra gente. ¿Era posible? ¿Qué tipo de virus podía hacer eso?

	—Papá… ¿Qué vamos a hacer?

	—¿Recordáis al tío Javier? ¿El militar?

	—Sí.

	—Lo llamé ayer, antes de que todo esto se extendiese. Al parecer, gobiernos y militares ya estaban al tanto de la situación. Me comentó que intentaron parar la propagación del virus, pero que al ver que no era posible activaron un plan de emergencia junto con varios gobiernos. No me contó mucho más, pero me dejó claro que debíamos llegar a Edmonton lo más rápido posible, ya que están enviando a gente a lugares seguros desde ahí.

	—¿Edmonton? Eso ni siquiera está en el país, creo.

	—No hay otra opción. Es lo único que podemos probar. Abriré las puertas. No podemos perder más tiempo. Samantha, no te pongas nerviosa y vigila que tu hermano no se quite la venda de los ojos.

	Sus palabras me hicieron ponerme más nerviosa. ¿Cómo iba a estar tranquila en una situación así? Tenía la tripa revuelta y sentía mi cabeza en una nube. Cuando mi padre abrió la puerta del garaje, la luz me cegó por un momento y cerré los ojos. ¿Vería zombis si los abría? ¿Vería a mis amigos atacándome? ¿Louis sería ya uno de ellos?

	El coche salió totalmente y me permití entreabrir los ojos. Hasta el momento no había visto a ninguna persona atacando o mordiendo a otras. Tan sólo gente histérica. Gente chillando y mirando de un lado para otro sin entender por qué había tantos coches en la carretera y por qué había tantos aviones sobrevolando la zona.

	—¿Estáis bien, chicos?

	—Yo sigo sin ver, lo juro. No me he quitado la cosa esta.

	—Yo… Por ahora estoy bien… Sólo preocupada. ¿Saldremos de esta? —Me arrepentí al instante de la pregunta. No conseguiría la respuesta que quería oír.

	—Haremos lo que sea. Todo lo posible porque estéis a salvo.

	¿Había dicho estéis? ¿Por qué no dijo estemos? No podríamos sobrevivir sin ellos. No podría cuidar de Cody. No podría ver morir a nadie.

	Miré por la ventana mientras mis padres seguían conduciendo. Nos habíamos metido por mitad del campo, el camino ni siquiera estaba asfaltado, pero supongo que tenían una razón. Tal como estaban las carreteras de la ciudad, seguramente nos quedaríamos horas atorados sin poder avanzar. ¿Cómo estarían las autopistas? ¿Estarían también abarrotadas de coches? Podía recordar algunas películas y series sobre zombis, claro que eran más bien muertos vivientes. Si esto era una enfermedad, entonces sólo tendrían que buscar una cura y estaríamos todos a salvo. El Gobierno estaría en ello, encontrarían algo. Pero… ¿Y si era una enfermedad como el sida? ¿O el cáncer? Esas enfermedades existían y, hasta el momento, no había cura. Cada vez estaba más nerviosa.

	También, en esas películas, la gente muere. Nunca sobreviven y, si lo hacen, sobreviven dos o tres. Cuando había un grupo de protagonistas, las películas acababan con todos muertos o sólo dos vivos. Reprimí un sollozo. Mi pierna no había parado de moverse desde que habíamos salido de casa.

	—Samantha, ¿estás bien? —la voz de mi madre me trajo de nuevo a la realidad. 

	—Mamá, mis amigos… ¿Estarán bien? —No paraba de pensar en eso, de pensar en Louis—. Podríamos habérselo dicho, él estaba en el instituto cuando me fui. Quizás no haya podido salir de ahí. 

	Comencé a llorar. Estaba empezando a asimilar que seguramente no volvería a verle. 

	—Habíamos quedado para el finde, íbamos a pasar el día juntos…

	Nunca les había dicho a mis padres que salía con Louis, y mucho menos que estaba enamorada de él, para ellos era sólo mi amigo, o eso pensaba. Pero no podía callarme, necesitaba desahogarme.

	—Samantha, tienes que calmarte.

	—¡No! ¡No quiero! Quiero ir a por Louis, quiero ir a por él. No quiero dejarle ahí. ¡No quiero no volver a verle! —Comencé a llorar como una loca intentando salir de ese coche.

	—Samantha, ¡cálmate!

	Miré a mi costado. Mi hermano se había quitado el pañuelo y me miraba con miedo. Mi madre, preocupada, se había dado la vuelta para llegar hasta mí. Estaba teniendo un ataque de histeria.

	—No… No lo entiendes, mamá… Le quiero… Le quiero…

	Mi madre sonrió con pena y asintió acariciando mi pelo.

	—Toma —me dio mi inhalador—, te está dando asma con la histeria.

	Me quedé mirándola fijamente esperando que dijese algo más. No podía respirar y no paraba de llorar. Mi madre suspiró. 

	—Puedo entender cómo te sientes. Lo siento, cariño, de verdad que lo siento. Pero tienes que ser fuerte… No lo sabes. Igual logró salir. Igual os juntáis en Edmonton. Siempre puedes tener esperanza.

	Asentí sin ganas.

	—¿No volveré a ver a mis amigos? —preguntó mi hermano.

	Miré a Cody, él no había pensado en todas estas cosas. Se puso a llorar y me sentí fatal en un segundo. Debí haber pensado en él. Es más pequeño y nos necesita. Me necesita.

	—Cod…

	Mi hermano se agarró a mí y lloró con fuerza. Le abracé y le hice un gesto a mi madre haciéndole entender que yo me encargaba. Vi las lágrimas en sus ojos. Iba a tener que ser más fuerte por ellos. Dejé que mi hermano siguiese llorando abrazado a mí y yo seguí soltando lágrimas. No sabía qué estaba pasando o por qué lloraba tanto. Tan sólo era algo normal. Mirar a la nada. Estar ahí. No oír, no pensar y llorar. Al cabo de un rato, el sueño fue venciéndome y me dejé arrastrar por él.

	 

	 

	 

	Había ruido. Demasiado ruido como para permanecer en ese estado letárgico. Poco a poco, abrí los ojos. Ya era de noche y el coche estaba parado. Reaccioné poniéndome enseguida alerta al recordar qué es lo que había pasado. Mi madre se dio la vuelta y llevó su mano hasta mí.

	—Tranquila, no despiertes a tu hermano.

	Miré hacia abajo. Cody seguía durmiendo echado en mis piernas. Fuera había gente entrando y saliendo de un centro comercial. La gente corría. Había coches desordenados, fuego en las papeleras, carros abandonados. Era toda una imagen apocalíptica.

	—¿Y papá?

	—Entró al supermercado a por algunas cosas que necesitamos. Yo no iba a dejaros solos en el coche. ¿Se te pasó el asma del todo?

	—Sí, hacía mucho que no me daba asma. Ni siquiera en atletismo.

	—Son los nervios. Estarás bien.

	La puerta de mi lado se abrió y salté del susto. Me alejé de ella apartando conmigo a Cody, que gruñó despertándose.

	—Tranquila, hija, soy yo —dijo mi padre. 

	Me relajé de nuevo y sonreí pesadamente. Estaba empezando a dolerme la cabeza. 

	—Toma. Esta es la bolsa de los medicamentos. He cogido todo lo que he podido e inhaladores para ti para parar un tren —dijo entregándome una mochila—. Llévala siempre contigo. También hay vendas y otro tipo de cosas. Voy a echar otro vistazo. No os mováis del coche.

	Asentí. Mi padre cerró la puerta y volví a acomodarme en mi sitio.

	—Tengo hambre.  

	En cuanto Cody dejó caer el comentario, mis tripas sonaron como si estuviesen corroborando sus palabras.

	—Cuando venga vuestro padre y podamos parar donde no haya gente comeremos algo.

	—Pero estamos en un supermercado, entramos y cogemos lo que sea.

	—No se puede bajar del coche, Cody. —Mi madre usó su tono de fin de la conversación y mi hermano hizo un mohín.

	—Cod, eché unas cartas en la maleta. Después de que cenemos podremos jugar unas partidas. ¿Te apetece? —Sólo intentaba distraerle. Mi hermano vio mis intenciones y sonrió asintiendo.

	Mi padre entró en el asiento del conductor y volvió a mirarnos.

	—He repartido todo en mochilas. Cody, tú lleva esta mochila. Cariño, esta para ti, que pesa algo más. —Mi padre entregó las mochilas a mi hermano y mi madre y después se giró hacia mí—. Samantha, en esta metí los inhaladores.

	Le dediqué una pequeña sonrisa cuando me la entregó.

	—Tomad. —Mi padre sacó unas chocolatinas del bolsillo trasero de su pantalón y nos las entregó a mi hermano y a mí—. He cogido las últimas, espero que las disfrutéis.

	Abrí mi chocolatina y me la comí con ansiedad, tan rápido que me sorprendí a mí misma, parecía que no hubiera comido una en siglos, aunque tal vez no volviese a hacerlo. 

	Mi padre arrancó el coche y empezamos a movernos cuando de repente empecé a oír los chillidos de la gente. Giré mi cabeza para arrepentirme de ello al instante cuando vi cómo una manada de hombres y mujeres saltaban como tigres encima de las personas. Un chico, no tendría más de veinte años, enganchó a una señora que, por desgracia para ella, era demasiado lenta. El coche siguió avanzando lentamente mientras mis ojos seguían clavados en esa imagen. La mujer forcejeaba sin descanso. Las uñas del muchacho se clavaban en su piel. Sangre. Terror. Miedo. Consiguió finalmente lo que quería. El color rojo brotó a borbotones mientras el chico devoraba su cuello.

	—¡Samantha! —Mi madre se había dado cuenta de lo que estaba mirando. Era demasiado tarde. Había visto mi primer zombi. Ya estaba de nuevo hiperventilando y mis pulmones volvían a cerrarse por el asma. Mi madre colocó el inhalador en mi boca y lo inhalé por inercia.

	—Estoy bien —susurré. 

	«Vamos, Samantha, ya lo habías imaginado. Tienes que reaccionar. Tienes que estar bien», me dije a mí misma. 

	—Estoy bien —volví a decir en voz alta para hacerme más a la idea.

	 

	Después de un rato de camino, paramos en una gasolinera en mitad de la nada. Por lo menos allí no habrían llegado los zombis. Zombis… No me gustaba esa palabra, me hacía pensar que estaba soñando, en una película mala, o que me estaban gastando una broma de mal gusto. Sí, esa palabra me hacía pensar en muchas cosas. Y ninguna era realidad.

	—Quedaos aquí. Llenaré unas latas de gasolina para no tener que parar en un tiempo.

	Mi padre salió del coche, le echó gasolina y después se dirigió a la gasolinera. Lo seguí con la mirada hasta que se introdujo dentro rompiendo una ventana. Bajé la cabeza. El mundo ya no era el mundo. 

	Oí el chillido de mi hermano y me sobresalté dirigiendo mi atención hacia él. Su mirada se dirigía aterrada justo detrás de mí. Cuando pude reaccionar, sentí que me sacaban del coche.

	—¡¡Papááá!! —chillé con todas mis fuerzas. Me habían cogido. El terror me invadió y sólo podía esperar a sentir el dolor de ser mordida. Cerré los ojos con fuerza.

	—¡Suéltala!

	Volví a abrir los ojos y vi a mi madre saliendo del coche. Subí la cabeza como pude. No era una de esas cosas quien me agarraba, era un hombre. Sujetaba mi cuello con fuerza y me apuntaba a la sien con una pistola. Empecé a temblar.

	—¡Suelta a mi hija, cabrón! —Mi padre venía corriendo con una pala en la mano. Había escuchado nuestros gritos.

	—¡Poneos todos lejos del coche! —El hombre habló y mis padres se miraron sin moverse.

	—¡Que os pongáis ahí! ¡O me la cargo! —Apretó más mi cuello y emití un sonido lastimero.

	—Vale, vale.

	Mi padre dejó la pala y se alejó unos metros del coche con las manos arriba. 

	—Es sólo una niña, por favor. No le hagas nada. Estamos todos nerviosos. Por favor —suplicó el que me dio la vida. 

	El hombre me llevó a rastras hasta la parte del conductor mientras las lágrimas salían de mis ojos por la falta de aire. Mi madre cogió a mi hermano en brazos del coche y se alejaron junto a mi padre.

	—Lo siento, bonita —me susurró al oído. Me empujó y caí al suelo desorientada. Para cuando mis sentidos empezaron a volver, mis padres estaban en el suelo abrazándome y el coche se alejaba a toda velocidad de nosotros.

	—¿Estás bien? ¿Estás bien? —preguntaron al unísono. Asentí.

	—Se quedó mi mochila. —Fue lo único que me vino a la cabeza.

	—La tengo yo —dijo mi hermano aún temblando y aferrado a mi madre.

	—Debemos ponernos a salvo. Dormiremos en la gasolinera por hoy.

	—¿Y qué vamos a hacer?

	—Por ahora dormir.

	Nos levantamos del suelo y caminamos hacia el edificio. ¿Qué íbamos a hacer? No teníamos ropa ni casi comida ni coche ni nada. Estábamos en medio de la nada, abandonados al destino y lo peor de todo es que, al parecer, no sólo teníamos que preocuparnos por los enfermos…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 3: SOLOS.

	 

	 

	No sé cuántos días llevábamos ya huyendo de todo. ¿Ocho? ¿Diez? Había perdido la noción del tiempo. Después de aquel día en el que perdimos el coche, mi padre intentó fallidamente hacer arrancar todos los que nos encontrábamos por el camino, pero está claro que si no sabes hacer un puente no puedes hacerlo.

	Nos habíamos encontrado con algunos otros viajeros. Algunas horas no estábamos solos, pero muchos tenían sus propios planes. Algunos no querían moverse hasta ser rescatados y se escondían en la ciudad. Otros tenían que ir a buscar familiares, sin querer admitir que seguramente no los encontrarían nunca. Otros se dedicaban a divertirse en el horrible escenario en que se había convertido el mundo. Saqueando y matando a todos los «esos» que se encontraban por el camino. 

	Ya hasta me había acostumbrado. Sólo había visto morir a otra persona más a manos de «esos», pero sabía que habría más y cada vez iría a peor.

	El primer día en que mi hermano se topó con uno chilló como jamás lo había oído. Mi padre se lo cargó en un santiamén con lo primero que pilló y tuvimos a Cody sin hablar durante dos días. Sólo miraba al frente y asentía. Odié no ser más fuerte. Odié que estuviese así, aunque sabía que no era culpa mía, pero era su hermana mayor y sentía la obligación de protegerle.

	Después de eso, simplemente nos habíamos acostumbrado a verlos. Si no hacías ruido, parecían no verte, a no ser que los tuvieses enfrente. 

	Un día fuimos a una cafetería en búsqueda de algo de comer, aunque realmente cientos de personas debieron de haber pensado lo mismo porque la mayoría de los establecimientos ya estaban totalmente vacíos. Esperaba nerviosa vigilando en la puerta mientras mis padres revisaban el interior cuando nos encontramos con uno.

	Se supone que yo debía de estar vigilando, sin embargo, no lo vi venir. Me quedé bloqueada y mis padres me indicaron desde lejos con la mano que no me moviese. Lo tenía al lado y podía escuchar su respiración entrecortada. Empezó a olfatear como si alguien hubiese dejado una tarta recién hecha en una ventana. Absorbió el aire haciendo sonidos desagradables hasta que su nariz y sus ojos se posaron en mí. Su sonrisa se torció enseñando unos dientes que, aunque no estaban aún putrefactos, se veían manchados de rojo por las víctimas que seguramente había devorado. Cuando me reconoció como algo delicioso, sus ojos ensangrentados se abrieron. Se tiró a mí como un animal salvaje. Esta vez fue mi madre quien acabó con él. Parecía fácil acabar con ellos si dejabas de pensar que sólo eran humanos enfermos. Eran personas y el día que descubriesen una cura, todos seríamos unos asesinos.

	—¿En qué piensas? —Mi hermano me sacó de mis recuerdos y le sonreí negando con la cabeza. Por lo menos seguíamos todos juntos.

	—En nada, Cod, ¿cómo estás? —Él resopló y se desplomó a mi lado.

	—Estoy bien. He estado buscando por toda la tienda y he conseguido encontrar esto en un cajón de un despacho. —Sacó una chocolatina de su bolsillo sonriendo. La abrió y me entregó la mitad.

	—Gracias. No deberías andar por ahí tú solo —le reprendí.

	—Mamá y papá revisaron la tienda. No hay nadie.

	—Aun así. No me gusta que vayas solo por tu cuenta.

	—Lo siento.

	—Te quiero, enano. —Lo enganché con el brazo y lo atraje hasta mí.

	—Y yo a ti. Me alegro de que estés aquí. 

	—Chicos. —Mi madre se asomó por la puerta y nos miró—. Ya está todo listo. Vamos a seguir con el camino hasta encontrar algo. ¿Tenéis todo?

	Asentimos y nos levantamos. Me colgué la mochila con los medicamentos que llevaba siempre conmigo y agarré mi bate de béisbol. Mi hermano hizo lo mismo con sus cosas y salimos detrás de mi madre por la puerta de la tienda.

	Así eran los días. Andar. Buscar un lugar seguro. Sobrevivir. Comer. Vivir. Volver a andar. Al menos habíamos recuperado la capacidad de sonreír cuando estábamos juntos y seguros. La capacidad de soltar una broma y la capacidad de soñar con un mundo mejor.

	—¡Mierda! —gritó mi padre cuando ya estábamos fuera—. Volved adentro, volved adentro.

	Pero era demasiado tarde, «esos» nos habían olido o escuchado, no estaba segura. Corrían hacia nosotros desesperados por morder algo. Rápidamente, nos metimos dentro de la tienda de nuevo y cerramos justo para oír cómo sus cuerpos golpeaban contra los cristales del escaparate.

	—¿Es que no sienten dolor? —Ni siquiera lo estaba preguntando de verdad. Sólo me había asaltado esa idea al ver cómo se golpeaban y comenzaban a sangrar sin un ápice de dolor en el rostro.

	—Lo van a romper, lo van a romper —empezó a gritar Cody desesperado y dando pasos hacia atrás hasta chocar con la pared del fondo.

	Los gruñidos de «esos» atrajeron a más de ellos que seguramente andaban por allí y empecé a preocuparme de verdad.

	Eran demasiados, nosotros sólo éramos cuatro y dudaba que mi hermano o yo pudiésemos acabar con alguno. Habíamos sido capaces de seguir adelante cuando venía uno de ellos a por nosotros y siempre había sido gracias a nuestros padres. Nunca eran más de uno o dos. ¿Por qué había tantos juntos? Los conté nerviosamente. Ocho. Eran ocho de esos seres golpeándose contra un cristal que empezaba ya a agrietarse provocando que sus frentes y brazos sangrasen cada vez más. 

	Me retiré hasta encontrarme con mi hermano. Estábamos perdidos. No había vuelta atrás. Acabarían rompiendo el cristal. Acabarían entrando y comiéndonos a los cuatro.

	—Intentaré distraerlos —dijo mi padre.

	—¿¡Qué!? ¿Estás loco? Te van a matar. Van a acabar contigo. No puedes hacer eso. ¿Qué vas a hacer?

	—Samantha, tranquilízate. Voy a salir por la puerta rápidamente y quiero que la cerréis en cuanto lo haga. Saldré corriendo hacia el lado contrario. En cuanto me sigan quiero que os vayáis corriendo de aquí.

	Mi hermano empezó a llorar. 

	—No. Me niego, no. No vamos a dejarte. Puedo salir yo corriendo. Corro más rápido que tú —me ofrecí.

	—Hija, no voy a permitir que seas tú la que salgas. Tienes que cuidar de mamá y de Cody.

	Miré de nuevo al cristal con los ojos llenos de lágrimas. No aguantaría mucho más. Apreté mi mandíbula intentando contener la histeria y asentí a mi padre. Tal vez pudiese lograrlo… Tal vez… Suspiré enganchándolo en un abrazo que no pudo durar más de un par de segundos. Él me devolvió el abrazo apretándome con fuerza, después abrazó a mi hermano y besó a mi madre.

	—No os preocupéis. Sólo los alejaré de aquí. No me esperéis. Debéis conseguir llegar a Edmonton. Nos volveremos a encontrar allí.

	—¿Lo prometes?

	Cody estaba llorando y no quería separarse del brazo de mi padre. Él tan sólo sonrió. 

	—Preparaos —dijo mi padre mientras nos acercábamos a la puerta—, os quiero. 

	Mi madre abrió la puerta durante un segundo y la cerró rápidamente. Pudimos ver a todos esos seres dándose la vuelta rápidamente mientras mi padre se alejaba ya de nuestro lado. Lo siguieron con los ojos como sigue un depredador a su presa y empezaron a correr detrás de él. No podía dejar de llorar.

	—Ahora, chicos.

	Mi madre abrió la puerta. Agarré la mano de Cody y salimos corriendo hacia el lado contrario justo detrás de mi madre.

	—Papá, no… Papá, no… —Eran las únicas palabras que pronunciaba Cod. Lloraba, corría y repetía una y otra vez esas palabras como un mantra, rompiéndome cada vez más el corazón. 

	En cuanto nos sentimos a salvo y nuestros pulmones se vieron necesitados de aire, paramos a descansar. Mi madre miró a todos los lados y yo busqué a mi padre en la lejanía. En mi interior sólo esperaba que apareciese corriendo hacia nosotros. Que volviese. Que me despertase. Cualquier cosa menos lo que en realidad estaba pasando.

	—¿Estáis bien? —Mi madre se acercó a nosotros. Acarició mi cara y luego se agachó para ponerse a la altura de Cod—. ¿Cariño, estás bien?

	—Papá… Papá, no…

	—Cody, cielo, papá nos encontrará. Ya verás. Nos encontraremos con él por el camino y si no, en Edmonton.

	Miré incrédula a mi madre. Mi madre nunca mentía, pero sabía perfectamente que desde ese momento había empezado a hacerlo.

	—¿Lo dices en serio? ¿Vendrá?

	¿Cuán inocente puede ser un niño de siete años?

	—Sí, cielo. Ya verás. Tú estate siempre con tu hermana. Si yo también me tengo que separar de vosotros, te prometo que nos encontraremos en Edmonton, así que tienes que ser fuerte.

	—¿Tú también te vas? ¡No te vayas, mamá!

	Apreté aún más la mano de Cod mientras no quitaba ojo a las expresiones y gestos de mi madre. Sabía por qué mentía al igual que sabía que sin mi padre duraríamos menos.

	—No me voy a ningún sitio, pero si tuviese que hacerlo o me pasase algo tenéis que llegar a Edmonton. ¿Entendido? —Cody asintió sorbiendo los mocos—. ¿Entendido?

	Mi madre repitió la pregunta mirándome a mí. Asentí. Sabía lo que me quería decir. Si llegasen a faltar tendría que seguirle la mentira. Mi madre se dio la vuelta y caminó hasta la casa más cercana. Nosotros tan sólo la seguimos. Comprobó que las puertas estaban cerradas y luego rompió una ventana. Me ayudó a entrar primero, luego ayudó a Cod y por último entró ella.

	—Quedaos aquí.

	Los dos asentimos y la vimos marchar por la casa para ver si había alguien. Recé. No es que fuese creyente, no es que se pudiese creer en algo después de todo esto, pero era lo único que podía mantenerme un poco tranquila. Podría llamarlo desear, pero, al fin y al cabo, sería lo mismo. Querer que un ser superior apareciese para cumplir tus deseos, tus plegarias. Mi madre volvió a aparecer y nos dedicó una pequeña sonrisa.

	—Hoy dormiremos en una cama. Ayúdame a mover esto, cariño.

	Asentí. Una cama. Eso sería fantástico. Hacía días que no dormíamos en una. Ayudé a mi madre a mover un pequeño armario hacia la ventana para ocultar ese único punto de entrada a la casa. En cuanto lo hicimos, me permití relajarme por un segundo. Si papá de verdad estaba a salvo, ¿llegaría hasta aquí?

	Subimos hasta la habitación y me dejé caer en la cama. Cody se tumbó a mi lado.

	—Qué bien, una cama. Debemos dejarle un hueco a papá, igual nos encuentra aquí.

	—Cody, seguramente papá… —Me pensé por un momento mis palabras. No podía decirle lo que pensaba de verdad—. Seguramente papá no nos encuentre hasta Edmonton. Ten en cuenta que no sabe que nos hemos metido aquí, así que irá para allá como nosotros.

	—¿Podrá lograrlo él solo?

	—Es papá… ¿Qué no puede hacer? —Aguanté las lágrimas. 

	Mi madre entró en la habitación interrumpiendo la charla.

	—He encontrado algo de comer y de beber. Tomad, chicos.

	Nos dio unas latas de atún y una Fanta. Tenía bastante hambre. Me había acostumbrado ya a comer poco. Encontrábamos frutas en los árboles, algunas latas y, con suerte, en algunas tiendas o casas comida suficiente como para aguantar el hambre un poco. En cuanto terminamos de comer, nos tumbamos los tres en la cama y enseguida caí totalmente rendida.

	 

	 

	 

	Abrí los ojos y sentí las suaves manos de mi madre acariciando mi cara con amor. Le sonreí.

	—Buenos días, dormilona. No quise despertarte. ¿Descansaste?

	Asentí. No era del todo cierto. No descansaba bien desde hacía demasiado tiempo y ese día había sido mucho peor. Las pesadillas de mi padre huyendo, siendo perseguido, muriendo, convirtiéndose en zombi… Habían sido tantas imágenes que habían ocupado casi toda mi noche.

	En cuanto estuvimos los tres preparados para seguir huyendo ayudé a mi madre a retirar el mueble y salimos por la ventana. Anduvimos ocultándonos como pudimos por las calles desiertas de la ciudad. De vez en cuando, mi hermano se apretaba contra mí porque sus ojos se topaban con tripas en el suelo o indicios de lucha debido a grandes cantidades de sangre. Gente muerta. Devorada. Bueno, en realidad ni siquiera parecían personas ya. Como cuando atropellas un gato y lo dejas ahí durante días mientras los coches siguen pasando por encima uno tras otro. De esa misma manera quedaban las personas.

	Continuamos andando hasta que la tarde empezó a acecharnos. Por la noche parecía todo más peligroso. «Esos» parecían poder ver en la oscuridad como los gatos. O simplemente sabían que la presa dormía durante la noche y aprovechaban la oportunidad. Cuando llegamos al siguiente pueblo, mis piernas reclamaban sentarse y descansar. Miré hacia mi hermano pequeño, el cual se aferraba a la mano de mi madre mientras caminábamos, bostezando continuamente por el sueño. Debíamos encontrar un sitio para descansar o caeríamos en el puro asfalto. 

	—Lo de siempre. Quedaos aquí —murmuró mi madre entrando en una farmacia abierta.

	Con suerte encontraríamos algo para mi cabeza. Últimamente me dolía todos los días y casi había agotado ya nuestro gran suministro de analgésicos. Mi madre hizo un gesto con la mano y pasamos cerrando la puerta detrás. Me separé y me dispuse a buscar algún Tylenol o Eferalgan.

	—¡Mamá! —chilló mi hermano con todas sus fuerzas. 

	Me di la vuelta corriendo y me quedé totalmente bloqueada. Uno de «esos» estaba sobre mi hermano, que pataleaba sin parar intentando protegerse de su mordida. No podía moverme. Mi cabeza no reaccionaba. ¿No había mirado mi madre dentro? ¿Por qué había uno? No… Cody no… Las imágenes se mezclaban en mi cabeza. Gritos. Movimientos. La sangre chorreaba por la boca de ese ser como si se hubiese tragado su propia lengua. Ojos abiertos. Sonrisa macabra. Manos esqueléticas. Deseoso por agarrar un pedazo de carne. 

	Mi madre golpeó al ser que en algún momento fue una persona y cayó hacia un lado. Mi hermano se levantó y corrió hacia mí. ¿Por qué no era capaz de moverme? El zombi se levantó en un segundo y empezó a forcejear con ella. Sus asquerosas manos cayeron sobre las piernas de mi madre, que intentaba huir provocando que cayese. Se arrastró por el suelo. Podía ver su boca gritando, pidiéndome ayuda, pero no era capaz de oír nada. No era capaz de sentir nada.

	—¡Samantha! —Mi hermano me zarandeó y salí de mi letargo. 

	Agarré mi bate y golpeé fuertemente al monstruo en la cabeza repetidamente con los ojos cerrados. Chillé desesperadamente hasta que mis brazos y mi garganta dolieron. Entonces, abrí de nuevo los párpados y lo encontré inerte a mis pies. ¿Lo había matado? Había sentido la herramienta incrustarse en su cabeza. Como cuando rompes una sandía, se había abierto soltando borbotones de sangre. Había mucha, mucha sangre. El ser tan sólo se quedó ahí. Quieto en el suelo bajo un gran charco rojo con los ojos cerrados. Pude ver entonces lo que temía: ya sin luchar y querer matar parecía un humano. Una persona que había sufrido un terrible accidente. Las lágrimas resbalaron por mi cara. El miedo continuaba en mis venas y mi corazón palpitaba a gran velocidad. No podía quitar la vista de ese ser.

	—Tenemos que irnos. —Mi madre me agarró y me arrastró por la tienda junto a mi hermano hacia la puerta de atrás. Miré hacia la calle. Nuestros gritos podrían haber atraído a más enfermos al lugar—. Tenemos que salir de aquí.

	Comencé a correr junto a mi familia. Oía perfectamente mis zapatillas golpeando el asfalto. Oía perfectamente mi corazón latiendo a mil por hora en mis oídos. Mi respiración agitada. Mi madre jadeando a cada zancada. Los sollozos de mi hermano asustado. Lo oía todo. Pero aún no era capaz de sentir. Todo era un mal sueño.

	 

	 

	 

	Aún seguía mirando a la nada mientras mi madre intentaba que me centrase. Mi hermano estaba a unos metros de nosotros, sentado sobre un andamio.

	—Samantha, por favor, cariño, te necesito aquí conmigo.

	Volví a inhalar intentando volver del todo a la realidad. Apenas había usado los inhaladores en dos años haciendo atletismo y ya casi había agotado un bote en escasas semanas.

	—¿Estás bien? —pregunté. El rostro de mi madre reflejaba el dolor. Negó con la cabeza.

	—Lo siento… Lo siento mucho. —Sus ojos se volvieron cristalinos.

	—¿Por qué lo sientes?

	—Tenéis que seguir solos. Tenéis que llegar a Edmonton. Tenéis que hacerlo, hija. Tienes que mantener a tu hermano a salvo.

	—¿Por qué me dices eso, mamá? ¿Qué te pasa?

	—No podré seguir con vosotros.

	Mi corazón se paró y abrí mis ojos exageradamente.

	—¿Por qué?

	—Me… me han… mordido.

	 


 

	CAPÍTULO 4: GRACIAS.

	 

	 

	Eso no podía estar pasando. Me quedé con la mandíbula desencajada intentando asimilar sus palabras. ¿Mordido? ¿Qué significaba? ¿Se convertiría en uno de ellos?

	—Mamá… ¿Qué…?

	No era capaz de decir nada. ¿Cómo iba a ser capaz de mantenernos a salvo a mi hermano y a mí? Era el final.

	—Escúchame, cariño. Tu hermano no puede enterarse. Dile… Le diremos que voy a buscar a papá. Que nos encontraremos en Edmonton. Tienes que cuidarlo, tienes que cuidarte. Tenéis que estar a salvo, por favor.

	—Pero igual no te conviertes. No son zombis, no están muertos, dijisteis que es una enfermedad.

	—Por eso, Samantha. Es una enfermedad de contagio por saliva, me han mordido, por lo que su saliva y mi sangre han estado en contacto. Es así como se contagian estas enfermedades.

	—Pero, mamá… Igual no. Igual no te has contagiado. ¿Cómo lo sabes?

	—No voy a quedarme con vosotros a esperar, hija. Si me convirtiese delante de vosotros… Si cayese enferma delante de vosotros, delante de Cody… No tenéis por qué ver eso. Tendríais que matarme, o peor aún, os acabaría matando yo porque estoy segura de que no seríais capaces de atacarme.

	Empecé a llorar desconsoladamente.

	—No llores, Sam. Piensa en tu hermano. Sé fuerte por él. Te necesita ahora más que a nada en el mundo. Tienes que ser fuerte.

	Por mucho que lo intentase, por mucho que quisiese ser fuerte, no podía dejar de llorar.

	—Mamá, no quiero perderte. —La abracé. Me apretó con fuerza contra ella.

	—Ni yo a vosotros. Quiero que estéis bien, por eso… debes prometerme que harás todo lo posible, que llegareis a Edmonton. —Asentí sorbiendo los mocos. Ya me estaba dando de nuevo el asma—. No tenemos mucho tiempo, hija, debéis poneros a salvo. Yo me esconderé en alguna casa y esperaré a que pase.

	Bajé la cabeza. Cody nos miró, se bajó del andamio y corrió hasta donde estábamos.

	—¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué lloráis? ¿Le ha pasado algo a papá? —preguntó asustado.

	—Cariño, voy a ir a buscar a papá. Vosotros seguiréis adelante. Nos encontraremos al final del camino. 

	—¡No! ¡No te vayas tú también! ¡No me dejes! ¡No quiero estar solo! —gritó Cody y se enganchó a mi madre.

	—Samantha estará contigo. Estaréis bien. Nos veremos en Edmonton. Te lo prometo. —Mi madre abrazó con fuerza a mi hermano. Me uní a ellos y nos quedamos así, sin pensar en nada más durante unos minutos. Luego tan sólo se levantó y sonrió—. Nos veremos pronto, hijos. Lo prometo.

	Cada vez que repetía eso, más me dolía el corazón. Se dio la vuelta y corrió hacia otro lado. Cod intentó seguirla y lo agarré con fuerza haciéndole andar hacia el lado contrario. Al final se resignó y caminó cogido de mi mano con la cabeza agachada y sin dejar de llorar. Acabaría rompiéndome. Era demasiado para mí.

	 

	 

	 

	Me dolía la cabeza. Me dolía como nunca me había dolido. Estaba harta, nerviosa, deprimida, enfadada y enferma. Estaba de todo menos bien. Mi madre se había ido hacía dos noches. Dos noches que había pasado sin dormir absolutamente nada. No soportaba el estar solos. No soportaba la situación. ¿Es que no había nadie en la ciudad? Tan sólo nos habíamos encontrado a un par de «esos» por el camino. Prácticamente, en cuanto mi madre nos dejó, nos metimos en la casa más cercana. Cerré como pude todas las puertas y me acosté con Cody en la cama. Él no paraba de llorar. Yo lo abracé hasta que se durmió, pero no conseguí pegar ojo. Ya no había nadie para protegernos, así que no podía dormir a salvo nunca más. Durante el día seguimos ahí sin movernos, en la misma habitación. Sin hacer ruido y sin casi hablar. Cod había vuelto a su faceta de no decir palabra traumatizado por la situación y yo no sabía qué era lo que podía hacer. Otra noche más sin dormir.

	Ese día hubiese querido quedarme eternamente en esa casa, pero la poca comida que había podía empezar a escasear y, aunque fuese un poco, debíamos avanzar en nuestro camino. 

	Caminamos de nuevo por las calles extrañamente desiertas durante un rato hasta que encontramos un centro comercial. Entramos en busca de provisiones y, después de revisar una de las tiendas, Cod y yo nos encerramos ahí para poder pasar la noche.

	—Tengo hambre, Samantha. —Sus primeras palabras en dos días. Sonreí con pena.

	—He encontrado algo en una de las tiendas, está en la bolsa. —Señalé la bolsa que había cogido del supermercado. Cody se acercó y sacó algo de comer—. Me ha parecido ver una tienda de chuches. Mañana con luz miraremos a ver si aún queda algo.

	—¿Crees que llegaremos hasta Edmonton?

	Ni siquiera sabía cómo se llegaba hasta ahí. Me habían dejado una brújula y un mapa, pero usualmente usaba Google Maps para llegar a los sitios.

	—No lo sé, Cod.

	Estaba demasiado cansada como para pensar una excusa. Demasiado ajetreo, demasiada pena. Demasiado sueño. Sólo podía pensar en dormir. En dejarme caer, desmayarme. ¿Cómo iba a cuidar de Cody así? Dios, ¿cómo iba a conseguir mantenernos a salvo? ¿Cómo íbamos a llegar a otro país? Ni siquiera sabía conducir y andando podrían pasar años, y eso si descubría cómo se usaba un mapa.

	Cody acabó quedándose dormido por fin a mi lado. Sólo era un niño. Un niño pequeño que se sentiría mucho más desolado que yo. Mucho más triste por la falta de nuestros padres. Con mucho más miedo. Claro que él podía tener esperanza, él podía huir de la realidad. Él podía pensar que realmente mis padres estaban… vivos. Y eso sería lo que lo mantenía a flote. Escuché unos ruidos, me levanté a toda velocidad y agarré mi bate. ¿Sería mejor esperar? ¿Asomarme? ¿Agarrar a Cod y correr en mitad de la noche? ¿Qué se suponía que debía hacer?

	Con temblores de pies a cabeza y con imágenes borrosas a mi alrededor debido a la noche y mi falta de sueño avancé hasta el principio de la tienda. Sólo a mí se me había ocurrido escondernos en un sitio así. Tan abierto. Tan… desprotegido. Pude ver una sombra que se acercaba a mí cautelosamente. ¿Era una persona? Mi esperanza aumentó. ¿Por fin estaba viendo a otra persona?

	—¿Hola? —pregunté con miedo. 

	Me arrepentí al instante de mis palabras, pues la sombra se dio la vuelta y me miró fijamente, aunque ni siquiera podía verle la cara. Pude oír cómo sus fosas nasales intentaban encontrar mi olor, igual que el ruido que hace un animal cuando huele debajo de una puerta. Corrió hacia a mí hasta saltar como una gacela sobre mi cuerpo adormecido. No pude reaccionar. Era muy rápido. Estaba muy rabioso. Sus ojos abiertos con exageración y sus pupilas negras dilatadas. Su mandíbula se abría y cerraba una y otra vez mientras parecía que masticase el aire. Evité que llegase a morderme interfiriendo con el bate entre nuestros cuerpos. Sus manos se aferraban a mi cuerpo y me empujaban contra el suelo mientras las levantaba y las volvía a apoyar como un loco que ha perdido la cabeza. Era un agresor y yo era su presa. Giramos y conseguí levantarme, él me miró desde el suelo con atención, sin pestañear ni una sola vez. Por un instante confundido. Levanté el bate justo cuando volvió a saltar hacia mí. Le golpeé en la cabeza y cayó al suelo. Volví a levantar el bate. «No pienses que es humano. No pienses que sólo está enfermo. Piensa que es un zombi, piensa que ya está muerto», cerré los ojos con fuerza y lo golpeé. Una vez que lo hice, sentí cómo la rabia que mantenía en mi cuerpo se iba liberando. Subí y estrellé el arma contra cada parte de su cuerpo intentando soltar todo lo que tenía dentro. La sangre empezó a salpicar por todas partes mientras las lágrimas salían de mis ojos.

	Paré. Mis brazos empezaron a temblar y mi cabeza se trasladó a una neblina. Toda la adrenalina que tenía había desaparecido de mi cuerpo. El cansancio, la tristeza, los dolores. Todo había vuelto haciendo que me tambalease. 

	—¡Sam!

	Oí el grito de mi hermano. Miré cómo corría desesperado por la tienda mientras uno de «esos» lo perseguía. Lo iba a coger… No… Mi hermano. No podía perderlo tan pronto. ¿Dos días? ¿Sólo había podido protegerlo dos días? Intenté llegar hasta él. Mis piernas fallaban y la cabeza parecía que me pesaba una tonelada. No podía evitar que se me fuese hacia los lados. 

	No llegaría a tiempo, no conseguiría hacer nada. El ser pilló a mi hermano y cayeron al suelo. Chillé como último recurso para ver si la fuerza volvía a mí y tropecé con la nada precipitándome contra el suelo. Otra sombra se acercó por mi lado y golpeó a «eso» en la cabeza derrumbándolo de un solo golpe. Cerré los ojos. Al menos alguien lo había salvado.

	—¡Samantha! ¡Samantha!

	Los volví a abrir rápidamente. Mi hermano corrió hasta mí y me abrazó. Un chico apareció detrás de él. Debía de estar muerta o soñando, no podía pensar. Me quedé embelesada mirándolo. Era tan hermoso que podría realmente ser un ángel. Tal vez lo era, porque había venido justo para salvar a mi hermano. O tal vez el cielo sí que existía y yo había llegado a él. Su cabello negro se confundía con las sombras de la tienda, podía moverse fácilmente en la oscuridad. No pude ver sus ojos, pero podía notar su cara marcada, sus facciones suaves y su cuerpo alto, esbelto y musculoso. ¿En qué demonios estaba pensando? Se acercó hasta mí y se agachó. Sus ojos eran azabaches grisáceos. Sonreí al tenerlo enfrente de mí.

	—¿Te encuentras bien?

	Definitivamente debía de ser un sueño. Negué con la cabeza. Me encontraba fatal. 

	—¿Te han mordido? —insistió.

	Lo pensé por un momento y volví a negar. 

	—Bien.

	Pasó uno de sus brazos por mis piernas y otro por mi espalda y me levantó sin ningún esfuerzo como si fuese una princesa.

	—Pue… Puedo andar. —En realidad no estaba segura de ello.

	—Lo dudo mucho.

	Caminó tranquilamente, yo desvié la cabeza. Mi hermano seguía en perfectas condiciones y con nosotros. Sonreí. Estábamos a salvo.

	—¿Cómo te llamas, pequeño?

	—Soy… Soy Cody. Gracias por salvarme. Por… salvarnos.

	—No te preocupes. ¿Estáis los dos solos? —Vi a mi hermano asentir—. Bueno, menos mal que os he encontrado. Yo soy Dave. ¿Cuántos años tienes, Cody?

	—Siete, ¿y tú?

	—Tengo veintiuno. ¿Cómo te encuentras, Samantha? —preguntó desviando sus ojos hacia mí y mirándome atentamente desde arriba.

	—Creo que mejor, gracias.

	¿Cómo sabía mi nombre? Dave me bajó y me echó un brazo por encima para ayudarme a andar por mí misma. Lo agradecí. Llegamos hasta una puerta y golpeó tres veces. Al poco tiempo se abrió.

	—Dios, Dave, estaba muy preocupada cuando saliste así. ¿Quién… quiénes son?

	Había una mujer de mediana edad mirándonos fijamente desde la puerta. Llevaba el pelo rubio teñido en un moño, la cara desgastada y cansada. Dave entró ayudándome y mi hermano nos siguió sujetado a mi manga.

	—Nuevos amigos. Ella es Samantha y su hermano pequeño Cody. Estos son Joan y Billy.

	Saludé como pude sin encontrarme al tal Billy. Los mareos volvían a mí. Miré mis brazos ensangrentados y recordé cómo había matado a ese ser. Las arcadas se apoderaron de mi cuerpo. Dave me agarró rápidamente y me arrastró a otra habitación.

	—¿Samantha? —me llamó mi hermano. 

	—Déjala, cariño, mejor quédate conmigo. Enseguida vendrá.

	Agradecí que la señora lo hubiese retenido. En cuanto estuvimos más lejos empecé a vomitar. Dave me sujetó apartando el cabello de mi cara e hizo círculos en mi espalda intentando calmarme. Acabé y agarré mi mochila para coger uno de los inhaladores. Volvía a darme el asma. Dave me echó hacia atrás apartándome del vómito y caí con él al suelo. Inhalé y empecé a llorar.

	—Tranquila, estás a salvo.

	—No. No es eso… No he podido llorar en días. No quiero que Cod me vea llorar y yo… no puedo… —Dave me abrazó con fuerza. Lo agradecí. No tenía por qué hacerlo.

	—Llora. Desahógate.

	Le abracé y obedecí. Lloré durante lo que me parecieron horas. Lloré por todo lo que había perdido. Lloré por mis padres, por el miedo que sentía. Por la incertidumbre del futuro. Lloré por todo. Cuando acabé, el sueño empezaba a vencerme, hacía tiempo que no me sentía protegida y sentí que entre esos brazos por fin podría dormir.

	—Lo siento, no duermo desde hace días.

	Dave volvió a levantarme del suelo antes de perder la conciencia.

	 


 

	CAPÍTULO 5: NUEVO GRUPO.

	 

	 

	Abrí los ojos, las imágenes aún estaban borrosas. Estaba desorientada. Una cabeza parecía estar mirándome atentamente, claro que yo sólo podía verla desenfocada, como si estuviese en un tanque de agua. Las palabras llegaban a mis oídos haciendo eco. Confusas. Lejanas. Apreté por un segundo mis párpados intentando centrarme en ellas y fui sintiendo cómo la claridad me invadía de nuevo.

	—Samantha. Sam... —Era la voz de Cody. Conseguí centrarme del todo y al abrir de nuevo mis ojos lo vi erguido sobre mí—. ¿Estás bien?

	Me llevé la mano al pelo e intenté peinarlo inútilmente a la vez que me levantaba lentamente.

	—Creo que sí, aunque sigo desorientada.

	—Llevas dos días durmiendo.

	Miré a la señora que me hablaba y recordé lo que había pasado. Por lo menos no se habían ido dejándonos allí abandonados. La verdad es que no quería quedarme sola con Cody y tener algún adulto alrededor me tranquilizaba bastante.

	—Perdón por lo del otro día —me disculpé. 

	La mujer se acercó hasta mí y se puso en cuclillas. 

	—No te preocupes, cielo. —Me dirigió una cálida sonrisa. 

	—Empecemos de nuevo. Soy Joan. —Alargó su mano hasta mí y sonreí estrechándosela.

	—Yo soy Samantha.

	—Joan es una genia, Samantha. Hace maravillas de comida con casi nada.

	Miré a mi hermano y me alegré, parecía estar feliz o por lo menos no estaba en ese estado letárgico de no hablar.

	—Tampoco es para tanto. Además, tú me ayudas mucho, Cody. De hecho, ¿por qué no vienes conmigo y preparamos algo para antes de que lleguen los chicos?

	Mi hermano asintió y se levantó. Me rasqué la cabeza tratando de poner mis pensamientos en orden y me levanté para ayudar.

	—Voy a hacer un poco de sopa. La gente se llevaba todo enlatado o cocinado y olvidaron la pasta, fideos y demás.

	—¿Por qué?

	—Supongo que porque pensaban que no podrían calentar el agua. La gente de este siglo está muy modernizada, quítales los fogones y la vitrocerámica y no les da la cabeza para pensar.

	Me quedé pensando en lo que decía. ¿Cómo encendería un fuego en la tienda? ¿Podría cocinar con un fuego en el exterior? La verdad es que no sabía mucho de eso.

	—¿Sabes lo que es un camping gas? Es un fogón portátil. La gente que va de camping lo lleva para poder cocinar. La mayoría son eléctricos o de gas, con uno de esos duraríamos unas semanas.

	—¿Cómo es el tuyo?

	—Yo los fabrico.

	—¿Cómo se fabrica un fogón?

	—Con una lata.

	¿Con una lata? Era la cosa más rara que había oído nunca. Me senté en la mesa y observé. Joan cogió una lata, le quitó la chapa de arriba y la recortó hasta quedarse con dos trozos pequeños. Aplastó uno de los trozos por cuatro partes y lo colocó dentro del otro. Vertió un poco de alcohol y lo prendió con un mechero. Me sorprendí al ver cómo sólo con eso había conseguido una gran llama perfecta para cocinar. Puso encima una tetera con agua y me sonrió.

	—Increíble… —murmuré atontada.

	—Vaya, me alegro de que estés despierta.

	Me di la vuelta para ver de quién era esa voz y al segundo me sonrojé. Cierto… El chico. Dave, creía recordar que se llamaba. Lo recordaba guapo, pero a la luz del día lo era más. Sus ojos azabaches me miraban con un brillo especial. Sonreí.

	—Gracias por salvarnos.

	—Un placer. ¿Te encuentras mejor?

	Asentí y me atreví a mirarlo fijamente. ¿Qué estaba haciendo? No podía pensar cosas indecentes, no era momento ni lugar. Además, en cuanto llegase al destino podría ver a Louis. Sí, Louis. Hacía tiempo que no pensaba detenidamente en él. ¿Acaso lo estaba olvidando? ¿Acaso olvidaría a la gente que se había ido quedando atrás? ¿Olvidaría a papá y a mamá? Sentí que el corazón me empezaba a doler y las lágrimas querían volver a salir por mis ojos.

	—Perdona, no nos han presentado formalmente. Soy Billy.

	Agradecí que el señor interrumpiese en mi cabeza y le miré. Una risa divertida escapó de mis labios. Me recordaba bastante a Willy de los Simpsons. Tenía pinta de escocés y una melena y barba pelirroja decoraban su pintoresca cara pecosa. Alargué mi brazo para sujetar su mano.

	—Samantha, encantada.

	—Vaya. ¡Qué bien que ya casi esté la comida! ¡Tengo un hambre! —Dave se sentó a mi lado y posó una de sus manos en mi hombro—. Debes de estar hambrienta, Samantha, no comes desde hace días.

	Asentí sonrojada aún por el tacto de su mano. Dave me dedicó una sonrisa perfecta y sincera.

	—¿Habéis acabado ya el trabajo?

	Dave miró a Joan y asintió mientras ella repartía la comida en unas tazas.

	—Hemos conseguido cuatro en total, lo cual es perfecto, sólo tenemos tres pueblos más sin poblar. A partir de ahí no sabemos con qué nos encontraremos.

	—¿Pueblos sin poblar?

	Todas las miradas se dirigieron a mí en cuanto solté la pregunta. Tampoco era tan extraño preguntar.

	—Cierto. —Mi mirada volvió a posarse en esos ojos negros que me hipnotizaban—. Cody nos dijo que llegasteis a este pueblo por casualidad, que ni sabéis dónde estáis. ¿No es así? Pues qué suerte habéis tenido. Primero por haber llegado hasta aquí y luego porque os encontrásemos.

	—¿A qué te refieres?

	—Nosotros seguimos una ruta de pueblos que han sido evacuados y de esa manera encontramos más sitios donde dormir y descansar, más coches con gasolina, más suministros y menos «bichos».

	—¿«Bichos»?

	—A Dave no le gusta la palabra zombi.

	Sonreí. Le pasaba lo mismo que a mí. Claro que yo había optado por algo menos ofensivo como los «eso», no un «bicho».

	—El caso es, Samantha —Dave prosiguió con su discurso—, que mi padre trabaja para el Gobierno. Nos llamó de los primeros y nos pidió llegar a la base militar del norte del país. Por si acaso cortaban las comunicaciones nos envió mucha información de todo lo que sabían y de su plan de actuación para la evacuación. Los primeros pueblos en evacuar están señalados en los papeles que envió mi padre. Hay uno cada mil kilómetros o así. Eso se ha hecho para facilitar en estos casos la huida de gente del Gobierno. Son pueblos previamente seleccionados. Los únicos «bichos» que hay aquí son los que han llegado andando de otros pueblos, lo cual es difícil. Y como son pueblos evacuados hay comida y sitios para dormir. ¿No te extrañó no encontrarte muchos «bichos» por el camino?

	Negué, aunque sí que me había resultado extraño no encontrarme tantos sesos y sangre esparcidos por las calles.

	—La verdad es que desde que empezamos a huir he visto pocos. Creo que mis padres se encargaban de eso. No me paré a pensar en si eran muchos o no.

	—Pues lo que digo. Habéis tenido mucha suerte. Según creo, las ciudades y otros pueblos están tan plagados que hasta se están comiendo los unos a los otros por no tener gente sana de la que alimentarse.

	Un escalofrío subió por mi espalda al oír sus palabras. Si ya me era difícil enfrentarme a uno, no podía imaginarme a muchos de golpe.

	—Entonces, habéis estado viajando por estos pueblos sin casi encontrar a ninguno de «esos». ¿Y qué pasará cuando lleguéis a la base militar?

	Dave terminó de tragar su comida y volvió a mirarme.

	—Mi padre me ha dado el código de las puertas. Podremos llegar dentro y nos pondremos en contacto a través de la radio. En cuanto lo hagamos, mi padre podrá enviar refuerzos a por nosotros.

	—¿Y nosotros? —Miré de reojo a Cody sin perder de vista los gestos del ojinegro.

	—Vendréis con nosotros. No vamos a abandonaros, tranquila.

	Me sentí relajada con sus palabras y el corazón me dio un vuelco, en el fondo quería quedarme con ellos. Me sentía a gusto con adultos, no quería estar tan sola y por lo menos ellos parecían tener claro cómo llegar a su destino.

	—Gracias. —Le sonreí.

	—Bien, en ese caso deberíamos avanzar si queremos llegar algún día. Mejor salir ahora antes de que se nos haga de noche por el camino. Podría ser peligroso.

	Terminamos de comer, cargamos todas las cosas y nos subimos al coche. Billy se puso al volante. A su lado Joan y detrás Dave, mi hermano y yo. Por un momento me sentí nerviosa de tenerlo tan cerca de mí. En las curvas de la carretera podía notar cómo nuestros cuerpos se encontraban ligeramente. Al poco rato, Cod cayó totalmente rendido apoyándose en mis piernas y le acaricié la cabeza.

	—No quería preguntarte y sé que no quieres hablar de esto, así que me disculpo de antemano, pero me gustaría saber si vuestros padres han… —Mi corazón se aceleró y asentí bajando la cabeza. No quería pensar en ello y mucho menos hablarlo—. Y tu hermano sabe…

	—Prefiero que sea así —negué—. A ojos del mundo nosotros nos encontraremos en Edmonton con ellos.

	—No seré yo el que se lo diga, tranquila. ¿Tú estás bien?

	Menuda pregunta, aunque el mundo se hubiese acabado el dolor era muy grande y la pérdida también. Negué con la cabeza. No, no estaba bien.

	—Si algún día quieres hablar o llorar o lo que sea cuenta conmigo.

	Mis lágrimas salieron sólo con sus palabras y le sonreí agradecida. Dave me hizo un gesto con la cabeza entendiéndome y me revolvió el pelo. Me resultó un gesto extraño, pero cuando su mano rozó mi cabeza mis lágrimas cesaron. Era un toque cálido y protector. Daba igual que no lo conociese de nada, sentía que podía confiar en él o simplemente el mundo se había vuelto tan loco que necesitaba ferozmente aferrarme a algo para poder seguir. Papá y mamá ya no estaban y yo no podía volver a cometer errores anteriores. Estaba segura de que protegería a Cod, aunque fuese a costa de mi vida, pero de igual manera necesitaba a esas personas. Necesitaba adultos, necesitaba ese toque protector, necesitaba sonrisas, miradas, apretones en el hombro, ayudas, voces, conversaciones, gente… Vida.

	 


FASE 2.

	MIEDO
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	«Temerle al amor es temerle a la vida, 

	y aquellos que le temen a la vida ya están casi muertos».

	Bertrand Russell.

	 


 

	CAPÍTULO 6: ¿Y AHORA QUÉ?

	 

	 

	—¿Cómo lo lleva Billy?

	La verdad es que estaba preocupada por el hombre. Tan sólo habíamos pasado unas semanas con ellos y aún no se podía decir que los conociésemos del todo, pero cada vez que nos despistábamos, Billy se encerraba en su mundo y miraba a la nada.

	—No te preocupes porque lo veas así. Él siempre ha sido reservado y callado, no tiene que ver con lo que tú crees. 

	Asentí. Aunque Dave me dijese que no tenía que ver su comportamiento con la muerte de su hermano, yo no podía evitar fijarme en la mirada que ponía cuando se quedaba absorto en la nada; era como la de mi hermano Cody o como la mía cuando nadie estaba para entretenerme y me daba por pensar. 

	—¿Cómo… cómo fue? —No pude evitar pensar en mi madre.

	—¿El qué?

	—La transformación de su hermano.

	—Bueno, no es algo agradable de contar. Lo pasamos mal todos.

	—Lo entiendo. Sólo quiero saber si sufrió.

	Esa idea me mataba por dentro. Ellos se habían esperado y habían aprovechado hasta el último minuto con Rony cuando fue mordido. Sin embargo, yo… mi madre…

	—No te preocupes. —Dave pareció leerme el pensamiento—. Pasaron como seis horas. Luego se durmió y despertó a la hora sin ser… Bueno, ya sabes. Sin ser él. ¿Estás bien?

	—Si… —Le dediqué la sonrisa más sincera que pude. Dave apoyó su mano en mi hombro y lo apretó ligeramente.

	—Oye, Dave. ¡Dave! Mira lo que he encontrado.

	Sentí un poco de celos al oír a mi hermano llamando a Dave en vez de a mí. Parecía que se llevaban muy bien. Supongo que eso era bueno. Lo mejor era que mi hermano se distrajese, que no pensase, y supongo que eso le era más fácil hacerlo con otro hombre en vez de con una mujer.

	—Vaya, ¿a quién tenemos aquí?, ¿dónde estaba?

	Sentí curiosidad. Dave había puesto la típica voz que se pone cuando le hablas a un bebé, agudizándola exageradamente. Me acerqué y me asomé a ver qué es lo que escondían. Mi hermano me miró sonriendo, sus dientes blancos resaltaban sobre su cara ya llena de polvo y arena por falta de agua suficiente para poder ducharnos.

	—Mira, hermana, mira lo que encontré. ¿Nos lo podemos quedar?

	Cod agarraba con sus manos a un pequeño gatito de ojos verdes y pelaje oscuro con una pequeña marca blanca en su frente. La voz de hablarle a un bebé se instaló en mis cuerdas vocales en ese momento.

	—Pero qué cosita más bonita. —Me agaché junto a ellos y sentí cómo Dave me miraba fijamente mientras yo cogía al gatito entre mis brazos y lo alzaba sonriendo. La verdad es que poder ver algo vivo, algo tan bonito como ese cachorro era difícil de encontrar en ese mundo. Le dirigí la mirada y sonreí—. ¿Se puede venir con nosotros?

	—Jamás abandonaría algo tan bonito, lo sabes.

	Me sonrojé sin poder evitarlo con sus palabras. Haberlas pronunciado mientras me miraba fijamente había provocado un revoltijo en mi estómago. Mi hermano me quitó el gato y me sacó de mi embobamiento. Me encantaba verlo sonreír.

	—Te voy a llamar Hotaru o Akira o Hikari.

	—Creo que es un chico —dijo Dave sonriendo a mi hermano.

	—¿Un chico? Entonces Neko. —Se dio la vuelta y se fue con el gato en brazos hacia Joan.

	—¿Todos eran nombres japoneses?

	—Mi hermano adora el anime. O bueno, lo hacía. Creo que fue algo que le pegué yo, la verdad.

	Dave asintió y se fue a ayudar con la comida. Me quedé observando su espalda, era bastante esbelto, seguro que antes de que todo ocurriera era uno de esos chicos que se tiraba la vida en el gimnasio. La ancha camiseta de tirantes azul que llevaba dejaba al descubierto sus fuertes hombros, vestía unos pantalones beige que dejaban ver parte de su ropa interior y unas deportivas Converse. No sé cómo lo lograba para verse siempre sexy. Habíamos conseguido esa ropa en el pueblo anterior, abandonada en una de las casas y, aunque tuvimos la suerte de encontrar ropa que más o menos nos servía a todos, a mí, particularmente, sólo los vestidos me quedaban bien. En esas semanas había perdido mucho peso y, aunque conservaba pantalones de mi talla en mi mochila, ya no se aguantaban en mi cintura, me sentía cada vez más cansada y mi pelo había crecido tanto que me molestaba a cada paso que daba. Solía llevarlo en una coleta, también para que no se viese tan asqueroso, pero eso provocaba que me doliese la cabeza, así que de vez en cuando tenía que descansar dejándolo suelto. ¿Cómo lo hacía Joan para andar todo el rato con ese moño?

	Echaba de menos el atletismo, correr, entrenarme y disfrutar tranquilamente al aire libre. Cada vez tenía que estar más cerca del Ventolin y eso era algo que realmente me estaba fastidiando. Al menos ya no me paralizaba cuando veía a uno de «esos».

	—Señorita, deja de remolonear y ven a comer.

	Sonreí mirando a Joan, era agradable tener un adulto alrededor que te diga qué tienes que hacer y dónde tienes que ir. Daba confianza. 

	—¿Cuál es el siguiente pueblo?

	Billy miró por un segundo el mapa que guardaba siempre en su bolsillo, entrecerró los ojos concentrándose y se llevó un pedazo de comida a la boca mientras guardaba de nuevo el trozo de papel. Masticó y después se dirigió con la mirada hacia mí.

	—Yuma

	Su respuesta me dejó paralizada. ¿Yuma? No pude evitar sonreír. Siempre quise ir a Yuma. Recuerdos nostálgicos aterrizaron en mi mente. Louis y yo queríamos ir a Yuma. Era uno de esos viajes tontos que simplemente quisimos hacer. Se necesitaban dos aviones y dos autobuses para llegar al cartel de «Bienvenidos a Yuma» y el gran depósito de agua desde el cual se veía todo el pueblo. 

	—¿Ocurre algo?

	Salí de mis pensamientos y me di cuenta de que tenía los ojos empañados. Ya Yuma no estaba con nosotros ni ella ni papá ni mamá ni Louis. Pero conseguiría cumplir lo que prometí años atrás. Iría a Yuma y subiría al depósito.

	—Yuma se llamaba nuestra perra —conté sin mirar a nadie—. La quería tanto. Murió hace dos años, estuvo conmigo toda mi vida y bueno… prometí que iría al pueblo de Yuma cuando murió. Algo tonto porque no se llamaba así por el pueblo, pero cuando descubrimos que existía un pueblo con ese nombre me entró la curiosidad por ir.

	—Bueno, podrás cumplir esa promesa.

	Miré a Joan. Con todo lo que estaba pasando, con todo lo que había pasado y a mí aún se me encogía el corazón al pensar en mi Yuma.

	—No con quien lo prometí, pero algo es algo. —Sonreí. Si llegaba a encontrarme con Louis de nuevo, podría contarle cómo se veía todo desde el alto depósito de Yuma.

	—Después de comer vamos a ir a buscar gasolina. ¿Vendrás?

	Las penetrantes gemas negras de Dave se posaron en mis ojos bloqueando instantáneamente todo pensamiento triste o del pasado. Asentí como una boba.

	—¿Cómo vamos de gasolina?

	—Necesitamos más si queremos llegar a Yuma de una tirada. Si no, tendremos que parar en algún sitio. Empiezan a escasear todas las reservas que teníamos.

	—Iré a ayudar, además, tengo tantas ganas de darme unas carreras por el prado ese que vimos al llegar.

	Dave me sonrió.

	 

	 

	 

	—Echas de menos el atletismo por lo que veo, ¿no? —me preguntó una vez acabamos de comer mientras andábamos por las desiertas calles bajo un sol abrasador.

	—Aunque me veas así y no lo parezca, era muy buena. He perdido mucha resistencia y peso desde que todo esto empezó. Ha sido como un efecto rebote, supongo —dije encogiéndome de hombros.

	—Creo que eso es cuando las chicas gorditas dejan de hacer deporte y vuelven a estar gorditas de la noche a la mañana. Y tú no estás gordita. Además, yo no entreno béisbol tampoco desde hace tiempo y no he perdido musculatura.

	—Eso es porque te la pasas abriendo las cabezas de «esos» con tu bate. —No quise que sonase en tono de reprensión, pero así fue.

	—Tal vez deberías hacer lo mismo. No me malinterpretes, prefiero que te quedes con Cod y Joan protegida en los refugios, pero también si sales con nosotros o te encuentras en una mala situación tienes que saber matarlos sin perder los nervios.

	—Dave, si tengo que matarlos lo haré si es necesario, pero si puedo lo evitaré. Son personas.

	—No lo son.

	No estaba dispuesta a volver a tener la misma charla de siempre.

	—Sí, lo son. Es una enfermedad. Un día encontrarán una cura.

	—¿Y si no lo hacen?

	—Acabaremos extinguiéndonos todos y se acabará la humanidad —dije empezando a enfadarme y cruzando mis brazos justo debajo de mi pecho.

	—Yo sólo digo que no puedes volver a bloquearte.

	—¿Acaso lo he hecho? Desde que nos salvaste a Cody y a mí creo que no he vuelto a bloquearme.

	—Sí, lo hiciste.

	Los ojos amarillentos de lo que alguna vez fue una dulce niña aparecieron en mi cabeza.

	—¡Era una niña!

	—Era un bicho. Hay muchos niños infectados que no dudarían en comerte a ti o a Cod.

	—No quiero discutir sobre ello.

	Me di la vuelta y comencé a andar. Nadie estaba de mi parte en ese tema. Todos estaban a favor de matar, incluso Cod lo decía. Joan, que parecía creer en Dios, no dudaba en blandir la vara de la justicia y acabar con quien fuera por mantenernos a salvo. Lo que Dios quiere… ¿Dios? Podían creer en un ser superior que vendría a salvarnos y no en que consiguiesen una cura y salvar a las personas infectadas. Me paré de golpe al sentir la mano de Dave sobre la mía.

	—No te enfades, por favor. Perdóname. Tienes razón. Sólo intento sobrellevar esto. Considero que es mejor no pensar lo que son.

	Asentí. Lo sabía muy bien y eso me mataba por dentro. Por dudar había perdido a mi madre y esa culpa no podría quitármela jamás.

	—Agachaos.

	Billy interpuso su brazo delante de nosotros para que no siguiéramos avanzando y los tres acabamos con las rodillas pegadas al suelo y la espalda contra la pared ante su advertencia. Seguía siendo mala idea llevar un vestido, ya que con ese acto mis rodillas se rasparon, pero era lo más cómodo y lo único que no se me caía. Asomé un poco la cabeza para ver dónde se posaban los ojos del pelirrojo. Mis pupilas se dilataron con temor. Había veinte de «esos» por lo menos a sólo unos metros de nosotros. ¿Por qué había tantos? ¿No se suponía que era un poblado evacuado?

	—Creo que deberíamos dar la vuelta. Son muchos.

	—Estoy de acuerdo. ¿Cómo habrán llegado tantos hasta aquí? —dijo Billy—. Creo que nunca había visto a tantos. Siempre andaban separados, excepto aquella vez en la que mi padre se sacrificó. ¿Por qué habrá tantos de golpe en el mismo sitio?

	—Me pregunto —los ojos de Dave y Billy se posaron en mí esperando que siguiera la frase— por qué van en manada.

	Parece ser por sus caras que implanté la misma duda en sus cabezas, duda que ninguno de los dos fue capaz de responderme. Nos terminamos de erguir del suelo y nos alejamos lentamente por donde habíamos venido.

	Miré mis pies. Temía tropezar o acabar dando una patada a alguna lata que provocase que nos delatase. Los pasos firmes me hacían sentirme más tranquila. Con Dave delante de mí y Billy detrás, por lo menos yo podía centrarme en el resonar de mis zapatos en el asfalto. Desde que habíamos visto a esa gran manada, el corazón me latía con velocidad y la adrenalina aún seguía disparada por mi cuerpo, lo veía todo de una manera irracional. No andábamos muy lejos de la casa donde habíamos montado nuestro nuevo campamento y si nos descubrían, no podríamos volver ahí. No tendríamos dónde ir.

	Miré de reojo hacia atrás y Billy agarró mi brazo haciéndome entender que siguiese caminando. Pero mis ojos se habían postrado en «esos». Niños, adultos, mujeres, hombres, ancianos. Era un grupo muy variado. Tenían su ya sin vida mirada puesta en la nada, como si el sol no pudiese afectarles, mirando directamente al cielo. Brazos caídos, sin flexibilidad ni movimiento alguno. Sus mandíbulas se abrían y cerraban insistentemente, como si dentro de ellas se encontrase un pedazo de carne. Y parecía que, en cualquier momento, sus torpes pies los harían precipitarse contra el suelo, cayendo seguramente directamente con la cara al ser incapaces de reaccionar moviendo sus brazos. Se veían tan… diferentes. Tan distintos a los humanos que eran antes, tan cambiados de los seres agresivos que, al olerte, oírte o verte se lanzan desesperados por algo que echarse en la boca. 

	—¡Dave! —El grito de Billy me hizo darme la vuelta al sentir el terror en sus ojos. 

	Vi entonces cómo Dave se topaba con uno de «esos» que, como si hubiese escuchado mis pensamientos, cambió su estado dócil a uno hostil. En cuestión de segundos, se abalanzó sobre Dave, el cual cayó al suelo con su bate como única herramienta para separarle de los muerdos de ese ser.

	Un gran miedo se instaló en mí al pensar que podía perder a alguien más. Rabia y dolor se mezclaron en mi cabeza. Apreté con fuerza el bate con las dos manos, di un paso y golpeé al atacante de Dave con todas mis fuerzas provocando un sonido más propicio de un tambor. «Eso» cayó hacia un lado y se golpeó contra la camioneta que había más cerca. Alargué mi mano a Dave para ayudarle a levantarse, aún estaba desorientado y, al toparse de nuevo con el mundo debajo de sus pies, su cuerpo se tambaleó y se apoyó en mí.

	—¡Corred, corred, corred! —gritó Billy tirando agresivamente de nosotros. 

	Volví al mundo real y cuando ya pensaba que la adrenalina de mi cuerpo había bajado por completo, mis piernas reaccionaron sin mandar ninguna orden por parte de mi cerebro. La horda de «esos» que anteriormente miraba desorientada hacia el cielo, posaba sus ojos en nosotros al haber escuchado sonidos procedentes del lugar. Jamás debí pensar esas cosas, parecía que mis pensamientos se cumplían de la manera más desgarradora y atroz posible.

	Cogí todo el aire que cabía en mis pulmones mientras corría agarrando con fuerza la mano de Dave. ¿Lo llevaba yo hacia delante o estaba siendo él quien me llevaba a mí? ¿A dónde íbamos a ir? ¿Cómo íbamos a escondernos de tantos? Vi a lo lejos la casa donde mi hermano y Joan debían de estar descansando mientras nos esperaban.

	—¡Si me oís, no salgáis! —gritó Billy a pleno pulmón—. Los despistaremos.

	Genial, todo aquel ser que no nos hubiese oído ya lo había hecho. 

	Miré la casa esperando ver alguna señal de mi hermano mientras pasábamos corriendo delante de ella. Ojalá lo hubiesen oído. Ojalá no saliesen. Ojalá consiguiésemos escondernos.

	Torcimos un callejón y me obligué a pararme por falta de aire.

	—¿Estás bien? —Dave parecía preocupado. 

	Asentí. Me era imposible hablar y mis pulmones hacían ruidos desagradables al empezar a cerrarse al oxígeno. Uno de «esos» torció la esquina y paró sus torpes movimientos de golpe para girar la cabeza hacia donde estábamos. Estiró los brazos como una niña que encuentra a su papá y se dirigió lentamente hacia nosotros. Billy golpeó su cabeza y este se cayó y perdió la gorra de los Chicago Bulls que antes decoraba su cabeza haciéndole ver más normal y humano. Como cualquiera de ellos. Desde ese momento, era simplemente un muerto más. 

	—Tenemos que seguir.

	Volví a asentir y me dejé llevar por él fuera del callejón.

	 


 

	CAPÍTULO 7: DESESPERACIóN.

	 

	 

	 

	Agarré mi mochila, me desprendí de ella y me pegué contra la pared con la espalda totalmente recta como intentando ser parte de ella. Dave estaba totalmente pegado a mí, en posición protectora. No conseguía respirar con facilidad. Saqué el Ventolin y lo inhalé intentando hacer el menor ruido posible.

	—Creo que estamos a salvo ya.

	Miré al pelinegro que no quitaba ojo a todos mis movimientos, incluso sin abrir la boca, su mirada preocupada me preguntaba si me encontraba bien.

	—Chicos —Billy nos sacó de nuestras miradas silenciosas—, busquemos un sitio donde poder refugiarnos.

	—¿No volvemos a la casa? —Tenía que saber que Cody estaba bien, necesitaba verle a salvo para sentirme tranquila. Billy negó.

	—Estamos bastante lejos de la casa y está anocheciendo. No hay luz en la noche y esto podría volverse peligroso —argumentó Billy—. Seguidme.

	Billy se separó de la pared e hizo un gesto con su mano indicándonos que fuésemos tras él. Dave y yo nos miramos y obedecimos en silencio. Volví a colgarme la mochila en mi espalda y Dave agarró mi mano, lo que provocó un vuelco en mi estómago que intenté a toda costa ocultar mientras nos dirigíamos hasta una hilera de casas que habíamos visto unos minutos atrás mientras huíamos de otro de «esos».

	Miré de lado a lado intentando calmarme hasta que una puerta llamó especialmente mi atención. ¿Realmente tenía las llaves puestas por fuera?

	—Chicos —susurré llamando su atención. Señalé hasta la casa de las llaves y sus cabezas se giraron en la dirección que marcaba mi dedo. Dave me miró incrédulo.

	—¿En serio? ¿Tan fácil?

	No pude evitar reírme. Parecía una trampa, si no supiera que a los enfermos no les da la cabeza para idear ese tipo de cosas, pensaría que lo habían tramado de verdad. Billy se encogió de hombros y se dirigió el primero hasta allí. Llegamos a la cerradura y abrimos la puerta de la casa.

	—Quedaos en la entrada —dijo Billy. 

	Pero Dave y yo no íbamos a permitirle entrar solo. Dave soltó mi mano y entramos detrás de él, cerramos la puerta y nos pusimos a investigar la casa. La entrada daba a un salón amplio con una columna en medio, un sofá esquinero blanco, una hermosa chimenea de mármol y una gran pantalla de televisión. Miré hacia Dave, que agarraba una nota que había recogido de encima de la mesa.

	—Qué gente más amable.

	—¿Perdón? —pregunté curiosa.

	«Nuestros nombres son Marta Stiwanson y Clark Malson y este es nuestro humilde hogar. Esperamos que os sirva de refugio ante el macabro mundo que se desata fuera. Cuando abandonéis el lugar, dejad las llaves fuera para futuros inquilinos. Manteneos a salvo y que Dios nos bendiga».

	Me acerqué hasta él y miré la nota, ya sabíamos el porqué de las llaves fuera.

	—Hay otra —dijo Billy.

	«Soy Ron Macalister y estoy con mi hijo Donal, cuidad la casa como lo hicimos nosotros. Dejamos algo de comida para los siguientes inquilinos».

	Sonreí, realmente quedaba gente buena en el mundo.

	—Habrá que dejar una nota, ¿no?

	Dave asintió sonriendo, se sentó en el gran sofá, agarró el bolígrafo y uno de los papeles que se encontraban encima de la mesa

	—Somos un grupo de cinco personas —empezó a hablar en voz alta relatando lo que escribía—. Yo soy Dave Williams, estoy con dos amigos que trabajaban en mi casa, Billy y Joan, y con dos nuevos integrantes, Samantha… —Dave levantó el bolígrafo hacia mí indicándome que le dijese mi apellido.

	—Taylor —contesté sonriendo.

	—Samantha Taylor y su hermano Cody. Dos de nuestros integrantes, Joan y Cody, acabaron en otra casa del pueblo, nosotros nos refugiamos por esta noche aquí e iremos mañana a buscarlos. No sabemos si podremos dejar comida porque no sabemos lo que hay aún, pero lo intentaremos. Les deseamos muy buen viaje y tal vez nos veamos algún día. —Remarcó el punto final haciendo un movimiento rápido con su mano y me miró sonriendo—. ¿Qué tal?

	—Suficiente, supongo —reí.

	—Ay, ¡no! —dijo Dave volviendo al papel—. Posdata: tenemos un gato llamado Neko.

	Me miró mordiéndose la lengua y sentí mariposas en mi estómago. De nuevo… ¿Qué diablos pasaba conmigo? Desvié la cabeza rápido avergonzada de mí misma. 

	—¿Estás bien? —preguntó Dave levantándose rápidamente.

	—Sí —dije moviendo de lado a lado la cabeza—. ¿Buscamos comida?

	—Comida encontrada. —Billy apareció por la puerta con unas cuantas latas en conserva.

	—¿Hay más? —preguntó Dave.

	—Como para parar un tren.

	—¿Nos las llevamos?

	—No, no podemos llevárnoslas. No después de lo bien que se han comportado, debemos hacer lo mismo por la gente que venga más adelante. En el mundo debe quedar gente con compasión aún. No debemos ser avariciosos.

	Asintieron a la vez.

	—Perfecto, pues cojamos para comer sólo y para darles ahora a Joan y Cody, ¿sí? —Sonreí. Si había cientos de latas, por coger ocho o nueve no pasaba nada.

	Después de cenar, nos acomodamos los tres en el sofá del salón para intentar descansar. Estaba bastante preocupada por Cody. Esta sería la primera noche que pasaría sin él y me generaba mucha ansiedad. No conseguía estar a gusto y mucho menos relajarme.

	—Tranquila. —Dave se puso a mi lado y me agarró del hombro—. Cod va a estar bien, Joan no permitiría que le pasase algo.

	Me acosté sobre su hombro, si iba a dormir mi cuerpo me decía que así era la única manera de hacerlo. Dave me sonrió y se pegó más a mí, colocó su cabeza sobre la mía y nos unimos como si fuéramos un rompecabezas. Poco a poco, cerré los ojos y dejé escapar toda la ansiedad que habíamos vivido en ese eterno día. Lo último que sentí antes de caer rendida fue cómo Dave me acomodaba aún más sobre su cuerpo con sus brazos.

	 

	 

	 

	Cuando abrí los ojos, la luz entraba fuertemente por la ventana. Dave estaba totalmente echado sobre la mitad de mi cuerpo y roncaba suavemente. Era un milagro que no me hubiese levantado totalmente aplastada, la verdad. No pude evitar reír ligeramente ante la imagen, se veía tan dulce mientras dormía, con la boca entreabierta, sus párpados cerrados y su flequillo que caía en cascada sobre sus ojos.

	—Creo que deberíamos despertarlo.

	Miré hacia el lugar de donde procedía la voz. Billy estaba apoyado sobre la puerta de salida, me miraba divertido. Sentí vergüenza, ¿qué debía de estar pasando por su cabeza? Moví a Dave con cuidado, pero se enganchó aún más fuerte a mí y pasó una de sus piernas por encima de las mías.

	—Dave… —Era un poco incómodo que Billy estuviese pasándoselo tan bien—. Dave —repetí más alto. 

	Dave abrió los ojos lentamente y miró hacia todos los lados. Cuando su cerebro reaccionó, se apartó bruscamente hacia atrás provocando en mí una carcajada.

	—¿Por qué no me despertaste? —inquirió mirando a Billy, que echó las manos hacia atrás en señal de defensa. 

	¿Por qué la tomaba con Billy? No podía dejar de reír. Dave estaba completamente rojo.

	—Deberíamos irnos.

	La alegría se fue instantáneamente de mi cuerpo y el miedo volvió. Mis manos empezaron a temblar como si hiciese un frío glaciar. Debía volver con Cody, debía ver si estaba bien.

	Salimos de la casa cargando con algunas de las latas y dejamos las llaves por fuera para futuros inquilinos. Caminamos por las calles con cautela para evitar toparnos de frente con algunos de «esos». Gracias a Dios, ese día no iban en manadas. Tan sólo nos encontramos con tres por el camino y ni siquiera hizo falta ir a matarlos. Reconocí la calle y vislumbré la casa a lo lejos. En cuanto estuve lo suficientemente cerca, el corazón se me paró. Las ventanas estaban rotas y la puerta destrozada, abierta de par en par.

	—¡Cody! —grité y corrí hacia el interior de la casa.

	—¡Puede ser peligroso! ¡Para!

	Dave venía detrás de mí, intentaba alcanzarme para entrar con prudencia, pero la razón se había ido de mi ser tan rápido como mis esperanzas. Crucé la puerta y paré de golpe. Dave chocó conmigo. Barrí con la mirada el lugar, ahí ya no había nadie. Pude ver sangre en el suelo y uno de «esos» estampado, totalmente muerto con la cabeza abierta de par en par y sus ojos tan vacíos como seguramente estaban los míos en ese momento.

	—No… No, no, no… —Las lágrimas empezaron a empapar mi rostro. Ahí ya no estaban ni Joan ni Cody.

	—Samantha, tranquilízate. —Dave se puso delante de mí, intentando captar mi atención. ¿Tranquilizarme? Mi puño se contrajo con fuerza alrededor del bate que llevaba siempre en la mano—. Samantha, escúchame, seguramente han ido a Yuma. Saben que teníamos que ir allí.

	—¡El coche está aquí, Dave! Las llaves las tenemos nosotros. ¿¡Cómo coño van a ir a Yuma!? —Estaba empezando a hiperventilar.

	—Samantha, no chilles, los vas a atraer.

	—Alejaos de mí —susurré con la mandíbula apretada—. No os acerquéis.

	Salí hacia la calle intentando que el sol no nublase aún más mis sentidos y chillé. Me desgarré el alma. Bajo la mirada de Dave y Billy, en un pueblo desolado con el sol ardiendo y el mundo roto. Chillé. Agarré mi cabeza con fuerza por un segundo y me puse en cuclillas.

	—¡Samantha! —El grito de Dave me advirtió. 

	Algunos de «esos» ya venían a por mí. Sujeté con fuerza el bate y lo blandí en el aire un par de veces. Mi mente alejó todos los sonidos externos y una música empezó a sonar en mi cabeza, como si estuviese dentro de un videojuego. Moví los dedos de mis pies, doblé mis rodillas y corrí. Corrí hacia ese ser desesperada por acabar con él. Golpeé su cabeza apenas estuve cerca, dejándolo completamente inconsciente en un instante. Lo miré con rabia desde arriba y levanté mi cabeza. Acabaría con todos ellos o moriría en el intento.

	—¡Cody! —grité mientras corría por la calle golpeando a todo lo que se ponía a mi paso. Coches, farolas. Me ensañé con cada uno de esos malditos zombis. Como una loca desamparada que lo ha perdido todo. Podía ver cómo sus dientes se separaban con mis golpes y volaban en un mar de sangre. Sus ojos perdían la vida al instante. Sus cuerpos dejaban de moverse. Sin importarme nada. Mujeres, niños, ancianos, hombres. Cuantas más veces blandía mi arma de la justicia, más se liberaba mi corazón. Quería morir, quería acabar muriendo en ese momento.

	Mi sonrisa se volvió macabra y dejé de correr. Miré a la nada y anduve tranquilamente por las calles del pueblo. Mis zapatos resonaban en el suelo y mi cuerpo se tambaleaba de lado a lado. De reojo vi que mi vestido estaba arrugado y cubierto de sangre. Mi cordura se había quedado ya muy atrás, pero mi cabeza estaba empezando a pensar. Cody… Me faltaba el aire. Cada vez era más difícil respirar. Chillé de nuevo. Pero ya no era un chillido de rabia, sino un grito de tristeza, de desolación.

	—¡Sam!

	Dave apareció como de la nada y me agarró con fuerza. Miré hacia atrás y vi todos los muertos ensangrentados que había dejado en la lejanía, pudriéndose ante el inmenso sol. Por lo menos había matado a seis o siete personas.

	 —Samantha. —Dave intentó llamar mi atención y lo miré sin saber qué estaba haciendo. Estaba perdida, no podía sentir su calidez, no podía sentir sus brazos a mi alrededor—. Para ya, Samantha. ¡Reacciona, por favor!

	—¡No! —No quería volver de nuevo a ese mundo. Mis ojos se empaparon al instante y empecé a ver borroso por las lágrimas.

	—¡Reacciona! —Dave me agarró más fuerte e intenté librarme de él inútilmente.

	—¡No! ¡Déjame! ¡Aléjate de mí! —Tenía que correr, como siempre hacía cuando ya no podía más. Correr sin parar, sin importar nada más, correr sin destino para dejar de pensar. Sólo correr. Correr…

	—¡Detente! —Dave gritó con desesperación; sus brazos me rodearon para evitar que volviese a escapar y me sacudió intentando hacerme reaccionar. Pataleé—. ¡Para!

	 No podía más. Si permanecía ahí, si no corría… me rompería.

	—¡No!

	Sus labios acallaron mi grito y mi cuerpo se bloqueó, de repente toda esa rabia y todo ese dolor se transformaron. Pude pensar, pude volver del mundo oscuro en el que me había sumergido. Pude volar a un mundo de esperanza. Me aferré con fuerza a ese sentimiento y lo agarré con pasión, intentando que mi fuerza y dolor se fueran por mi boca. Las lágrimas empezaron a salir de mis ojos con descontrol y mis brazos empezaron a temblar exageradamente. Estaba volviendo a la realidad, pero no quería separarme de ese beso que me ataba en esos momentos a la cordura. Me ataba a no derrumbarme, a no acabar con todo. 

	Dave se separó de mí lentamente y volví a notar la oscuridad.

	—Lo siento —me susurró. 

	Después, sentí un fuerte dolor en la cabeza y empecé a perder la consciencia. Lo último que noté es que me elevaban del suelo, escuché el sonido del motor de un coche, una puerta, y me dejé llevar. 

	 


 

	CAPÍTULO 8: YUMA.

	 

	 

	Escuchaba voces en la lejanía y un acufeno en mi oído. Intenté abrir los ojos. ¿Qué había pasado? La luz me hizo daño y llevé mi brazo hacia la cara intentando cubrirme de la claridad.

	—Samantha… —Era la voz de Dave. 

	Conseguí adaptarme a la luz, al levantarme me hice daño, pero no me importó en absoluto, ya que recordé lo que había pasado.

	—Cody…

	—Lo encontraremos. —Los brazos de Dave me rodearon por completo.

	—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? —Me di la vuelta mareada y me percaté entonces de los movimientos, el paisaje del exterior pasaba a gran velocidad ante mis ojos. Estábamos en el coche.

	—Vamos camino a Yuma. 

	—Tenemos que volver, tenemos que buscarlos. —Empecé a ponerme nerviosa y sentía el palpitar de mi sien. Los sonidos se mezclaban y con cada zumbido que mi cabeza hacía me provocaba más dolor, me la sujeté con fuerza e intenté centrarme ante el dolor.

	—Conozco a Joan, Sam. Si consiguieron escapar, lo más lógico es ir al siguiente pueblo.

	—¿Lógico? ¿Eso es lógico? ¡Lo lógico es buscarlos en el pueblo! —Mis ojos se llenaron de lágrimas y empecé a marearme.

	—No si intentaban huir.

	—Tengo que volver…

	—No, Samantha. Te prometo que, si no están en Yuma, yo mismo volveré contigo y te ayudaré a buscarlos hasta el final.

	Trataba de pensar con claridad, realmente lo que decía podía tener algo de lógica, pero mi mente no lograba asimilar nada. 

	—Lo siento… —se disculpó.

	Miré como pude a Dave.

	—¿Qué me ha pasado?

	—Estabas fuera de ti… No sabía qué hacer. Querías salir corriendo, mataste a un montón de bichos… —Los ojos de Dave se volvieron acuosos—. No tenía opción y te noqueé de un golpe en la cabeza.

	—Por eso me duele tanto. ¿No había otra forma? —pregunté con ironía. 

	—Perdona, estaba nervioso. Lo siento, perdóname.

	Negué sin saber qué hacer y enterré la cabeza entre mis rodillas. Mi piel comenzó a empaparse por las lágrimas, quería sacar todo el dolor.

	—Perdóname…

	Dave me rodeó con fuerza y me llevó hasta su pecho. No quería mirarlo. Me había golpeado y encerrado en el coche sin tener en cuenta lo que yo quería. ¿Y si Cod estaba aún en ese pueblo? ¿Y si estaba solo? ¿Y si lo perdía por no llegar a tiempo? Estaba enfadada con Dave y confundida por lo que había pasado. ¿Acaso me lo había imaginado? No… Fue real, recuerdo el sabor de sus labios a la perfección. ¿Había sido sólo para calmarme o realmente sentía algo por mí? Me pegué más a su cuerpo intentando buscar alguna respuesta, si realmente estaba enfadada con Dave… ¿por qué no podía separarme de su lado? Una parte de mí quería empujarlo, bajar del coche y salir corriendo, pero, por otra parte, quería abrazarme a él, volver a probar sus labios y aferrarme a sus palabras de esperanza. De mi boca salió un gemido de dolor. Dolor de cabeza, dolor de cuerpo y dolor del alma. Todos dolían desgarrándome por dentro y haciéndome daño.

	 

	 

	 

	—Samantha, Samantha…

	Abrí mis ojos guiados por el sonido de mi nombre. La cara de Dave apareció de entre la penumbra.

	—Dave… —Me senté y me llevé la mano a la cabeza.

	—¿Aún te duele? Puedes quedarte durmiendo en el coche si quieres, aunque preferiría que no te quedases sola.

	Miré a mi alrededor, el gran cartel de Yuma se divisaba a escasos metros de nosotros.

	—¡Estamos en Yuma! —exclamé. Agarré mi mochila e intenté salir del coche.

	—Vamos a ir a buscar a tu hermano y a Joan, ¿te sientes capaz?

	Asentí. Era mi única esperanza.

	—Bien, vamos. —Dave me tendió una mano para conseguir salir a la carretera y me agarró por la cintura.

	—Tranquilo, puedo andar, te lo aseguro.

	Siguió en la misma posición, mirando al frente mientras caminábamos.

	—Me siento culpable… Prefiero estar así, si no te importa.

	Negué, era agradable sentirle cerca. Me puse nerviosa y miré al suelo avergonzada. A esas alturas ya debía de estar acostumbrada. La sensación la conocía muy bien. Recordaba cuando Louis me abrazaba de la misma manera, haciendo latir a gran velocidad mi corazón. ¿Significaba eso que sentía lo mismo por Dave? ¿Podía enamorarme tan rápido de alguien? ¿Podía olvidarme tan rápido de alguien? Suspiré resignada. Últimamente me hacía demasiadas preguntas a mí misma.

	Miré hacia todos los lados, ese era el poblado que quería visitar desde hacía tanto tiempo y, sin embargo, sabía que no iba a poder disfrutar de él. Nadie me serviría un café en sus cafeterías ni comida típica en un restaurante. No habría hoteles para alojarse. Las calles estaban vacías y, como si de una casa vieja se tratase, alrededor de sus aceras se había formado una fina capa de polvo y hojas que ningún barrendero había pasado a limpiar desde hacía semanas.

	—¿Dónde crees que estarán? —Tenía la esperanza de que realmente estuviesen ahí.

	—Aquí el experto en rastrear a Joan es Billy.

	Desvié mi mirada hacia Billy, que caminaba a varios metros de nosotros. Se giraba como todo un profesional en todas las esquinas para comprobar que estábamos seguros.

	—¿Qué hace? ¿La huele como un sabueso? —me reí de mi propio comentario.

	—Eso parece, preciosa, no sé cómo se las apañaba en la casa, pero siempre que la buscaba, él sabía dónde estaba. No sé, igual le va dejando mensajes por el camino. No sé qué se traerán esos dos.

	—Ya son un poco grandes para mensajitos, ¿no crees? —sonreí. 

	—El amor llega a cualquier edad y, cuando llega, todos parecemos tener menos edad mental, pensamos sin racionalidad y actuamos como niños. Sobre todo, cuanto más adulta es la persona.

	Pensé en las palabras de Dave. Tal vez eran ciertas. Sí que creía que el estar enamorado o enamorada te hace pensar de otra forma y cometer locuras y cosas que no harías habitualmente.

	—¡Billy! —El grito de Dave resonó en mi aún adolorida cabeza y tuve que apoyarme más en él mientras tiraba prácticamente de mí hacia delante. Intenté concentrarme como pude. ¿Qué lo había puesto tan nervioso? Dave se paró de golpe y mi cuerpo no tuvo otra que detenerse. 

	En el suelo, justo antes de nosotros, estaba Billy, de espaldas. Con su cabeza totalmente pegada al asfalto, intentaba mirar hacia nosotros con sus orbes serenas. Le habían doblado el brazo derecho de una manera bastante incómoda hasta pegarlo en la parte de atrás de su cuerpo. Miré al causante de todo. Un hombre de unos cuarenta años, vestido totalmente de verde militar, con gorra a juego y ojos amenazantes, sujetaba a Billy en el suelo mientras lo apuntaba con una pistola. Dirigió su mirada hacia nosotros.

	—¿Quiénes sois?

	—Mi… mi nombre es Samantha.

	Tal vez nos habíamos topado con alguien como aquel tipo que nos robó el coche. 

	—Yo soy Dave. Venimos buscando a un par de amigos que perdimos en el pueblo anterior.

	El hombre fijó su mirada en mí y me examinó de arriba a abajo, después pasó a hacer lo mismo con Dave y por último con Billy, al que aún tenía jadeando por la mala postura que había adquirido su brazo. 

	—Perdonad. —El hombre dejó de apuntar a Billy y lo ayudó a levantarse. Nos miró sonriendo y sentí escalofríos. ¿Qué estaba pasando?—. Habitualmente nos encontramos con grupos de maleantes que quieren nuestra comida, nuestras armas o nuestros coches.

	Le miré confundida. ¿Era amigo o enemigo? Estaba hablando en plural, por lo que no estaría solo. ¿Serían muchos?

	—Por eso es mejor tomar precauciones, suelo preguntar por las intenciones de la gente antes de ver qué quieren o cómo son. Todo sea por la seguridad de mi familia, siento haberos asustado —continuó.

	—No pasa nada. Lo entiendo. —Yo también me había topado con gente mala, así que podía llegar a entender lo que el hombre quería decir.

	—Mi nombre es Martin. —Alzó su mano en dirección a Billy, quien la agarró en señal de paz, aunque aún tenía los ojos entrecerrados. Después nos saludó a nosotros y volvió a sonreír—. Así que andáis buscando al resto de vuestro grupo. 

	—Mi hermano Cody y nuestra amiga Joan fueron atacados en el pueblo anterior y los perdimos. Pensamos que tal vez habían venido aquí.

	—Tal vez. Lo mejor será que vengáis conmigo, os presentaré a todos y os ayudaré a buscarlos. —Dave y yo intercambiamos miradas. ¿Podíamos fiarnos de él?—. Vamos, no voy a haceros nada. Confiad en mí, no os arrepentiréis.

	Asentimos. Martin se dio la vuelta sin más, acomodó su pistola en su cinturón y empezó a andar por las desiertas calles.

	—Por aquí —dijo entrando a un pequeño centro comercial. 

	Le seguimos por los oscuros pasillos. Martin abrió la puerta de lo que parecía un despacho y entró rápidamente.

	—Mira a quién te he traído, Cody.

	Mi corazón se paró por un segundo. ¿Había dicho Cody? La sangre empezó a bombear a toda velocidad, atravesando mis venas. Mi cuerpo se tensó y sentí cómo la ansiedad me mataba por dentro y me obligaba a reaccionar. Corrí al interior de la habitación. 

	—¡Samantha!

	Sonreí y mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. Cody estaba ahí, estaba vivo. Su pequeño cuerpecito se movió hasta llegar a mí y estrecharme en un gran abrazo. Caí de rodillas y enganché mis torpes brazos a su alrededor.

	—Cody, estás bien, estás a salvo. —Lo estreché y lo moví hacia los lados, intentaba ver que realmente era cierto.

	—Me vas a aplastar, Samantha, me asfixias.

	Me alejé de él y lo miré fijamente.

	—¿Estás bien? ¿Te hicieron daño? ¿Cómo escapasteis?

	Mi hermano sonrió, entre pícaro y malicioso.

	—Fue increíble, Samantha, Joan agarró a uno de esos y ¡Pum! ¡Bam! Madre mía, tendrías que haberlo visto, y después corrimos al sótano, ¿y sabes qué? ¿A que no sabes qué había ahí?

	Negué con mi sonrisa de oreja a oreja, mi hermano estaba a salvo y no sólo eso, sino que parecía muy feliz y extasiado. Me contaba su aventura comiéndose las palabras, como si estuviese recitando un trabalenguas.

	—¿Qué había, Cod?

	—¡Un coche! ¡Con las llaves puestas y todo! Lo agarramos y dimos vueltas buscándoos, pero no os encontramos y Joan dijo que seguramente al no vernos vendríais aquí y ha sido cierto, estáis aquí. ¿Tú estás bien, Samantha? ¿Qué pasó?

	Asentí y me levanté del suelo, le enganché pegándolo a mí y anduve hacia donde estaban el resto de las personas.

	—Yo estoy perfectamente, salvo porque Dave me pegó.

	Mi hermano abrió los ojos sorprendido y Dave bajó la cabeza.

	—¿¡Dave te pegó!? ¿Por qué? ¿Por qué le pegaste, Dave? —Se dio la vuelta y se enfrentó al pelinegro con su pequeño cuerpecito y su dedo levantado. Yo era la hermana mayor, pero él aún quería protegerme. Reí a carcajadas, pero mi cabeza me produjo un clic que me hizo disminuir la risa, había olvidado que realmente me dolía.

	—Fue un accidente, Cody, en serio. No fue culpa suya. —Me acerqué hasta Dave y puse una mano en su hombro—. En serio, no pasa nada.

	Me miró y asintió sin convencerle mucho mis palabras. Miré a mi alrededor y por fin pude ver que no estábamos solos. Todas las miradas estaban centradas en nosotros. Una mujer, la cual estaba enganchada al brazo de Martin, me miraba con una sonrisa despampanante. Tenía una larga melena morena y una gran barriga de embarazada. Debía de estar de siete meses por lo menos. A su lado se encontraba un chico de más o menos mi edad, de pelo castaño, tez pálida y constitución fuerte. 

	—Perdonad lo de antes. —Volví a dirigir mi mirada hacia Martin.

	—En cuanto os vi deduje quiénes erais. Quería ver cómo era el reencuentro con tu hermano. Bueno, os presento: esta es mi mujer Mara, mi futura hija Desiré y mi hijo Daniel.

	Me acerqué a saludar al igual que Billy y Dave. Luego le di un beso en la mejilla a Joan.

	—¿Nos sentamos? —preguntó Mara.

	Asentimos y nos sentamos en una gran mesa que había en la sala de al lado. Seguramente la usaban para reuniones o algo por el estilo dado que sólo estaba la gran mesa y una enorme pizarra que aún contenía dibujos y explicaciones. Startup, leí en grandes letras. Qué pena no tener Internet para poder buscar qué era. Siempre he sido muy curiosa y creo que eso, aunque lo haya reducido, aún no estaba cambiando en ese mundo. Seguía siendo yo.

	—Me gustaría hablar con vosotros, antes que nada. Hemos estado desde ayer con Cody y Joan y nos han contado todo vuestro viaje. Nosotros, como veis, somos un grupo reducido y no nos hemos encontrado con buena gente en el camino. Digamos que la suerte no nos ha sonreído. Tengo a mi mujer embarazada y sólo somos mi hijo y yo para luchar con todo. Ofrecí a Joan continuar nuestro viaje juntos, al fin y al cabo, queremos llegar todos a un lugar seguro. —Se dirigió a Dave—. Joan nos ha dicho que tu padre es militar.

	—Almirante general —confirmó Dave.

	—Yo también soy militar. Capitán de mi escuadrón, de hecho. Cuando todo esto empezó, me di la vuelta para volver con mi familia. Si conseguimos llegar a esa base, yo podría avisar a mis compañeros también para conseguir ayuda. Mientras tanto, en el camino, todos podemos apoyarnos. Cogí todas las armas que me cabían en el coche cuando me di la vuelta. Eso y confianza, es lo que puedo ofrecer. A cambio vosotros tendréis que darnos confianza también, y dejarnos ir a la base militar. ¿Estaríais dispuestos?

	Todos nos miramos entre nosotros. La verdad es que era buena idea, cuanta más gente mayor protección.

	—Yo… A mí me parece bien. —No sé si querían mi opinión, pero si podía influir en algo, que así fuese.

	—Acepto. ¿Vosotros? —dijo Dave mirando a Joan y Billy. Ambos asintieron con la cabeza.

	—Bien, en ese caso digamos que bienvenidos a bordo.

	—Genial.

	Apreté a Cod contra mí. Si había un militar entre nosotros, las posibilidades de llegar con vida me parecían mucho más altas.

	 


 

	CAPÍTULO 9: CONFUSIóN.

	 

	 

	Llevaba como cinco minutos haciendo exactamente lo mismo. ¿Por qué me sentía así? Estaba celosa. No era capaz de apartar la mirada de Dave y de ese chico, Daniel. No es que estuviesen haciendo nada malo, de hecho, Cod estaba ahí también con ellos, pero aun así no era capaz de acercarme ni de apartar la mirada de todos sus movimientos. Yo había pasado a un segundo plano desde que ese chico apareció y eso me hacía sentir bastante incómoda, así que había agarrado a Neko y estaba acariciándolo sin parar. El pobrecito intentaba salir de mis manos y yo lo sujetaba con fuerza. Ponía mi mano en su cabecita peluda y la arrastraba por su lomo haciendo que su pelaje se echase hacia atrás. Normal que quisiese huir de mí. Igualmente, no me importaba que lo hiciese, ya no me caía tan bien desde que supe que fue culpa de él que «esos» encontrasen la casa, aunque me alegraba bastante que se hubiese salvado junto con Joan y mi hermano.

	Recordaba perfectamente el beso que Dave me había dado. Para calmarme, dijo. ¿Para calmarme? Si eso era lo que quería podía haberme dado una bofetada, pero no, tuvo que besarme. ¿Por qué jugaba así con mis sentimientos? No creo que la gente ande por ahí calmando con besos. ¿Qué pasa si mi hermano se pone nervioso? ¿Lo calmará con un morreo? No, claro que no. Los besos no se dan así porque sí.

	No podía quitarme su sabor de la boca, sus suaves labios rozando los míos. No había podido asimilarlo en su momento porque estaba más preocupada por Cod que por otra cosa, pero Cody estaba a salvo y yo estaba ahí plantada observando como una loca y confundida por sus caricias, sus miradas y aquel beso. Definitivamente, mi regla debía de estar a punto de venir. 

	¿Tal vez debería besarlo yo? Igual si lo hacía conseguiría saber si realmente es lo que quería. ¿Me rechazaría? Bueno, siempre podría esperar a que se pusiese nervioso y pagarle con la misma moneda. 

	—¿En qué piensas?

	Joan se puso a mi lado y agarró a Neko. Observé al gato salir corriendo como si fuera el fin del mundo. Reí. Tenía gracia, afuera estaban los zombis, realmente era el fin del mundo y de lo que huía el gato era de mí.

	—En nada Joan, estoy bien.

	Joan me echó un brazo por encima.

	—Ay, cariño, qué difíciles que sois los adolescentes. ¿Por qué no me dices lo que te pasa por la cabeza? Estoy segura de que te puedo ayudar.

	Levanté mis cejas y la miré directamente.

	—No creo que puedas ayudarme, Joan, pero gracias.

	Joan se acercó a mi oído y me susurró para que nadie excepto yo lo oyese.

	—Claro que sí, cariño, lo conozco todo acerca de ese chico de ahí, prácticamente lo he criado. Sé sus llantos, sus miradas. Lo que quiere y lo que no. ¿Quieres saber algo?

	Me separé un poco de ella y asentí. Ella sonrió de oreja a oreja.

	—Nunca lo había visto así. Sé que el mundo ha cambiado y mi pequeño Dave ha crecido de golpe, pero esa mirada que tiene sólo para ti está llena de esperanza, y eso, cariño, también me da esperanza a mí.

	—Crees que… Bueno… Que puede que…

	—Aaay, no lo pienses más, ve con ellos y deja de comerte la cabeza aquí conmigo.

	Sonreí y me levanté del asiento. No era tan mala idea saber de qué demonios estaban hablando. Caminé unos metros hasta el final de la sala y me puse a su lado esperando a ser invitada a la conversación. Dave, al verme, sonrió y se abrió un poco para que pudiese estar a su lado.

	—¿De qué habláis, chicos?

	—Le decía a Dave que le pasaré un par de rifles para que pruebe a ver. Mi padre tiene todo tipo de armas en el coche. La verdad es que se trajo un buen arsenal. Yo uso mi propia pistola, siempre hay armas que se adaptan mejor a unas personas que a otras. Uno tiene que sentirse cómodo con ellas. Le decía que le dejaré probar a ver cuál le viene mejor.

	La verdad es que nunca había disparado una pistola de verdad, pero tenía bastantes ganas de hacerlo. Siempre fui buena en puntería y me llevaba los peluches en las tómbolas de la feria.

	—A mí me gustaría probar a ver qué tal —dije convencida. Daniel me miró frunciendo el ceño.

	—No creo que sea una buena idea.

	—¿Una buena idea? ¿Por qué?

	—Bueno, creo que eres aún demasiado pequeña para portar un arma.

	Reí con sarcasmo.

	—¿Pequeña? Apenas nos llevamos unos años. He luchado con Dave de todas formas, sin armas. Lo hacemos cuerpo a cuerpo, no creo que haya algo más peligroso que eso.

	—No lo sé, preciosa.

	—No me llames así —lo interrumpí. Él levantó las manos en señal de defensa.

	—Perdona, por ahora me lo pensaré y lo consultaré con mi padre, ¿vale?

	Resoplé resignada y negué con la cabeza sin creérmelo. ¿Qué decía ese chico? ¿Por qué trataba tan bien a Dave y a mí me mandaba a tomar por culo? Mis celos aumentaron y mi interior empezó a quemar por dentro. Era porque era una chica, ¿no? Le demostraría a ese gilipollas que podía ser mejor que él en una lucha.

	—Lo que tú digas —dije dándome la vuelta y acercándome a Cody. Quería salir de su vista, pegar puñetazos al aire e insultarle desde muy alto—. Cod, voy a dar una vuelta. Quédate aquí, ¿vale?

	—¿Dónde vas?

	—Volveré enseguida —contesté sin responder a la pregunta.

	Salí de la habitación. El pasillo del centro comercial se veía tan sumamente desolado con todas esas tiendas y sin ninguna luz. Costaba pensar e imaginarse que por ahí antes pasaban miles de personas. Gente feliz que iba a comprar regalos o a pasear. A pasar el tiempo.

	—Ey.

	Sentí que la mano de Dave me paraba de mi rumbo y me di la vuelta.

	—¿Qué quieres? —dije algo enfadada.

	—¿Por qué la tomas conmigo? No te he hecho nada.

	Dave tenía razón. Bajé la cabeza avergonzada.

	—Perdona, Dave, es sólo que… Bueno, me ha molestado lo que ha dicho.

	—Te entiendo. Le haré entrar en razón. Seguro que eres muy buena disparando y que como siempre me sorprendes de nuevo.

	Bajé la cabeza y me mordí el labio.

	—Parece que os lleváis muy bien. —Había intentado decirlo normal, realmente lo había intentado. Pero sé que mi voz salió con un resquicio de prepotencia y dolor.

	—Es muy agradable, me cae bien.

	Ya. Agradable. Él había visto cómo me hablaba y aun así era agradable. Fruncí con fuerza mis labios y continué caminando. Miraba hacia ambos lados como si realmente me interesasen las tiendas de alrededor.

	Una tienda de caza llamó mi atención. Tal vez podría conseguir ahí un arma y demostrarle a ese cabeza hueca que podía llevar una incluso mejor que él. Desvié mi rumbo y entré dentro de la tienda. Estaba totalmente saqueada. Había estantes en el suelo, brújulas, papeles y mapas, pero ni rastro de armas o balines.

	—¿Qué buscas? No creo que aquí quede ya mucho.

	Asentí. Me iba a dar la vuelta cuando un brillo llamó mi atención. Me giré. El causante de ello era un precioso arco brillante que decoraba la pared. ¿Sería tan sólo de decoración o serviría para algo más? Me acerqué despacio como si el objeto me estuviese llamando desde el más allá y me paré en frente de él.

	—Es precioso —murmuré sin inmutarme de que Dave seguía ahí. Alargué mi mano y lo cogí despegándolo de su hueco de la pared. Me lo imaginaba más pesado, me sorprendí al notarlo perfectamente acoplado entre mis manos.

	—¿Sabes dispararlo?

	—Aprenderé, me gusta.

	Me di la vuelta con el arco, le di la espalda a Dave y me puse a buscar flechas. Si no se habían llevado el arco, seguramente tampoco su munición. Sonreí como el Grinch al encontrarlas en un rincón de la tienda. Corrí hasta ellas y las cogí alzándolas hacia arriba en señal de victoria para que Dave las viese.

	—Me alegra que me sonrías, ya me estaba preocupando de que estuvieses enfadada conmigo.

	Realmente lo estaba, aunque me resultaba bastante difícil. Me colgué las flechas a la espalda, encima de la mochila de las medicinas. Pocas veces me separaba de ella. 

	—Entonces, ¿vas a dejar el bate?—No había pensado en ello—. No deberías, ¿qué pasa si no aciertas? ¿Y si te encuentras con uno cuerpo a cuerpo?

	—Bueno, en ese caso espero que estés alrededor para salvarme. —Sonreí pícaramente y salí de la tienda. Dave me siguió con rapidez.

	—¿A dónde vas ahora?

	—A subir a la torre del agua de Yuma.

	Era entonces o nunca, no tardaríamos mucho en irnos de allí.

	—Voy contigo —dijo Dave poniéndose a mi lado. Asentí sonriendo y salimos.

	El sol nos deslumbró y tuve que cerrar los ojos de golpe. Poco a poco los abrí hasta acostumbrarme a tanta claridad. Una ráfaga de aire caliente nos golpeó y el vestido que llevaba se alzó de mi cuerpo. De reojo vi a Dave sonrojarse y sonreí. En el centro comercial se notaba que era de día, si no, no se hubiese visto nada. Pero, aun así, toparse directamente con el sol hacía daño a mis pupilas.

	Miré desde abajo hacia la gran torre, sólo había que recorrer un par de calles, no era tan difícil. Me puse a andar sintiéndome segura con mi nueva arma y con Dave a mi lado. Un recuerdo pasó por mi mente. Realmente siempre había querido ir a Yuma con Louis. Por fin había conseguido llegar y subir a la torre y, sin embargo, lo haría con un chico totalmente diferente. 

	Dave en pocas semanas se había convertido en una persona indispensable en mi vida, pero, aun así, seguía sintiéndome culpable por hacerle eso a mi novio, aunque quizás ya no podía llamarlo así. ¿Acaso ya no lo amaba más? No, claro que lo amaba, pero… Ya no existía y el hueco que había dejado en mí y en mi corazón estaba deseando ser llenado. No era mala por haber conocido a Dave y querer estar con él.

	—Cuidado —murmuró el pelinegro y se agachó llevándome consigo hasta que acabamos detrás de un coche. 

	Observé por el rabillo del ojo que uno de «esos» andaba totalmente absorto ante nuestra presencia. Un hombre de mediana edad que aún conservaba su elegante traje para ir a trabajar. Era un contraste bastante extraño encontrarse alguien así. Rostro ensangrentado, mirada perdida, palidez absoluta por falta de comida. Andares extraños y extravagantes y un precioso e impoluto traje. Perfectamente ese ser podría llevar puesto un Armani de los caros.

	Dave se pegó más a mí, de tal manera que sólo era capaz de oír su respiración cerca de mi oído y los pasos resonantes que «eso» hacía con sus mocasines en el asfalto.

	Cogí una de las flechas y la coloqué torpemente en mi arco. Era la hora de utilizarlo. Sólo había uno, así que era un momento totalmente perfecto. Estiré la cuerda con mis dedos hasta que quedó lo más tersa posible. Apunté directamente a su pecho. Sería un blanco más fácil que su pequeña cabeza peluda. Disparé y observé cómo la flecha acababa en el suelo con un silbido que duró un escaso segundo. ¿Cómo demonios había acabado ahí? Juraría que había apuntado a «eso».

	—Mala idea —dijo Dave levantándose de golpe y apretando con fuerza el bate que portaba siempre en su mano derecha. 

	«Eso», al ver la pequeña y rápida flecha que acabó justo a su lado, había girado su cabeza hasta encontrarse con nosotros y, en cuestión de milésimas de segundo, corría sediento y masticando ferozmente la nada. Observé que empezó a salir sangre a borbotones de su boca mientras hacía extraños gemidos, debía haberse mordido o incluso comido la lengua. Dave pasó por mi lado y acabó con su sufrimiento de un golpe. Su técnica siempre era mortal.

	—Pensaba que tenías buena puntería.

	—Y la tengo, no sé qué demonios ha pasado. Era la primera vez que tiraba con arco.

	—Bueno, le pillarás el truco, seguro. —Llegó hasta mí y cogió mi mano. Yo miré directamente hacia nuestras manos entrelazadas—. Ahora vámonos antes de que llamemos la atención de algún otro «bicho» que ande por aquí.

	Asentí en silencio y dejé que tirase de mí.

	Llegamos hasta la torre y subimos por las estrechas escaleras que había en un lateral. En cuanto puse el pie arriba del todo sonreí. Todo Yuma se veía desde allí. Al fondo, la carretera y después un monte árido. Detrás de mí, vegetación y más monte árido. Era un pequeño paraíso en medio de la nada. Bueno, paraíso no exactamente, pero para mí lo era.

	—Vaya, sí que hay buenas vistas —dijo Dave poniéndose a mi lado.

	Afirmé y miré hacia el cielo. Desde ahí nada había cambiado. Rodeé toda la torre para poder ver mejor todos los detalles. Un escrito llamó mi atención y el corazón se me paró. Ahí, entre todos esos corazones grabados alrededor de la pared de la torre, entre las dedicatorias y los «Amigos para siempre» pude reconocer una letra.

	Cogí todo el aire que pude en mis pulmones y me acerqué. No. Era imposible. No podía ser. Las lágrimas acudieron a mis ojos y leí: 

	«Pensé que tal vez vendrías aquí como prometimos. Si es así, ojalá veas que estoy vivo. Las vistas de Yuma son tan bonitas como imaginamos. Te encontraré y podré traerte aquí para mostrártelas y podrás ver que aún te amaba incluso en el fin del mundo. Te quiero, Sami. Louis».

	Todo se volvió confuso a mi alrededor, mi cabeza se fue sola por la inercia hacia atrás y pude ver el cielo antes de que todo se volviera completamente negro.

	 


 

	CAPÍTULO 10: NO LO SÉ.

	 

	 

	—¡Samantha! ¡Samantha!

	Abrí los ojos sobresaltada, Dave me sujetaba la cabeza en el suelo del mirador de la presa de agua. El corazón seguía yéndome a mil por hora.

	—¿Qué pasó, Samantha? —insistió.

	—No puede ser… —Las lágrimas se amontonaron en mis ojos—. No puede ser…

	—Sam, reacciona, por favor. ¿Qué demonios has visto?

	—Es Louis, Dave. Louis está vivo.

	Dave miró hacia todas partes buscando a alguien.

	—¿Dónde lo has visto? ¿Está aquí?

	Me sentía mal hablando de Louis a Dave, sobre todo después del beso. Negué con la cabeza y señalé el escrito con mi mano temblorosa. Dave me dejó apoyada en la pared y se levantó a leerlo. Aún no era capaz de levantarme. Era increíble. Louis estaba vivo. Vivo y a salvo. Y seguía pensando en mí, no como yo… Seguía buscándome. Él no me había olvidado y había ido a Yuma pensando que yo haría lo mismo. Era una egoísta, era una maldita egoísta que no había pensado en él. ¿Con qué cara iba a mirarle si conseguía encontrarme con él? No podría estar como siempre, no después de dejar que mi corazón se acelerase con las caricias de Dave.

	Miré hacia el culpable de mis dudas, él se había quedado con una cara muy seria, mirando, leyendo y releyendo el escrito que Louis me había dedicado. 

	—¿Estás bien? —preguntó sin dirigirme la mirada. 

	¿Qué se supone que debía contestar? ¿Cómo iba a estar bien después de todo lo que había pasado, después de haberme olvidado de mi novio y descubrir que era una mierda? Descubrir que lo era todo para él.

	—Lo siento, Dave…

	Realmente sentía que hubiese pasado, que pudiese llegar a hacerle daño a Dave. Me dolía sólo pensarlo.

	—No te preocupes por mí —me dijo demasiado serio. 

	Me quedé embobada mirándolo sin saber qué más decir. Cuando se dio cuenta de que no le quitaba ojo, me dedicó una sonrisa extremadamente forzada y me tendió la mano para ayudarme a levantarme del suelo

	—Deberíamos volver —añadió.

	Asentí y acepté su ayuda. Caminamos en total silencio, siguiendo los mismos pasos que habíamos hecho para llegar hasta allí. Con Dave delante de mí, sin girar la cabeza para mirarme. Sabía que podía estar dolido, pero ¿qué culpa tenía yo? Seguí sus pies resonantes por el asfalto y fijé mi vista por un segundo en el «eso» que nos encontramos yendo hacia la torre, ya no me sorprendía la vista para nada. Era raro cómo alguien podía acostumbrarse a encontrar normal ese tipo de cosas. Me alejé unos metros de Dave en cuanto algo reluciente llamó mi atención. Dave paró y se quedó mirándome, me seguía con la cabeza. Bueno, al menos sabía que iba detrás de él, por un momento había pensado que si desaparecía no se iba a enterar.

	Me agaché sin quitarle la vista a Dave y recogí la flecha del arco, tendría que practicar si quería llegar a usarla. No sabía por qué, pero me llamaba la atención. Igual era un tópico de las series y los animes que había visto. Al fin y al cabo, parecía un maldito apocalipsis zombi.

	—¿Ya? —preguntó Dave en la misma posición. 

	Asentí con la cabeza y siguió caminando. ¿Qué debía decirle? Primero igual debía saber qué quería hacer yo.

	Seguimos caminando hasta llegar a nuestro destino. Cuando entramos por la puerta del despacho en el que nos alojábamos, Dave se alejó sin decir nada. Mi cabeza se hizo aún más lío. No quería perder a Louis, no quería perder a Dave. Era una egoísta que no sabía lo que quería. Apoyé mi espalda contra la pared y me deslicé hasta el suelo sin quitar la vista de la imagen de mis zapatillas.

	—¿Qué te pasa? —Cody se sentó a mi lado con su inocente sonrisa. Intenté parecer normal.

	—Nada, estoy bien, Cod.

	—¿Te has enfadado con Dave?

	—¿Por qué piensas eso?

	—No lo sé, siempre estáis hablando y estáis juntos y ahora habéis llegado, no sé, raros. —Se encogió de hombros.

	—Había un… un… — Respiré hondo. ¿Qué demonios hacía contándole esto a un niño de siete años?

	—¿Había qué?

	—Nada… —Llevé mi mano a la cara ocultando mi rostro.

	—¿Qué te pasa, hermana? ¿Por qué no puedes contármelo?

	—Son cosas de mayores, Cod.

	—¿Piensas que no lo voy a entender? ¿Que sigo siendo un niño?

	Aguanté las grandes ganas de llorar y le miré. No pude evitar sentir melancolía, su mirada ya no delataba a un chico de su edad.

	—¿Recuerdas a Louis?

	—¿El que era tu novio?

	—¿Sabías que era mi novio? ¿Cómo lo sabías?

	—Os vi más de una vez besándoos. ¿Qué pasa con él?

	—Nada… Bueno, es sólo que… había un mensaje suyo, un mensaje para mí en esa torre.

	—¿Has ido a la torre sin mí? —dijo Cod indignado. 

	Le miré sin saber qué decir, parecía ser que sólo a mí me sorprendía que de todas las partes del mundo hubiese sido ahí donde Louis dejase una nota.

	—Perdona, es que quería ir. 

	—¿Y qué pasa con esa nota? ¿No es eso bueno? Aquella vez en el coche te pusiste muy triste pensando que no volverías a verlo. Bueno, ya sabes que está bien, ¿no?

	—Supongo…

	Era tan simple como eso. ¿Por qué iba a estar triste? Pasase lo que pasase, por lo menos estaba vivo.

	—¿Por eso estáis enfadados Dave y tú? 

	—Bueno, es complicado.

	—¿Te gusta Dave?

	Volví a mirarlo atenta. ¿Qué debía contestar?

	—No… no lo sé.

	—Yo creo que sí —dijo mi hermano sonriendo—. Me cae muy bien, no conozco a Louis, así que no puedo decir nada de él. Pero Louis no está y, quién sabe, igual nunca estará.

	Me reí a carcajada limpia. ¿Cómo era posible que un niño me diese consejos así, se metiese en mi mente y me dijese exactamente las palabras que yo no era capaz de encontrar por mí misma? 

	—¿Por qué te ríes? ¿Dije algo gracioso?

	—Para nada. —Lo agarré y lo atraje hacia mí revolviendo su pelo.

	—¡Para! Jopeeeee ¡Paraaaa! —Se escapó de mi agarre y me miró enfadado—. ¡Tonta!

	Sonreí. Ahí volvía a estar, enfrente de mí, mi hermano pequeño.

	—¿Puedo sentarme? —Dave llegó hasta nosotros y Cod volvió a sonreír, esta vez con cara de cómplice.

	—¡Joan! ¡Te ayudo con la comida! —gritó exageradamente para dejar claro que se había ido para dejarnos a los dos a solas. 

	—Claro, siéntate —dije al ver que Dave seguía esperando mi respuesta. Se dejó caer a mi lado como yo había hecho anteriormente. 

	—¿Cómo estás?

	—Estoy… No lo sé.

	Por un momento había pensado en decir bien, pero ¿para qué iba a engañarme? ¿Por qué iba a mentir a Dave? Ni él ni yo nos lo merecíamos y no era momento ni lugar para andarse ocultando cosas. Estar mal y distraída podía costarme la vida y era mejor avisar alrededor.

	—Imagino… No hemos hablado mucho de nuestro pasado.

	—No creo que seamos las mismas personas.

	—Ni yo. Tal vez por eso no hace falta saber quién eras para saber cómo eres o quién eres ahora. No ha sido mucho tiempo, pero siento que te conozco de toda la vida.

	Levanté la vista hasta encontrarme con sus oscuros orbes que me miraban atentamente. Suspiré, nunca se me habían dado bien esas cosas.

	—Yo siento lo mismo. Es raro. Lo que pasa es que… soy una persona horrible.

	—¿Por qué dices eso?

	—Bueno, de primeras parece que ya me he olvidado de todo el mundo, como si no me hubiesen importado nunca. No recuerdo a mis padres y fue hace escasas semanas cuando ellos aún estaban vivos. Y luego está Louis… Mi cabeza me atormenta diciéndome que todo sería más fácil si estuviese muerto. ¿Cómo es posible que pueda llegar a pensar algo así? —Los ojos se me llenaron de lágrimas de nuevo y me costaba respirar de la ansiedad—. Soy un monstruo.

	Dave me abrazó.

	—Eso no es cierto. Al fin y al cabo, te duele, lloras. Ya te dije una vez que siempre podías acudir a mí cuando quisieses desahogarte. No te has olvidado del mundo, sólo eres lo bastante fuerte para seguir adelante, por ti y por tu hermano. En cuanto a Louis… No creo que pienses eso de verdad.

	—No lo sé…

	—Siento haberme puesto así antes. Yo también estaba confundido. Es sólo que… Bueno, por un momento pensé que no podría volver a probar tus besos.

	El corazón me dio un vuelco y me puse colorada de golpe. ¿Era una confesión? No es que no hubiese pensado al respecto, pero admitirlo y hablarlo así me mataba de vergüenza. 

	—Entiendo que puedas estar confundida —continuó—, no pasa nada. Sólo quiero que sepas que estaré aquí si me necesitas. ¿De acuerdo?

	Dave puso la mano en el suelo para ayudarse a levantarse, coloqué sin pensar mi mano encima de la suya para evitar que se alejase de mí. Acerqué mis labios a los suyos, debía hacerlo. No aguantaría más. No debía pensarlo, no debía recordar. Debía dar gracias por seguir viva y por ser capaz de sentir algo que no fuese dolor y soledad. 

	Nuestros labios se unieron en un casto beso y pude notar que la boca de Dave temblaba en el proceso intentando esbozar una sonrisa que no podía aguantar. Su mano acarició la mía sin cambiar ni un milímetro nuestras posturas. Separé mis labios de los suyos y los acerqué a su oído.

	—El mundo sería aún más oscuro si no estuvieses aquí.

	Me levanté antes de que pudiese decir algo y me alejé de ahí. 

	En cuanto pude pensar con claridad empecé a temblar de la cabeza a los pies. ¿De verdad había sido yo quién había hecho eso? ¿Nos habría visto alguien besarnos? Por Dios, sí que había cambiado. Entonces, ¿significaba eso que por fin había admitido que me gustaba Dave? Claro que lo había admitido, si no por qué iba a besarle. Sonreí. Si algún día volvía a ver a Louis, pensaría qué era realmente lo que quería o a quién prefería. Mientras tanto, sólo pensar en estar junto a Dave me hacía feliz.

	 


 

	CAPÍTULO 11: EMBOSCADA.

	 

	 

	—A ver, prueba de nuevo.

	Daniel se puso más cerca de Dave y rechiné mis dientes enfadada. Seguramente podían sentir mi cuerpo en llamas de la rabia desde allí. Dave miró de reojo hacia mí. Sonrió un poco extrañado, seguramente por mi pose extraña y mi cara cabreada.

	—No creo que se me dé bien. Nunca se me dio bien esto de disparar. Yo hacía béisbol, es por eso por lo que soy bueno con el bate. De hecho, me siento más seguro. Con esa cosa encima seguro que acabo disparando donde no quiero.

	—Pero las armas son más letales.

	—Te recuerdo que esos «bichos» se matan con facilidad. No es como en las series que hay que cortarles la cabeza o dispararles a la sien. Si les rompes las piernas no se levantan y si les das fuerte, por lo menos, se desmayan, si es que no se mueren.

	—Dave tiene razón —intervine. Me puse a su lado en la gran azotea y saqué mi arco. Mejor sería practicar un poco, aunque fuese a la nada.

	—No sé por qué prefieres esa cosa. No lo veo eficaz —refunfuñó Daniel.

	—Bueno, de primeras yo te dije que disparaba bien y me mandaste literalmente a la mierda y, de segundas, por lo menos este trasto no hace tanto ruido como las armas. Opino que deberían ser una última opción.

	—¿Por qué demonios te caigo tan mal? —contestó Daniel levantándose y acercándose hacia mí negando con su cabeza.

	—Creo que tú lo empezaste.

	Ni que me fuese a dejar intimidar por ese idiota. ¿Que por qué me caía mal? Como si no lo supiera… Dave se levantó corriendo y me agarró para calmarme.

	—Oye, tranquila, tigresa. No merece la pena.

	Le miré subiendo las cejas. ¿Me había llamado tigresa? 

	—Oye, que yo no hice nada. No me mates con la mirada. —Se protegió levantando las manos.

	Me estaba poniendo de los nervios. Negué con la cabeza. Intenté calmarme y me di la vuelta para alejarme de ellos.

	—¿Acaso está con la regla? —preguntó Daniel.

	—Aaarrrg. —Apreté mis manos frustrada y volví a entrar en la tienda.

	Desde que Dave y yo nos habíamos besado no había vuelto a pasar nada entre nosotros y de eso hacía ya tres días. Daniel siempre estaba que si vamos a jugar a las cartas, a hablar de cómo era el mundo antes, e incluso a salir a cazar «esos», y Dave aceptaba todos sus planes. Nadie me invitaba y acababa yendo sin que me dijesen nada. Y aún se preguntaba qué me pasaba.

	Habíamos tenido que parar en una ciudad que no estaba dentro de nuestros planes debido a la falta de gasolina y llevábamos casi todo el tiempo encerrados en una tienda de fruta totalmente vacía, ya que la ciudad estaba bastante plagada de «esos». Aunque de vez en cuando salíamos de caza y en busca de coches, era poco el tiempo que aguantábamos. Menos mal que la tienda tenía una azotea para poder ver la luz del sol y respirar el aire fresco, si no ya me habría asfixiado.

	—Samantha, coño, no te pongas así. —Dave acabó por alcanzarme en un rincón escondido de la tienda.

	—¿Que no me ponga cómo, Dave? —dije con sarcasmo.

	—Lo digo en serio. No sé por qué eres así con Daniel.

	Lo que me faltaba por oír.

	—¿Qué yo soy? —dije subiendo la voz—. Dios, Dave, pensaba que estarías de mi parte. Ya podrías irte con él y no conmigo, que parece que te gusta más.

	Dave cambió su cara, fruncía el ceño. La verdad es que podía llegar a dar miedo. Se acercó con dos grandes zancadas a mí y yo intenté separarme hacia atrás inútilmente.

	En menos de un segundo estuvo a mi lado, besando mis labios y amarrando todo mi cuerpo con sus brazos hasta unirnos como si estuviésemos pegados. Me dejé llevar por su beso, sacando mi lengua de la boca y jugando con la suya con delicadeza. Nuestros dientes se rozaron por un segundo en medio del beso provocando una sensación rara en mis encías. Reí ligeramente.

	—No sé a qué vienen esos celos, Samantha. —Rio ligeramente—. Es un chico, Sam, un chico —repitió como si no pudiese creer que estuviese celosa.

	—Pero desde que está él, siempre estás a su lado y ya no cuentas conmigo para nada —me quejé como una niña pequeña.

	—Eso es porque quiero protegerte. Prefiero que no salgas. Además —suspiró cogiendo fuerza para poder seguir hablando—, tengo miedo de que te vayas con él, la verdad.

	—¿Qué? —pregunté confundida.

	—Como si no hubiese notado vuestras miradas. Al final, como dicen, los que se pelean se desean. No lo quiero cerca de ti, la verdad. ¿De verdad no notas cómo te mira?

	—¿Con odio? —pregunté con inocencia. 

	—Cuando cree que no lo miro te devora con la mirada, Sam. Es por eso por lo que prefiero estar con él más tiempo. Igual si me alejo va a por ti. Dios, no me puedo creer que no te hayas dado cuenta de que te tira los trastos. Si está todo el rato a nuestro lado. ¿Cómo no te has dado cuenta?

	—Eso no es cierto, Dave. Él me odia.

	—Igual lo hace ahora porque no has parado de insultarlo.

	—Es que realmente no me gusta que estés siempre con él.

	Los dos nos miramos en silencio durante unos segundos y después comenzamos a reír.

	—Pobre Daniel —dije acercándome más al cuerpo de Dave—. Lo hemos metido entre nuestros celos irracionales…

	—No te dejaré de lado y confiaré más en ti y en Daniel. Te lo prometo.

	—Y yo intentaré llevarme bien con él. —Igual me había estado equivocando con todo esto. Igual simplemente habíamos empezado con mal pie. Debería hablar con él.

	—Bien. —Dave dejó un suave beso en mis labios y suspiré como una colegiala—. Ha dicho que va a ir a cazar, lo voy a acompañar y también hablaré con él y le pediré disculpas. ¿Vienes con nosotros?

	—Prefiero quedarme, cuando volváis seremos todos buenos amigos.

	—De acuerdo —dijo antes de darme otro casto beso en los labios—. Y creo que nosotros también debemos hablar.

	Me puse carmesí en un segundo al decirme eso. Aunque el beso y los celos habían calmado muchas de mis dudas, estaba bien que pudiésemos hablar más tranquilamente. Sabía que era algo que debíamos hacer.

	Dave se dirigió hacia la salida donde Daniel esperaba con su arma a cuestas y yo subí a la azotea de nuevo. Me tumbaría y miraría al cielo. Cuando veía las nubes sentía que nada había pasado. La vista hacia ese azul celeste manchado con figuras esponjosas de blanco era la misma de siempre. Era lo único que no había cambiado, lo único que me trasladaba al pasado. Nada de calles desoladas ni gente enferma. El mundo de antes. Las palabras que Mara, Daniel y Martin nos habían dicho la otra noche volvieron a mi cabeza y me confundieron de nuevo. ¿Cómo sabríamos si eso era cierto?

	Un disparo provocó que mi cuerpo se levantase de golpe del suelo y enviase adrenalina suficiente como para ponerme alerta. 

	—¡Daniel!

	Oí la voz de Martin y me acerqué hasta el bordillo. Dave y Daniel habían sido totalmente rodeados por un montón de «esos». Daniel temblaba mientras disparaba su pistola espalda con espalda con Dave, que estaba blandiendo su bate hacia los lados alejando a todos los que podía. 

	Martin y Billy intentaban llegar hasta ellos golpeando cabezas. El miedo se acumuló en mi interior, Dave estaba en peligro. Miré a mi alrededor buscando el arco y en su lugar hallé el arma que anteriormente Dave había estado intentando disparar. La agarré y apunté rápidamente en la dirección correcta. Era buena disparando, lo sabía. Sólo lo había hecho una vez con un arma de verdad, pero mi puntería era muy buena. Me concentré y respiré hondo. No podía fallar balas. 

	Las imágenes pasaban a cámara lenta. Podía ver a Dave mientras levantaba su bate una y otra vez agotado. Pegaba patadas y corría hacia los lados. Podía ver cómo «esos» se golpeaban unos contra otros, tropezaban y caían inertes ante la furia del bate. Coloqué la pistola en su dirección hasta que la mirilla quedó perfectamente acoplada, la ranura con el palo, y apreté el gatillo dejando que la recesión del arma no me asustase. Sujetándola con delicadeza, pero con seguridad. 

	El sonido hizo daño a mis oídos. Atravesó mis tímpanos sin importarme. La bala surcó el aire a toda velocidad y acabó incrustada en la cabeza de uno de «esos» haciéndole caer instantáneamente hacia el suelo. Dave dirigió su mirada por un segundo hacia mí y nuestros ojos se cruzaron. Respiré y repetí lo mismo de nuevo.

	No había tiempo para pensar, no había tiempo que tomarse. Volví a apuntar, a oír el atroz sonido de la muerte perforándome la cabeza. Y otro cayó. ¡Pum! El tercero rebotó torciendo su cuello desagradablemente. ¡Pum! La sangre del cuarto salió a borbotones de su pecho. ¡Pum! El quinto acabó con la bala atravesando su ojo derecho. ¡Pum! Cuando el sexto llegó al suelo, el silencio volvió a inundar la calle de la ciudad.

	Dave, Billy, Martin y Daniel miraron hacia donde yo estaba colocada en la azotea por un segundo, incrédulos por lo que acababa de pasar. Después, corrieron hacia dentro de la tienda de nuevo. Me levanté y dejé el arma en el suelo. Mis piernas eran de mantequilla, me temblaban descontroladamente.

	—¡Guau, preciosa, eso ha sido increíble! —dijo Daniel cuando nos cruzamos por las escaleras. 

	Me paré y miré aún un poco atontada por la tensión y el ruido del arma. Todos me miraban desde abajo. Dave subió hasta mi lado y me abrazó.

	—Nos has salvado —pronunció muy bajito—. Como dije, nunca dejas de sorprenderme.

	—Ya te he dicho que era buena con las armas —contesté en alto. 

	Por fin lo había podido demostrar. Aunque nunca hubiese imaginado que lo haría así. No sabía cómo había conseguido relajarme entre tanta tensión como para disparar.

	—Más que buena, amiga. Te has cargado seis de seis en menos de treinta segundos.

	Iba a volver a contestarle algo, pero sentí cómo Dave apretaba mi brazo para que no lo hiciese.

	—¡Ha sido increíble, hermana! Lo he visto desde la ventana. ¡Genial!

	—Algún día te enseñaré a disparar —dije abrazando a Cod.

	—¿En serio? —preguntó entusiasmado. 

	Daba igual que fuese pequeño, prefería que pudiese defenderse y la mejor forma para él podría llegar a ser un arma, ya que no tenía la suficiente fuerza para un contacto cuerpo a cuerpo.

	Estuvimos comiendo tranquilamente, no olvidaba que tenía que hablar con Daniel. Quería llevarme bien con él. Cuando llegó la tarde, Dave y yo nos pusimos a charlar tranquilamente en el suelo. Creo que ya todos sospechaban que había algo entre nosotros. Mientras, Daniel limpiaba las armas con Billy y su padre, y Joan y Mara jugaban a las cartas con Cody.

	—¿Crees que conseguiremos la gasolina? —pregunté acurrucándome más aún junto a Dave. Debía encontrar ropa en alguna casa. Ya no me quedaban muchas prendas y nos encontraríamos pronto con el frío. No podía seguir andando en vestiditos.

	—La ciudad es muy grande, aún no hemos podido investigarla bien. Seguro que habrá coches con gasolina.

	—¿Qué opinas de lo que dijeron? —Era una duda que aún no habíamos podido hablar y se había instalado en mi cabeza. Si realmente era cierto… Mi madre…

	—¿Lo que dijeron? —preguntó Dave sin saber de qué hablaba.

	—Ya sabes, lo de que mordieron a alguien que no se infectó.

	Dave se pegó más a mí.

	—Ellos no llegaron a verlo, puede ser un cuento que alguien inventó.

	—¿Y si no lo es? ¿Y si mi madre no se infectó y yo la abandoné? ¿Y si deambuló con la herida hasta que la devoraron? —Mi cuerpo tembló sin pensarlo y sentí el brazo de Dave aferrándome con fuerza.

	—No pienses en eso. No puedes sentirte mal por eso. Hiciste lo correcto, lo que tu madre quería. Así que desecha los malos pensamientos e imagina otras cosas. Imagina cosas bonitas.

	Negué con la cabeza y la apoyé en su hombro.

	—Parece increíble que cueste tanto llegar hasta ahí. En otros tiempos, hubiésemos hecho un viaje así en una semana. Descansando en cómodos y apetecibles moteles de carretera y echando gasolina pagando con dinero en gasolineras —dije intentando cambiar de tema para no empezar a llorar. Dave tenía razón, no podía saberlo. No podía torturarme con eso.

	—Lo sé… Y podríamos meternos juntos en una cama calentita, haciendo cosas lujuriosas sin que el resto de la gente nos viese o nos…

	—¡Nooo! —El grito desgarrador de mi hermano nos sacó de nuestra charla y nos levantamos del suelo a gran velocidad.

	Un señor lleno de tatuajes, parecido a uno de esos moteros de las películas americanas, cogía a mi hermano casi de la garganta, mostrando un afilado cuchillo en su cuello.

	—¡Cody!

	Hice amago de correr hasta él.

	—¡Quieta ahí, princesa, o le rebano el cuello! —gritó el gordo señor. Había otros tipos a su lado. Uno de ellos sujetaba a Joan de la misma forma. Mara se había quedado con las manos arriba, petrificada sin saber si alejarse o permanecer quieta. El resto de los hombres reían y hacían corrillo alrededor de esos dos mastodontes.

	 


 

	CAPÍTULO 12: SIN NADA.

	 

	 

	—¿Hay alguien más aquí? —preguntó el señor de los tatuajes dejándonos a todos apelotonados en un rincón de la tienda y aún sin soltar a Joan y a mi hermano.

	—Sólo estamos nosotros —contesté con rabia por la situación. Más que valiente diría que me había vuelto imprudente. 

	—Eso está bien —dijo torciendo su sonrisa. De repente señaló con uno de sus mugrientos dedos a Dave, que estaba tirado a mi lado—. ¡Tú!  Esto es una tienda, tiene que haber cinta o cuerda por alguna parte. Ve a buscarla.

	Dave miró hacia todos los lados, supongo que intentando analizar la situación. Por mucho que uno quisiese hacerse el héroe, era imposible con Joan y mi hermano agarrados de esa manera. 

	Seguí por un instante a Dave con la mirada, que se estaba levantando, pero enseguida la volví a fijar en Cody para transmitirle tranquilidad o serenidad, si es que eso era posible. Él no apartaba sus ojos de los míos y sabía perfectamente que se estaba aguantando las ganas de llorar. Por muy fuerte que pareciese algunas veces, seguía siendo sólo un niño.

	—Vete a ver qué hace el chaval —dijo amenazante el motero a uno de sus compañeros, refiriéndose a Dave que estaba trasteando entre los cajones de lo que fue algún día el mostrador de la tienda.

	Oía los ruidos en la lejanía mientras me concentraba en no perder detalle de esos hombres y en que Cod estuviese bien. ¿Qué es lo que querían? Bueno, no sabía ni para qué me preguntaba algo así. Era evidente. Al igual que aquel día con mis padres en el que nos robaron el coche con nuestras pertenencias. Querían sobrevivir y, en vez de optar por colaborar con otros seres humanos, optaban por ir contra ellos. Conseguir sus bienes para seguir viviendo. 

	Sabía perfectamente qué iba a pasar. Nos quitarían los coches, las armas, la comida y la gasolina que habíamos recolectado. ¿Qué se suponía que íbamos a hacer después? Eso sin contar que estaban buscando cuerdas. Nos atarían como a perros y a saber si no dejaban las puertas abiertas para convertirnos directamente en una presa fácil de «esos».

	—Logrado, jefe. —El otro orangután de dos metros llegó tirando del brazo de Dave y lo arrojó hacia donde estábamos sentados en cuanto estuvo lo suficientemente cerca. En su mano sujetaba un rollo de cinta aislante.

	—¿Y a qué esperas? —dijo el motero con sarcasmo. El otro se quedó totalmente parado, mirándole aún con su mano levantada—. ¡Átalos, idiota!

	Sí, definitivamente era idiota. Con suerte lo haría mal y podríamos soltarnos.

	El idiota orangután agarró de los brazos de su jefe a mi hermano y lo puso en el suelo sacándole un gemido.

	—¡No lo toques, orangután retrasado! —solté mientras me levantaba para intentar proteger a mi hermano. Me llevé un fuerte golpe en la cabeza que me hizo caer de bruces al suelo aturdida.

	—¡Cállate, mocosa! No es muy inteligente oponerse a ello.

	El que supuestamente era el jefe se puso en cuclillas donde yo estaba y agarró mi cara para mirarme de cerca. Volví a sentir miedo y la valentía se escapó en cuestión de milésimas. 

	—He visto la actuación de ahí fuera —decía el motero mientras me acariciaba la cara y el cabello—. Cuando oí disparos en la mañana fue como nuestro momento de gloria. Ya no teníamos nada para seguir. Ni casi armas ni coches suficientes para llevar todas nuestras cosas ni gasolina ni comida. Nada. Y de repente: ¡Pum! ¡Pum! Debe de ser Jesús, que nos cuida desde el cielo. El caso es que cuando conseguimos venir hasta el lugar de procedencia de los disparos, lo vimos todo invadido. Lo más lógico era, por supuesto, esperar a que os comiesen y después entrar a por vuestras cosas, pero, de repente… ¡Pum! ¡Pum! Fue increíble. ¿Verdad que lo fue?

	Miró a sus amigos que asintieron. Hizo una pausa intentando ser dramático y volvió a hablar con una sonrisa marcando su tez.

	—No podía creerlo cuando miré hacia arriba. ¡Una chica! Una maldita princesa. —Lo dijo tan cerca de mí que sentí su fétido aliento en mi cara—. ¿Sabías disparar?

	No respondí. No le daría el gusto.

	—¿Sabes? —continuó hablando—, si te apetece sobrevivir un poco más, puedo dejarte entrar en mi grupo. Dudo que estos garrulos sepan usar un arma tan eficientemente. Podrías servirme para varios propósitos.

	Sentí que su mano se posaba en mi pierna y con una sonrisa sádica empezaba a subirla hacia arriba. Intenté alejarme y me agarró aún más fuerte de mi brazo.

	—¡Déjala! —chilló Dave. Aunque era imposible que pudiese ayudarme, ya estaban todos atados y los amigos de mi agresor estaban encantados riéndose como neandertales.

	—¡Suéltame! —chillé consiguiendo soltarle una bofetada. Él se quedó sorprendido y sacó su mano, que ya se encontraba en mi ropa interior.

	—¿Sabes? Por comportamientos así se acabará la humanidad y sólo quedaremos gente como nosotros.

	Giré la cabeza y negué con los ojos llenos de lágrimas. No iba a responder a comentarios absurdos. El matón me abofeteó y mi cuerpo se estrelló contra el suelo. Gemí de dolor. Su compañero llegó hasta mí para atarme. Me quitó la mochila que llevaba siempre conmigo y la abrió. A veces hasta olvidaba que la tenía. Era como parte de mi ropa.  

	—Por favor. No te la lleves —supliqué llorando. 

	¿Qué ocurriría si me daba un ataque de asma y no la tenía?

	—¿Qué hay dentro? —preguntó el jefe motero mirando hacia nosotros. Su compañero dejó asomar uno de los inhaladores. 

	—Parece medicina para el asma, jefe. 

	—Déjala. No la necesitamos —dictaminó siguiendo a lo suyo. 

	El tipo que agarraba mi mochila asintió y la dejó en el suelo. Después volvió a agacharse para atarme como al resto y cerré los ojos rezando porque se fuesen sin más. Ese hombre seguía mirándome con lujuria y eso cada vez me asustaba más.

	—Revisad todo —ordenó el jefe una vez que todos estuvimos atados. Volvió a sonreírme y se acercó hasta mí. Me arrastré como pude y moví mis manos intentando zafarme de las ataduras, pero sólo conseguí hacerme más daño—. Estoy entretenido aquí contigo, preciosa.

	El filo de su cuchillo rozó mi mejilla lastimada.

	—Es sólo una niña. Déjala en paz. —Intentó protegerme Joan. 

	Todo el mundo estaba pendiente de mí, pero nadie podía hacer nada si ese hombre decidía hacerme daño.

	Los garrulos empezaron a dejar todo patas arriba y a revisarnos a nosotros mismos. Vimos cómo iban dejando en un rincón todo lo que les interesaba. Nuestra comida, algunas mantas, nuestras armas. Quitaron del bolsillo de Billy uno de los juegos de llaves de los dos coches que teníamos, al menos no habían encontrado las del otro coche.

	—Como iba diciendo…

	El tipo se dejó caer a mi lado. Estaba jugando con mis sentimientos. Dejando que me asustase. Fingía dejarme en paz, pero luego volvía de nuevo a mostrarme atención y hacerme temblar. Miré a Dave. Él intentaba asesinar al tipo con su mirada, pero de poco serviría con esas ataduras.

	—Llevas un vestido muy bonito. ¿Me dices tu nombre, pequeña? —Su tono calmado y ligeramente infantil era aún más aterrador. Jugó con el tirante de la prenda y cerré los ojos.

	—¡Déjala en paz! ¡No la toques!

	Escuché a Dave revolverse y chillarle.

	—¿Me dejas ver qué hay debajo?

	Mi respiración empezó a agitarse cada vez más por el miedo. Un tipo de terror que no había sentido ni siquiera cuando me topé por primera vez con uno de «esos».

	—Creo que ya está todo, jefe.

	La voz de uno de ellos retumbó en mi cabeza y esperé a que ese ser repugnante se alejase de mí.

	—Perfecto —contestó—, pues ya está todo hecho aquí.

	Noté cómo se alejaba de mi cuerpo y las lágrimas se escaparon de mis ojos. Los abrí para toparme con su sonrisa por última vez. 

	—Igual volvemos a vernos, encanto. —Lanzó un beso en mi dirección y se dio la vuelta. 

	Empezó a andar hacia la salida con el resto de sus hombres cargando nuestras pertenencias. Cuando todos desaparecieron de nuestra vista, oímos el motor de uno de nuestros coches arrancar. Al menos sabía que no llegarían muy lejos con él sin gasolina.

	—¿Estás bien? ¿Te encuentras bien? —susurró Dave haciendo fuerza y retorciéndose. Intentaba soltarse. 

	Dos disparos hicieron que mi cuerpo se tensase.

	—Lo sabía —dijo Dave. Soltó de repente mágicamente sus ataduras y corrió hasta mí. Comenzó a desatarme mientras me miraba fijamente.

	—¿Estás bien? —volvió a preguntar. 

	Yo asentí ya más calmada. Terminó de desatarme y me quedé ahí sentada mientras él se encargaba de desatar al resto. Sentí a alguien abrazándome y me tensé. Después me relajé al ver que era Joan. Ella besó mi cabello y lo peinó detrás de mi oreja.

	—Tranquila, corazón.

	Asentí y respiré hondo. Era un momento incómodo para mí.

	—No hay tiempo de nada, esas cosas vendrán hacia aquí atraídas por el ruido.

	Miré hacia Martin, que también estaba de pie y se acercaba a su mujer para desatarla. Reaccioné volviendo a la tierra y empecé a ayudarlos a desatar al resto.

	—¿Estás bien, Cody?

	Asintió y se frotó las muñecas. Después me miró y bajó la cabeza.

	—Lo siento —murmuró—. No podía protegerte.

	Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas y fingí ser más fuerte de lo que era.

	—Estoy bien, tranquilo. —Besé su cabeza.

	—Salgamos de aquí.

	Corrimos hacia la parte trasera de la tienda. Billy abrió la puerta con cuidado y se asomó fuera.

	—Vamos a tener que correr —dijo mirando a todos lados.

	—Yo los entretendré. Pero, por favor, cuiden de Mara. Dudo que pueda correr muy rápido.

	—¿Por qué no buscamos otro sitio donde escondernos? Así no hará falta correr y después podemos ir a buscar otro coche —sugirió Daniel.

	—Llevamos tres días buscando gasolina, no creo que sea una buena idea.

	—Propongo algo. —Todos miramos a Billy—. Vi en el mapa que había un río al lado de la ciudad. Tal vez ahí haya muchos menos infectados. Igual podemos encontrar una barca o algo y recorrer con el viento el río hacia abajo hasta otra ciudad.

	—No hay nada mejor que eso. Vamos. —Martin comenzó a caminar, llevando muy cerca de él a su esposa. El resto de nosotros les seguimos—. Si algo pasa, por favor, seguid adelante y cuidad de mi familia.

	Nadie se atrevió a decir nada. No era momento de discutir y, aunque las caras de su hijo y de su mujer reflejaban el estar totalmente en desacuerdo con sus palabras, sabían que era lo que pasaría. Al igual que me pasó a mí con mis padres. Mi padre dio su vida para que escapásemos y eso haría él si algo llegase a pasar.

	Anduvimos todos muy pegados, lo más cerca de las paredes que nuestros cuerpos nos permitían. Parábamos e intentábamos no llamar la atención de «esos». Los miré fijamente desde la distancia, se comportaban de forma extraña y eso asustaba. Antes, cuando nos encontrábamos a uno, casi siempre iban solos. Pero ahora los veía caminando unos al lado de otros. En pequeños grupos. Como si no quisiesen quedarse a solas, como si caminar fuese mejor en compañía. 

	El sol me deslumbró y me tapé los ojos por un momento. Tuve que entrecerrar mis ojos para poder ver con claridad. Agarré la mano de Cod para que no se separase de mí y sentí que alguien sujetaba mi otra mano. Miré hacia mi lado y sonreí. Dave enfocaba sus ojos al frente, con una mirada decisiva mientras agarraba a la vez mi mano con fuerza. Sentir su calor me daba fuerzas y el roce de su mano había provocado que mi corazón se acelerase hasta igualar la velocidad que me provocaba el miedo.

	 


 

	CAPÍTULO 13: RÍO ABAJO.

	 

	 

	 

	Aún no podía creerme cómo era posible que Cody hubiese acabado con uno de «esos», pero estaba claro que era más fuerte que antes. Y que había reaccionado de la forma correcta. 

	El grito de Daniel nos advirtió y nuestras miradas se encontraron por un segundo, justo antes de centrarnos totalmente en el enfermo que se nos echaba encima. Yo no fui lo suficientemente rápida y, con tal de intentar proteger a mi hermano, me lancé a cuerpo desprotegido contra «eso». Sólo para evitar que pudiese siquiera acercarse a Cod.

	Caí encima de él y lo ataqué con mis propias manos, igual trataba de descargar en él el terror y la vergüenza que había pasado momentos atrás.

	Mi mirada se posó en Dave, esperaba que llegase en cualquier momento para alejar de mí al «eso», pero Dave estaba demasiado lejos y demasiado ocupado como para poder ayudarme.

	Por un momento aguanté la respiración. Olía demasiado a descomposición, como si alguien se hubiese dejado la basura escondida en una habitación durante meses. Era una mezcla extraña, entre mierda, hierro, basura y huevos podridos. No era un olor agradable, de eso estaba segura, y hubiese estado a punto de vomitar de no ser por Cod.

	No sé de dónde apareció o en qué momento decidió no esconderse, pero a mí me vino muy bien. Agarró mi bate, que andaba rodando a la deriva por el suelo, y golpeó al ser en la cabeza lo suficientemente fuerte como para que dejase de intentar alcanzar mi cuerpo con su boca y dejase además de arañar y mover los brazos como si se estuviese ahogando en el agua.

	—Corre, corre, corre —dijo Cod impaciente para que me levantase y acabase la faena que él había empezado. Pero yo aún estaba demasiado descolocada con esa horrible peste—. Samantha, ¡que vienen!

	Por fin pude reaccionar y agarré de la mano de mi hermano el bate y golpeé de nuevo al «eso» que me había atacado antes de que recuperase el afán de andar y morder.

	—Vaya, sin la pistola y tu puntería esto no es tan fácil —dijo Daniel poniéndose a mi lado justo después de librarse del «eso» con el que se había enfrentado.

	—Gracias por el cumplido, supongo. —Pasé por su lado y fui a darle la mano a Dave, que se levantaba del suelo en ese momento. 

	—Gracias —me dijo sonriendo con la cara llena de sangre salpicada de cuerpos ajenos. Recordé la primera vez que Billy acabó completamente cubierto de sangre, nos pasamos toda la noche asustados pensando que se iba a convertir, pero tal como había dicho mi padre, se contagiaba por la saliva en contacto con la sangre, como la rabia.

	—Tienes algo en la cara —dije divertida, intentando quitarle hierro al asunto.

	—¿En serio? Trae, que lo comparto contigo. —Dave se acercó a mis labios con su cara manchada de rojo y puse las manos para evitarlo.

	—Déjalo.

	Sabía que no llegaría a besarme, pero no quería arriesgarme. Él sonrió satisfecho y empezó a mirar alrededor mientras el resto de la gente se unía en el centro de un círculo con los cuerpos mutilados, sin compasión, hacía apenas unos minutos.

	—Este es el tercer grupo que nos encontramos —me dijo sin quitar ojo a los cuerpos del suelo.

	—Esta vez han sido nueve. —Ambos miramos a Martin que hablaba mientras abrazaba a su esposa—. Esperemos que la cosa no siga así, pasamos de cuatro a seis y ahora a nueve. Como se siga incrementando dudo que podamos con ellos.

	—¿Cuánto queda para llegar al río? —preguntó mi hermano.

	—Estamos a las afueras de la ciudad. No creo que el río ande muy lejos.

	—Estoy harto de andar.

	Me reí y le revolví el pelo.

	—Si quieres empezamos a correr.

	Hice un amago de empezar a hacerlo y Cod se enganchó de mi brazo para que lo arrastrara conmigo.

	Continuamos andando lentamente, intentando no llamar la atención. Ya habíamos dejado atrás las construcciones y las casas. Cruzamos la carretera y nos metimos dentro de un bosque. Por lo menos se podía ver el cielo desde ahí. Me gustaba la mezcla de las copas de los árboles con el cielo y las nubes. Había momentos en los que podía ver el azul, mezclado con el verde y el blanco. Respiré el aire puro. Siempre me había gustado el campo.

	—Oigo el agua correr —dijo Daniel acelerando el paso. 

	Dave cogió mi mano y tiró de mí para no dejarme atrás. 

	—¡Por fin! —exclamó Cod poniéndose a nuestra altura. 

	Avanzamos un par de metros más y pudimos ver el agua corriendo por el amplio río. Cuando dijeron que había uno, me lo imaginé más pequeño, la verdad. Más que un río parecía un lago.

	—Genial, ya estamos en el río —dije en cuanto todos estuvimos pegados a la orilla—. ¿Ahora qué? No tenemos barca ni nada.

	—Bueno, nos queda andar pegados al río hasta que encontremos algo.

	—¿Realmente habrá un barco esperando por nosotros? Es un río, no un mar con puerto.

	—Bueno, es un río grande y esta ciudad era bastante pija. La gente con dinero tiene barcos o barquitos. Nos valen incluso piraguas. Habrá casas de campo a lo largo del río.

	Me encogí de hombros, de todas formas, no había más opción que caminar.

	—¿Y si vienen esas cosas? —preguntó Cod.

	—Pues sólo recemos por que no sepan nadar —dijo Daniel riendo.

	—¿Qué haremos cuando caiga la noche?

	Esa sí era una buena pregunta. Nos congelaríamos en la calle, sin tener sitio donde resguardarnos. Y yo seguía sin la ropa adecuada.

	—Igual no tenemos que preocuparnos por eso —dijo Daniel señalando hacia delante. 

	Seguí su dedo con mi vista hacia el fondo. Eso sí que era tener suerte. No muy lejos de donde estábamos, se encontraba una casa de madera, la cual tenía su propio muelle. Sonreí al ver el barco de madera.

	—Parece que por una vez Dios nos sonríe.

	—No lo digas muy alto, a ver si ahora va a estar lleno de agujeros y no va a flotar.

	—Bueno, por ahora flota. Es un gran alivio.

	Aceleramos el paso hasta llegar allí. Era un barco pequeño, pero lo suficientemente grande como para caber todos perfectamente.

	—Es muy bonito, siempre quise subirme en un barco. —Martin ayudó a Mara a subir y esta se sentó y se quitó la chaqueta.

	—Estaba harta de andar ya —exclamó recostándose—. No es nada fácil hacerlo con esta pequeña enganchada en mi interior.

	—Está bien, iré a la caseta a ver si encontramos mantas o algo de comer —dijo Billy—. Martin, ¿vienes conmigo?

	Martin asintió y se dirigieron hacia la cabaña. El resto de nosotros subimos a la barca y nos preparamos para salir en cuanto llegasen. 

	Me quité la mochila y la dejé a mi lado. Me recosté yo también en la barca. Dave se puso a mi lado y apoyó su cabeza en mi hombro.

	—¿Lleváis mucho tiempo juntos? —Los dos miramos hacia Mara, que nos sonreía amablemente. Rio bajito al ver nuestra cara—. Vamos, chicos, si se nota que os gustáis.

	Mi cara se tornó roja en cuestión de segundos.

	—No estamos juntos —dije bajito.

	—¿No lo estamos? —preguntó dolido Dave. 

	Vale, genial. No me parecía un buen momento para hablar de ese tipo de cosas. Él y yo no habíamos tenido esa charla aún. Además, en ese mundo las cosas ya no funcionaban igual. Igual de un día para otro alguno moría o se infectaba, ¿cómo pensar en amor en momentos así? Aunque… Dave hacía que mi corazón latiese rápidamente. Y que quisiese abrazarle y que me abrazara. Que me besase y que pudiésemos estar solos alguna vez.

	—Hemos tenido suerte. —Billy y Martin se subieron al barco y, sonrientes, soltaron las amarras—. No es mucho, pero tenemos un par de mantas y latas de comida. Seguramente, en el próximo pueblo o ciudad encontraremos algo mejor. ¿Pasa algo?

	Negué con la cabeza. Esperaba no tener que volver al tema anterior. Miré a Dave, quien me retiró la mirada. Parecía que no le habían sentado muy bien mis palabras.

	Nos separamos poco a poco de la orilla del amplio río y empezamos a recorrerlo con el aire azotando nuestras caras. Me tumbé y miré al cielo.

	—¿Así que no somos nada? —soltó Dave casi en mi oído.

	—No me refería a eso, Dave. Es sólo que… que no lo hemos hablado.

	—¿Estás esperando a que vuelva Louis para descubrirlo?

	Sentí una punzada en mi corazón. Sus palabras me habían dolido y pudo comprobarlo en mi cara. Enseguida noté que se sentía culpable.

	—Perdona, no quería decir eso. Sé que te hace sentir mal. Es sólo que… Yo sí tenía claro que estábamos juntos.

	No pude evitar sonreír. O sea, que él me consideraba su pareja. Su novia.

	—Me gustaría estar contigo, aunque podríamos haberlo hablado en otro momento. —Miré a mi alrededor. Todos fingían no estar escuchando, pero seguramente lo hacían—. Me gustaría en serio que pudiésemos hablarlo y poder decirte además…

	—¡Socorroooo!

	El grito desgarrador de un niño me hizo erguirme de golpe y mirar hacia todos lados. En una de las orillas había un niño huyendo de cuatro de «esos». Corría desesperado sin poder enfrentarse a ellos. Ni siquiera lo pensé. No hacía falta pensar nada. Agarré el bate y me lancé al agua nadando hacia la orilla.

	—¡Samantha!

	—¡Samantha! ¿Qué haces?

	—¡Vuelve aquí!

	Las voces se oían cada vez más lejos.

	—¡Nos vemos en el siguiente pueblo! —chillé como pude.

	—¡Samantha!

	Sentí a alguien nadando a mi lado. Giré la cabeza. Dave se había tirado detrás de mí.

	—¡Ayudaaa!

	Tenía que llegar a tiempo. Nadé con todas mis fuerzas. Tragaba el agua sin inmutarme apenas. Costaba nadar con la ropa puesta, pero tenía que salvar a ese niño.

	—¡Aguanta! —grité como pude. 

	No estaba tan en forma como para nadar así y ya notaba que mis pulmones se cerraban. Cerré mis ojos siguiendo la misma dirección y recé al universo por llegar a tiempo.

	 


 

	CAPÍTULO 14: CON CUIDADO.

	 

	 

	 

	No iba a llegar a tiempo. La corriente me arrastraba más allá de lo que mis brazos me hacían avanzar. Tragaba agua cada dos por tres y sentía que en cualquier momento me ahogaría. Mi tos se mezclaba con mis respiraciones entrecortadas y estaba a punto de vomitar. No debí haberme tirado al agua. No así. Entreabrí los ojos haciendo un gran esfuerzo. No podía rendirme, no podía dejar de luchar, ya no sólo era la vida del chico, era mi propia vida.

	Pude ver que Dave había llegado a la orilla. Su mirada se cruzó con la mía por un segundo y temí que se tirara de nuevo para salvarme.

	—¡Estoy bien! —grité como pude y volví a meter mi mano dentro del agua haciendo presión para empujar el líquido a mi alrededor. Vamos, Samantha, ya estás llegando. Ya estás llegando. Tengo que ayudar al niño, tengo que ayudar a Dave.

	Con un último esfuerzo, conseguí que mi mano se aferrase a una de las salientes ramas de la orilla. La corriente llevaba mi cuerpo hacia el fondo, pero mis manos seguían enganchadas, como si estuviese volando en el agua. Tiré de mí misma y conseguí que la mitad de mi cuerpo acabase en suelo firme.

	Tomé un par de respiraciones ahogadas y escupí algo del dulce líquido que se me había metido dentro. Mis toses más bien parecían arcadas roncas. Tenía que levantarme y llegar hasta Dave. Me erguí sobre mis piernas tambaleándome y me acerqué a duros pasos, mi visión era borrosa y no conseguía ver qué estaba pasando. Alguien corrió hasta mí y me esforcé por enfocar mi vista mientras me ponía en posición de ataque. Me relajé al ver que era Dave.

	—¡Samantha! —Me abrazó y mis piernas temblaron—. ¿Estás bien?

	—Hay que ayudar al chico… Al… 

	—No llegué a tiempo… —contestó Dave negando con la cabeza.   

	Sus palabras me sobresaltaron. Giré la cabeza para mirar más allá del cuerpo de Dave. Allí estaba, el chico al que había visto correr pidiendo ayuda, muerto. Al parecer no sólo lo habían agarrado, sino que se habían ensañado con su cuerpo, propiciándole tantas mordidas que su piel se había vuelto de color carmesí a causa de la sangre. A su alrededor, sus atacantes yacían desgarrados y sucios. 

	—No…

	Intentaba respirar con calma, pero me era imposible.

	—Ya no se puede hacer nada —dijo Dave enganchándome con fuerza para evitar que corriese hasta allí.

	—Hay que ayudarle.

	No pensaba con claridad. Intenté alejarme de Dave y empujé su cuerpo lejos del mío, pero él sólo me apretaba más fuerte.

	—Samantha. Cálmate, mírame. —Dave agarró mi cara y mis ojos se llenaron de lágrimas—. Lo siento…

	Me lo dijo en un tono triste. Pude ver que una lágrima resbalaba por su mejilla. Él había visto al niño morir.

	Me volví a centrar en mí misma. Teníamos que salir de ahí y llegar al próximo pueblo siguiendo el río. Cody debía de estar desesperado. Intenté levantarme, pero mi cuerpo volvió a fallarme. Mis pulmones estaban cerrados y me costaba respirar. Aspiraba el aire de manera exagerada para sentirlo dentro de mí, pero sólo conseguía hacer ruidos y agobiarme más al no conseguirlo.

	—Tienes un ataque de asma —determinó Dave mirando alrededor—. ¿Dónde está tu mochila?

	Lo recordé de golpe. Me había tirado al agua sin pensar en nada, ni siquiera en agarrar mis cosas. Negué sintiéndome incapaz de hablar. 

	—¡Mierda! —exclamó Dave—. Vale, no te pongas nerviosa. Tenemos que encontrar un lugar donde poder descansar.

	Dave se levantó y tiró de mí. Me apoyé en él y comenzamos a caminar. Andar dolía, respirar dolía, y me sentía mareada. Iba a morir ahí. Después de todo lo que había pasado, acabaría yéndome del mundo por ser una imprudente.

	—Tranquila, tienes que centrarte. Céntrate conmigo.

	Intenté concentrarme en sus palabras, mientras me dejaba llevar mirando al suelo.

	—A ver, cálmate, respira, expira… Céntrate en mis pasos. En respirar, en el sonido de mi voz.

	—Dave… —susurré como pude con la poca voz que me quedaba. Tenía frío. Mi cuerpo empezaba a temblar y salía agua de mis botas cada vez que daba un paso provocando un sonido de chapoteo y enviando más frío a mis pies ya congelados.

	—No hables. Mira, allí. Hay una cabaña. Podremos pasar ahí la noche y te pondrás bien.

	Dave tiraba de mí. Él también temblaba por el frío, sin embargo, aguantaba como podía para llevarme a salvo. Miré mareada hacia la lejanía y vi una pequeña cabaña.

	Centré mi vista en ella. Me hubiese gustado estar ahí en otra ocasión, tal vez un verano caliente en el que Dave y yo pudiésemos pasar unos días. Haciendo el amor en la alfombra y bañándonos en ese enorme río. O un fin de semana de invierno y hacerlo enfrente de la chimenea y patinar y pescar sobre el hielo del congelado río.

	Llegamos hasta la cabaña y Dave intentó abrir la puerta sin éxito. Me dejó apoyada en la puerta y caí hasta el suelo deslizándome por la misma.

	—Espera un segundo, voy a entrar por una ventana.

	Como si fuese a moverme de ahí. Seguí concentrándome en mi respiración. Me agobiaba tanto que el aire no llegase a mis pulmones. Apreté mis manos e intenté mantener la calma. Sin Dave a mi alrededor, abrazándome, todo se hacía más y más difícil.

	Oí el sonido de unos cristales rotos y me preocupé. Sabía que Dave había ido a romper una ventana, pero igual podría haberse hecho daño. 

	—Dave… —volví a susurrar. Apoyé mi mano en la pared y me levanté como pude.

	—¡Mierda!

	Oí su exclamación desde dentro de la casa y escuché que intentaba abrir la puerta que daba a la calle. Di un pequeño salto hacia atrás por el susto.

	—Samantha, ve hacia la ventana, se acerca una horda de «bichos».

	Escuché su voz y me asusté, un pequeño impulso de adrenalina recorrió mi cuerpo. El suficiente como para doblar la esquina de la casa hacia la ventana y descubrir que, efectivamente, un montón de «esos» se acercaban tranquilamente hacia nosotros. ¿Cuántos había? ¿Siete? ¿Tal vez ocho?

	Dave salió por la ventana y me agarró. Tiró de mí rápidamente y me ayudó a entrar en la casa. Caí al suelo, casi ahogada, y Dave movió como pudo el mueble que había al lado de la ventana. Me levanté a ayudarlo y entre los dos conseguimos tapar el hueco. Después, me agarró de la manga y tiró de mí tan rápido que no pude ni reaccionar y me fui de bruces contra el suelo.

	Sentí que su mano me agarraba y me ayudaba a levantarme para dirigirnos hacia una de las puertas que había en ese salón pintoresco de madera. Abrió la puerta y bajamos las escaleras hacia un sótano. Sería imposible salir a la calle con tantos «esos» cerca.

	Nos metimos en el sótano y cerramos la puerta con la llave. Estaba bastante oscuro, sólo unas rendijas de luz que daban a la calle y que eran lo suficientemente largas para alumbrar, pero lo suficientemente pequeñas como para que no cupiese una persona. En el centro de la habitación había un pilar que, al igual que el resto de la casa, era de madera.

	Dave me posó en el pilar y se dio la vuelta para cerrar la puerta y atascarla con todo lo que pudo encontrar. Cerré los ojos e intenté respirar. No sólo estaba hecha polvo, sino que me había tocado correr y pensar. 

	Sentí a Dave a mi lado y sonreí como pude. Se posó detrás de mí, apoyándose él contra el pilar y me abrazó pasando sus brazos por mi estómago. Intenté concentrarme en su tacto.

	—Respira conmigo, Samantha. —Su voz era entrecortada. Como si le costase hablar. Parecía que se iba a poner a llorar y sus brazos temblaban a mi alrededor. ¿O era yo la que temblaba? —. No respiras bien. Oí que el asma se puede quitar si te concentras en las respiraciones y no te pones nervioso.

	No quería hablar, eso era cierto. En una ocasión me dio un ataque de asma y mi madre consiguió que se me pasase cantándome una canción. 

	Me concentré en su estómago. Subía y bajaba acompasadamente e intenté hacer lo mismo, respirar a la misma vez que él. Escuchaba su corazón latir y su calmada voz que intentaba tranquilizarme, aunque bien sabía que estaba bastante nervioso. Noté que mi respiración dejaba de emitir, poco a poco, sonidos agudos y que me era más fácil conseguir que el oxígeno llegase a mis pulmones. Estaba mareada. No sabía si por el esfuerzo, la falta de aire o por tener oxígeno de nuevo. 

	—Vale, eso es… Eso es.

	Ya no sabía si me estaba hablando a mí o a él mismo, pero realmente su técnica estaba funcionando.

	—Gracias —dije en un suspiro, y apoyé mi cabeza en su hombro. Dave acarició mi cara, por lo menos ya había dejado de temblar. Retiró el pelo enmarañado que insistía en ponerse delante de mis ojos y enfoqué mi vista intentando aclararme del todo.

	—¿Te encuentras mejor? Deberíamos quitarnos la ropa.

	Torcí la cabeza sin entenderle bien. Dave sonrió.

	—Estamos empapados. Lo último que quiero es que encima cojas una neumonía.

	Asentí. Dave se separó un poco de mí. Se levantó y se quitó la ropa hasta quedarse en ropa interior. La colgó entre los muebles viejos que decoraban el sótano y se acercó a ayudarme. Agarró mi vestido y tiró fácilmente de él hacia arriba desprendiéndolo de mi cuerpo. Colgó también mi ropa y me abracé a mí misma, notando el frío.

	—Voy a ver si hay algo que podamos usar. —Dio un par de vueltas por la sala. Entrecerré los ojos observándolo. La luz ya escaseaba y se veía poco. Dave agarró lo que parecía una manta y la sacudió quitándole el polvo—. Esto servirá.

	Volvió hasta mí y se puso de nuevo detrás, echándonos la manta por encima. Sentí su cuerpo contra el mío y me aceleré. Era una sensación cálida. Su corazón, su calor… Suspiré disfrutando de ello. Dave besó mi enmarañado cabello.

	—Intenta dormir algo. Por lo menos parece que ya respiras mucho mejor.

	—Sí… Gracias.

	Sus brazos me oprimieron más, como en un abrazo de oso.

	—Me has asustado… mucho. Por un momento pensaba que te iba a perder ahí.

	—Fue una estupidez saltar al agua.

	—Lo fue —me respondió—. Pero entiendo por qué lo hiciste. Esta mañana también me asustaste. Cuando ese tipo…

	—Estoy bien —lo corté antes de que siguiese.

	—Si hubiese hecho algo, yo no sé lo que…

	—Pero no lo hizo —volví a interrumpirle. No me apetecía recordarlo. Noté que él suspiraba e inspiraba mi aroma.

	—Por ahora intenta dormir un poco.

	Asentí, cerré los ojos y me recosté contra él. Dejé que Morfeo me llevase entre sus garras.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 15. AMOR.

	 

	Abrí los ojos un poco desorientada. Unos enormes brazos me abrazaban desde atrás. Enseguida recordé el incidente del río. Por lo menos era capaz de respirar con tranquilidad. Aún era de noche y se podían ver pequeños pedazos de cielo a través de los agujeros del sótano que iluminaban la habitación de una manera romántica. Lo cual era bastante complicado, ya que estábamos en un sucio sótano. Me removí un poco entre los brazos de Dave intentando adoptar otra postura.

	—¿Estás despierta?

	Escuché su voz en un susurro y sonreí involuntariamente.

	—¿Te he despertado?

	—Qué va, no consigo coger el sueño bien y, bueno… me preocupaba que dejases de respirar.

	—Siento haberte preocupado —dije dándome la vuelta y quedando abrazados cara a cara—. Ahora respiro bien, te lo prometo. Puedes dormirte.

	—Igual estoy a gusto así. Es la primera vez que te tengo desnuda entre mis brazos. Si no estuviese tan preocupado, mi cuerpo estaría reaccionando de otra manera.

	Seguramente mis mejillas se enrojecieron con esa declaración. Nerviosa, mordí mi labio y me pegué más a él. La verdad es que me gustaba sentir su cuerpo y había pasado tanto tiempo desde la última vez que mi propio cuerpo me lo pedía. ¿Cuánto hacía que no tenía relaciones sexuales? ¿Cuándo podría volver a tenerlas?

	Me acerqué hasta sus labios y los besé sensualmente. Él profundizó su abrazo y metió con fuerza su lengua en mi boca, mezclando nuestras salivas en un punto intermedio. Cuando tuve la necesidad de volver a respirar, me alejé poco a poco, como si nuestras bocas fuesen dos ventosas unidas a las que les costara separarse.

	—No sé si esto es una buena idea… —susurró Dave acariciándome la cara y peinando mi cabello con cariño.

	—Dave, no podremos saber si se nos volverá a presentar una oportunidad así. Ahora estoy bien y es la primera vez que estamos solos. Además, puede que mañana no estemos vivos. Que te muerdan o me muerdan. Sé que no es muy lógico pensar en estas cosas en momentos así, pero no se sabe qué va a pasar e incluso si llegamos… si llegamos allí y… Bueno, no sabemos si allí… No lo sé… —Mi boca había empezado a hablar antes que mi cabeza, al menos no había sido capaz de terminar la frase.

	—Quieres decir… Si llegamos allí y Louis está esperándote, ¿verdad?

	Sentí como si mi corazón hubiera saltado fuera de mi pecho y hubiera comenzado a bailar una samba loca en mi estómago. Eso había intentado decir mi boca, pero no quería escucharlo de él. No. No pensaba en Louis, realmente quería hacerlo con Dave. Negué con la cabeza.

	—Te demostraré que eres tú al que quiero.

	Me eché encima de él y empecé a besarle con pasión. Dave gimió y me correspondió al beso. Di pequeños mordiscos en su cuello y fui bajando hasta encontrarme sumergida en todo su cuerpo. Después, simplemente me dejé llevar por sus caricias y sus besos. Con mis ojos abiertos, observando cada facción de su cara, cada movimiento, cada reclamo hasta encontrar ambos el éxtasis que andábamos buscando.

	 

	 

	 

	Ambos caímos al suelo derrotados y con la respiración agitada. Dave se tumbó de lado, me abrazó y me besó el pelo. Me di la vuelta para encontrarme cara a cara con él de nuevo, algo apenada por lo que acabábamos de hacer.

	—Ha sido increíble —sonreí.

	—Sí. Genial. Increíble. —Dave me miró fijamente sonriendo. Agarró mi cabeza con sus manos y besó sonoramente mi frente—. Me encantaría que pudiésemos repetirlo.

	—¿Ahora? —sugerí mordiéndome el labio. 

	Dave miró hacia su propio cuerpo un segundo.

	—Dame cinco minutos y podré repetirlo.

	—Luego tendrás que llevarme en brazos hacia el siguiente pueblo.

	Noté que su mirada cambiaba.

	—Por un momento, por un segundo… olvidé que el mundo se ha acabado.

	—Nosotros seguimos aquí.

	Asintió. Yo tampoco quería pensar en ello. Mientras estábamos juntos, habíamos sido sólo nosotros. 

	—Dave… —No quería romper ese momento, pero era necesario informarle al respecto.

	—¿Mmm? —preguntó en un murmuro.

	—No hemos usado protección.

	Era algo que sabía antes de que comenzásemos, pero me había dejado llevar y, la verdad, no me arrepentía. Pero ¿y si?

	—Lo sé… Ufff. —Se irguió y tiró nerviosamente de su pelo—. No me arrepiento, ¿sabes? Pero joder… No hemos hecho bien, ¿verdad?

	—Bueno, al menos no acabaste dentro y mi periodo no está lejos, así que… Yo realmente no creo que haya pasado nada.

	—Definitivamente, en el próximo pueblo buscaré condones. Aunque tengo algunos en mi mochila.

	—¿Y eso? —pregunté sorprendida. 

	—A ver —se puso a la defensiva y me aguanté la risa—, no lo pensé mucho, fue hace unas semanas y por si acaso tú y yo… Bueno, los encontré en la tienda y no dudé en agarrarlos.

	—Ojalá hubieses traído tu mochila.

	Me acomodé en su pecho y suspiré. No pensaba que hubiese pasado algo. Las posibilidades eran muy pequeñas. Había gente que quería un bebé y andaba haciéndolo y haciéndolo durante meses para conseguirlo. No íbamos nosotros a tener el premio al blanco en media tirada.

	El ruido de la puerta nos sobresaltó. Los dos miramos en aquella dirección y mi cuerpo volvió a temblar. ¿Habían entrado? ¿Sabrían que estábamos ahí? Un gruñido desagradable se podía escuchar al otro lado, acompañado por los golpes de su propio cuerpo estrellándose contra la puerta. Pum. Pum. Parecía un reloj acompasado. Pum. Pum. No podía quitar mis ojos de la entrada.

	—Le habrán atraído nuestros gritos… —dije pegándome a Dave de nuevo.

	—No te preocupes. No podrá pasar. Tendremos que prepararnos para irnos antes de que ese atraiga a más.

	Asentí y me levanté con un poco de dolor en mi cadera. No había sido una buena postura para mí. Dave se quedó mirándome, había notado mi mueca. 

	—¿Estás bien?

	—Sí.

	—¿Segura?

	—Sólo espero poder dormir un poco en el próximo pueblo. Estoy hecha polvo. Entre no dormir, pasar la noche en el suelo, el ataque de asma y esto… he acabado con mi energía. —Reí para mí misma y comencé a vestirme lentamente. Dave se vistió en un segundo, más rápido que yo y eso que yo sólo tenía una mísera prenda.

	El «eso» seguía con sus golpes contra la puerta, deseando entrar, atraído por nuestros ruidos. Un golpe seco se escuchó detrás de la puerta. Dave y yo nos miramos extrañados, ya no había ruido de arañazos ni el sonido característico de hace un instante.

	Toc. Toc.  Alguien llamó a la puerta con suma claridad. Quería hacerse notar que era humano. No era posible que «esos» hubiesen aprendido a llamar. ¿O sí?

	Dave y yo nos miramos de nuevo. Él se fue acercando hacia la puerta con su mano estirada para estar lo más lejos posible cuando quitase la llave que mantenía la puerta cerrada.

	 


 

	CAPÍTULO 16: BIENVENIDA.

	 

	 

	—¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

	La voz de una chica se oyó a través de la puerta y Dave y yo nos miramos sonriendo. Al menos «esos» no habían aprendido a llamar a las puertas. Por un momento hasta me lo había creído.

	Dave se acercó ya más seguro y desbloqueó la puerta quitando la llave. El cuerpo de uno de «esos» cayó al suelo con un ruido estrepitoso. 

	—Perdonad, no sabía dónde dejarlo.

	Una chica rubia con un adorno de mariposa en la cabeza saltó el cuerpo como si nada y se quedó mirándonos. Llevaba una minifalda que parecía ser parte de un uniforme escolar demasiado corto y una chaqueta de color verde botella. Su pelo rubio estaba brillante y hermoso y le llegaba hasta la cadera. Parecía que se había arreglado antes de salir de casa. ¿Cómo podía estar tan limpia y brillante?

	—Ho… Hola… Supongo —dijo Dave alzándole la mano.

	—No seas tan formal. —Ella saltó y se enganchó del brazo de Dave, algo que no me gustó nada. Tiró de él y le besó en la mejilla. ¿Pero qué se creía esa chica?—. Me llamo Ángela, ¿y tú eres?

	—Dave… —respondió bastante confundido, casi tanto como yo si no estuviese ardiendo de celos.

	Ella sonrió y se soltó de él, dio otro pequeño saltito y se enganchó a mí. Hizo conmigo lo mismo y me besó en la mejilla. 

	—¿Y bien? —preguntó alargando la última palabra sin quitarme ojo.

	—Ella es Samantha —contestó Dave—. Mi novia.

	Lo dejó claro desde el principio, lo cual me alegró, ya que yo no había sido capaz de reclamarle a él como mi novio después de que ella se le enganchase al cuello. La rubia empezó a reír.

	—Tranquila, Sam, no te voy a robar a tu novio.

	—¿Perdón?

	Me acerqué hasta Dave y los dos nos quedamos mirándola. ¿Quién era esa chica y por qué tenía tanta confianza con nosotros?

	—Vaaaleee, lo explicaré todo. Como ya he dicho, soy Ángela. Oí los gritos de un niño cuando andaba por el bosque. Llegué a tiempo de ver a muchos «caminantes» muertos y a ti —dijo señalándome con el dedo—. Ibas medio muerta y tu chico te arrastraba. Claro, que no sabía que era tu novio entonces.

	Dave y yo esperamos a que continuase hablando sin quitarle la vista de encima. Ella empezó a caminar tocando las cosas de alrededor. 

	—El caso es que vi a todos los «caminantes» que iban para allá y decidí esperarme a que se fueran. Cuando vine hacia aquí, oí cómo os dabais amor mutuo y bueno, no quería interrumpir, así que…

	Abrí los ojos exageradamente y bajé la mirada avergonzada. Nos había escuchado haciendo el amor, follando, teniendo relaciones sexuales…

	Dave empezó a reír y le miré extrañada. Ángela lo imitó y se rio también. Vale, ¿qué estaba pasando? ¿Acaso se habían vuelto locos? ¿Por qué no paraban de reír? ¿Qué demonios le pasaba a esa tipa?

	—Perdona… —dijo Dave apoyándose en sus rodillas—. Menudo momento para llegar. Para una vez que estábamos solos… Oh vamos, no me mires así, Sam. Es gracioso. Me la tengo que imaginar llegando hasta aquí y oyendo el panorama. Ahí esperándose en la puerta.

	—Bueno, en realidad me subí a la cama a dormir. No imaginé de verdad cuando vine hasta aquí que estabais haciéndolo, de hecho, pensé que Samantha estaría medio muerta. Podía oírla ahogándose desde el bosque.

	—Aunque a vosotros os parezca muy divertido, a mí no me hace gracia. ¿Podemos olvidar que nos oíste? Por favor. 

	—Tranquila, si te da apuro lo olvido. Empecemos de nuevo.

	Ángela sonrió y sentí algo en mi interior. No sabía por qué, pero me recordaba a alguien, me hacía sentir bien. Incluso había olvidado los celos que sentí al principio.

	—¿Sólo estaba este «bicho»? —preguntó Dave cambiando de tema. 

	—¿Bicho?

	—Lo que tu has llamado «caminante». ¿Por qué «caminante»?

	—Creo que es más evidente que «bicho», o eso creo. ¿Es que no has visto The Walking Dead? —Dave negó y ella me miró esperando mi respuesta. También negué—. ¡No puedo creérmelo! Bueno, pues es una serie de zombis, así que por eso los llamo así.

	—Bueno, ella los llama «esos». Cada persona los llama de una manera diferente. 

	—¿Sois más en el grupo?

	—Sí, están mi hermano Cody, luego Billy y Joan, y hace poco nos unimos a Mara, que está embarazada, su marido Martin y su hijo Daniel.

	—Sois un gran grupo. Bueno, ya que me he asegurado de que estáis bien tal vez debería seguir.

	Ángela se dio la vuelta y comenzó a andar. Dave y yo nos miramos, ¿se iba a ir sola?

	—Espera —la paré—, ¿te vas sola? 

	—No me gusta molestar.

	—¿Por qué no vienes con nosotros? Nuestro grupo está esperándonos en el siguiente pueblo. Aquí la lista esta se tiró al río y nos separamos de ellos. 

	—Oye… —me quejé dándole un golpe cariñoso a Dave.

	—La verdad es que hace tiempo que no me comunico con gente…

	—¿Has estado sola todo el rato? —Ángela se mordió el labio y luego siguió andando despacio. Dave y yo agarramos nuestras cosas y la seguimos—. No, pero no me apetece hablar de eso. Tranquilos, no se me ha muerto nadie si es lo que pensáis. No tenía padres antes de que esto empezara.

	¿Qué se suponía que debía contestar a eso?

	—Lo siento —dije inconscientemente.

	—¡Ey! —exclamó Ángela dándose la vuelta sonriente—. He dicho que estoy bien, ¿no? Mejor empecemos a andar si queremos llegar al siguiente pueblo antes de que anochezca.

	—¿Entonces vienes? —pregunté sonriendo.

	—No os preocupéis, guardaré con vuestro grupo el pequeño secretito de lo que habéis hecho.

	Volví a bajar la cabeza avergonzada mientras salíamos de la casa.

	Miré hacia todos los lados para asegurarme de que estábamos a salvo, que no había ninguno más de «esos» caminando por la zona. A lo lejos, pude divisar la masacre que Dave había provocado sobre los que atacaron a ese niño y las tripas se me removieron. ¿Qué hacía ese niño solo? Tal vez vio morir a sus padres y a sus seres queridos y, desesperado, corrió buscando gente. No parecía que supiese sobrevivir solo, así que seguramente ya lo había perdido todo antes de perder la vida.

	—¿Y dónde vais exactamente? Me refiero… En general. ¿A dónde os dirigís?

	—A una base militar al norte del país. Mi padre nos recogerá ahí.

	—¿Tu padre?

	—Trabaja para el Gobierno. Es militar. Me llamó antes de que las comunicaciones se cortasen. Ahí hay trasmisores de radio. Mi padre estará esperando que lleguemos.

	—Al menos es un destino y no caminar porque sí como he hecho yo hasta ahora. Y, ¿qué opináis de todo esto? —preguntó Ángela de repente mientras caminábamos por la orilla del enorme río.

	—¿Sobre qué? —intervino Dave.

	—Pues… Esto. Esta enfermedad, o lo que quiera que sea.

	—Que es el fin del mundo, que al Gobierno se le fue de las manos o que le caemos mal a Dios. Elige la que quieras.

	—He oído que buscan una cura.

	—Si es que no han muerto los que la buscan.

	—Eres muy pesimista. A mí no me vino mal que esto pasara.

	—¿Perdón? —dije alzando una ceja. 

	—Olvidadlo. Pero yo sí creo que realmente tienen una cura en algún sitio. Si tienen el virus, tienen la cura.

	—Hay muchos virus sin cura.

	—No lo creo. Más bien no les merece la pena sacar la cura porque les saldría muy caro y no están para perder dinero.

	—Puede ser. —Dave se puso serio cuando empezó a hablar—. Yo opinaba eso de muchas enfermedades. Ha habido enfermedades del tercer mundo por las que han muerto miles y miles de personas, pero si se infectaba alguien del primer mundo, milagrosamente, probaban un remedio. Al final todo se basa en el dinero. Pero ahora… Esto ha ido demasiado lejos. La gente se mata la una a la otra. Acabaremos todos convertidos en «bichos» sin poder evitarlo. Más pronto o más tarde será así.

	—He oído muchas historias. Hay gente que no se ha contagiado. Igual son inmunes a la enfermedad. O tal vez tomaron un remedio. Aunque también puede ser sólo un rumor extendido. 

	—¿Lo has visto con tus propios ojos?

	—Por desgracia no. Sólo he visto a un compañero contagiarse y volverse así. 

	—O sea que no siempre has estado sola.

	—Al principio me junté con un grupo. Éramos siete. Tres de ellos se separaron de nosotros cuando huíamos de un gran grupo de «caminantes». Dos murieron devorados, o desangrados, no me paré a mirar. Al final estábamos sólo Rubén y yo. A él lo mordieron un poco y se transformó en la noche. No pude matarlo, así que sólo corrí.

	—Lo siento mucho…

	La verdad es que nosotros habíamos tenido suerte.

	—Desde entonces he estado sola. No me he fiado de la gente. Muchas personas se han vuelto malas e insufribles. Ya nos lo enseñaban las series de televisión como la que os dije antes. Hay que tenerle tanto respeto a los muertos como a los vivos.

	—No son muertos —dije en un suspiro. Por mucho que ellos se quejasen yo seguía creyendo que había algo de humanidad.

	—Tampoco son humanos. Son… animales.

	—Y no precisamente cachorros amistosos —dijo Dave riendo. 

	Seguía sin hacerme gracia. No sabía cómo podían tomárselo tan a la ligera. No podía imaginarme a mis padres así… dejando de ser humanos, siendo carne de presa para «esos». Tal vez ellos no habían perdido a nadie, pero yo había perdido y tenido que cambiar mi vida entera. Dave no tenía madre y su padre estaba a salvo en el ejército. Sus allegados, Billy y Joan, estaban vivos, y en cuanto a Ángela… Había dicho que no tenía familia. Me alejé un poco de ellos y caminé rápido mirando al cielo.

	—Samantha —Dave se separó de Ángela para ponerse a mi lado—, ¿estás bien?

	—No entiendo cómo puede daros tanta risa todo esto —dije enfadada mientras sujetaba mi cabello en una cola.

	—Samantha, cada uno se toma las tragedias desde un punto de vista distinto. Tal vez sólo prefiramos reír lo absurdo antes que llorar y tener miedo.

	—Yo no estoy llorando y teniendo miedo.

	—No digo que lo hagas. ¿Podrías alegrar un poco la cara? Aún estamos vivos. Creo que es algo para celebrar.

	—Perdona.

	Dave tenía razón. Últimamente ponía cara larga a todo. Estábamos vivos, tan vivos que hasta habíamos hecho el amor. Mi hermano estaba a salvo y aún quedaban sonrisas en el mundo. 

	—¡«Caminantes»! —exclamó alertándonos Ángela. Dave y yo nos paramos y miramos hacia el bosque desde el cual salía un buen grupo de ellos—. Al agua, vamos, corred.

	Genial, otra vez el agua. Dave cogió mi mano y nos tiramos al río de nuevo.

	—Agárrate a nosotros, Ángela —dije extendiéndole mi mano. Ella la sujetó y se aproximó hasta engancharse en mi vestido.

	—Vaya, esto es más rápido que ir andando.

	La corriente nos arrastraba a gran velocidad, por lo que ya habíamos perdido casi de vista a «esos».

	—Así llegaremos enseguida al próximo pueblo.

	—Si no morimos antes de pulmonía. ¡El agua está jodidamente helada!

	Eso era cierto. Sentía el agua como cuchillas adentrándose en mi piel.

	—¡El bote! —Dave sacó su mano libre del agua y señaló en la lejanía donde el mini barco que habíamos usado horas atrás, y desde el cual Dave y yo habíamos saltado, se encontraba atracado en un pequeño muelle.

	—Hay que llegar a la orilla.

	Me solté de Dave, aunque él no parecía dispuesto a ello y nadé con todas mis fuerzas hacia la orilla. Sentía una sensación de déjà vu. Sólo esperaba que no volviese a pasarme lo mismo que antes. 

	Ya casi estaba. Sobrepasamos la pequeña casa arrastrados por la corriente mientras seguía intentando llegar a la orilla con todas mis fuerzas. Mis músculos estaban atrofiados, doloridos por el punzante frío del agua. Conseguí que mi mano se agarrase a un tronco y me arrastré por él hasta la orilla.

	—¡Dave! —chillé alzándole la mano para que la agarrase. Él se dio la vuelta y cogió a Ángela, que parecía no poder llegar por sí misma—. ¡Sujetaos aquí!

	Con rapidez agarré una rama y se la lancé para ayudarles. Tiré de ella hasta que pudieron sujetarse al tronco saliente de la orilla por sí mismos. Los ayudé a salir del agua y me senté derrotada. Volvía a respirar con dificultad.

	—Lo logramos —dije dejando caer mi espalda contra el suelo y cerrando los ojos.

	—¡Samantha! —La voz de Cody resonó en el claro y enseguida lo tuve encima de mí abrazándome. Iba vestido con ropa diferente a la que llevaba puesta la última vez y parecía haberse podido duchar. Lo estreché entre mis brazos y noté que llevaba puesta mi mochila.

	Dave se agachó a nuestra altura. Revolvió el pelo de Cod, abrió mi mochila y me ofreció un inhalador. Sonreí e inhalé dos veces. Una vez que mis pulmones volvieron a abrirse, noté el extremado frío que sentía.

	—Te voy a empapar —dije alejando a Cod de mí—. ¿Estáis bien? ¿Por qué parasteis aquí?

	—Es Mara. Parece que va a tener el bebé.

	—¿En serio? —Me erguí. No sabía si era una noticia feliz o el principio de un gran problema.

	Entramos en la casa y cerramos la puerta. La entrada daba a un pequeño salón con decoraciones extravagantes de cabezas de animales colgadas en las paredes y una enorme chimenea al lado de un pulcro rincón con dos sofás y una mesa cuadrada en medio. Billy estaba sentado en uno de los sofás y Daniel andaba dando vueltas de un lado para otro. Cuando entramos nos miraron sonriendo.

	—Esta es Ángela —dije señalándola con la mano cuando vi que estaban esperando una presentación.

	—Encantada de conoceros. ¿Quién es el padre de la criatura?

	—Está dentro —contestó Daniel—. Es mi padre y la que va a nacer mi hermana, aunque aún no estamos cien por cien seguros de que sea niña.

	En cuanto Daniel calló, escuchamos el grito desgarrador de su madre y me asusté enormemente al recordar que tal vez…

	—Debes estar muy contento. Está muy bien ver que la vida sigue. Los bebés son adorables —dijo Ángela como si no hubiese oído ese grito e interrumpiendo mis pensamientos.

	—Y chillan, lloran mucho y se hacen cacas. No sé cómo demonios vamos a cuidarlo en este mundo.

	—Con cariño y amor —respondió Ángela.

	—Creo que deberíamos cambiarnos de ropa o por lo menos secarnos —sugerí.

	—Hay toallas en el piso de arriba. Creo que quedará alguna, ya que la mayoría las está usando Joan para el parto.

	Volvió a escucharse otro grito. A ese paso acudirían todos los «esos» de la zona. Asentimos y fuimos hacia la planta de arriba en silencio.

	—Aquí está el baño —dijo Dave abriendo una de las puertas. Ángela y yo le seguimos y entramos tras él. Dave abrió la puerta de un pequeño armario, sacó tres toallas y nos las entregó. 

	—Os dejo a vosotros el baño, pero no hagáis cosas pervertidas. Voy a buscar si la señora que vivía aquí tiene algo de ropa.

	Ojalá fuese así, necesitaba nueva ropa.

	Dave y yo nos duchamos juntos entre besos y caricias y después nos envolvimos en un par de toallas. Salimos del baño y me acompañó al cuarto principal, del cual salía justo Ángela.

	Efectivamente, alguien había vivido allí y había dejado un buen repertorio de ropa. Escogí unas medias negras y un vestido cómodo. Seguía siendo más cómodo que unos vaqueros y más bonito que un simple chándal. Dave robó algo de ropa también, aunque los pantalones le quedaban demasiado grandes y sólo pudo aprovecharse de las camisetas y una sudadera que encontró al fondo del armario. 

	Después de arreglarnos, bajamos y el llanto de un bebé nos alertó y sonreímos. Había nacido.

	—¡Ya está aquí! —exclamé emocionada.

	—Es la segunda vez que llora, pero aún no ha salido mi padre con el bebé y eso me pone nervioso. ¿Estará bien mi madre? Me da miedo pasar.

	—Tranquilo —le dijo Dave intentando reconfortarlo—. Seguro que está bien.

	Las puertas de la sala se abrieron y salió Martin con un bebé en brazos. Daniel corrió hacia él.

	—Os presento a Desiré —dijo Martin con una sonrisa de oreja a oreja.

	—¿Mara está bien? —preguntó Billy acercándose para ver a la bebé.

	—Sí, está descansando.

	Me acerqué hasta ellos. La verdad es que los bebés recién nacidos son un poco feos por mucho que digan los padres. Aún estaba un poco amoratada y con sangre, arrugada y con los ojos cerrados. Pero seguro que, en unos días, sería una bebé preciosa.

	—Bienvenida al mundo, Desi —dije en voz alta.

	 


 

	FASE 3.

	PARALIZACIÓN Y ACELERACIÓN.
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	«Los más valientes son seguramente aquellos quienes tienen una visión clara de lo que está delante de ellos, la gloria y el peligro uno al lado del otro y, aun así, no se resisten a irse 

	a encontrar con ellos».

	Tucidides.

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 18: ¿POR QUÉ?

	 

	 

	 

	Bateé sin cesar la cabeza del muchacho. Habría perdido mi cuerpo, pero había ganado bastante brazo de esgrimir el bate una y otra vez. Al igual que pasaba con la gente sana, los «esos» que sobrevivían eran los más fuertes. Todos aquellos débiles ya habían muerto por falta de alimento y su instinto no los hacía mejorar. Sobrevivir era cada vez más difícil para todos.

	—¡Guay! —exclamó Ángela acercándose hasta nosotros—. Eso ha estado cerca. ¿Estáis bien?

	—Parece que se te da muy bien esto. 

	Ella se encogió de hombros.

	—He estado totalmente sola por un tiempo, así que supongo que he tenido que buscarme la vida.

	—Vienen más por ese lado. Corramos —advirtió Billy agarrando mi brazo y empujándome para que corriese.

	—¡Por aquí! —Una voz desconocida nos llamó la atención. Había un hombre en la azotea de un pequeño centro comercial—. ¡A la puerta trasera!

	Hicimos caso al hombre que nos prevenía y nos dirigimos a la parte de atrás. La puerta estaba abierta y, en cuanto la cruzamos, una chica la cerró y la aseguró poniendo unos candados.

	—¿Estáis bien? —Era una niña de unos trece años—. Os vimos desde el primer ataque, pero no queríamos llamar la atención de los «caminantes».

	Vaya, otros que veían la serie que dijo Ángela.

	—Gracias por la ayuda, pensábamos que no lo conseguiríamos. Nos hemos encontrado ya con dos grupos y ahora nos perseguía un tercero.

	Ella asintió sonriendo y se dirigió al interior haciéndonos un gesto para que la siguiésemos.

	—Me llamo Emili —dijo saliendo por la puerta del almacén hacia dentro del centro comercial. 

	—¿Estáis muchos aquí?

	—Somos nueve. ¿Vosotros estáis solos?

	—Estamos buscando algunas cosas para poder seguir hacia delante. Un par de coches y algo para un bebé que acaba de nacer —respondí.

	Entramos dentro de una tienda de muebles. Todos ellos eran niños de más o menos la misma edad. No tendrían más de trece años. El hombre que vimos en la azotea entró por la puerta con prisas.

	—Perdonad que no ayudásemos antes. Mi nombre es Pablo y estos son mis chicos. —Rio por un segundo—. No os confundáis, no tengo tantos hijos. Estábamos en una excursión cuando pasó todo. Éramos dos profesores y trece niños. Ahora sólo quedamos nosotros. ¿Viajáis solos?

	—Somos diez. El resto están en una cabaña en las afueras al lado del río. Nosotros vinimos a por provisiones y si puede ser coches, ya que mi mujer y yo acabamos de tener un bebé. 

	—En la tienda de al lado hay pañales. No creo que nosotros los necesitemos. Pero agotamos el agua y los polvos de leche, así como los potitos. Algo había que comer.

	—¿Lleváis mucho aquí parados?

	—Cosa de una semana. Mover a ocho niños no es fácil. Necesitamos un vehículo, pero tampoco me he atrevido a dejarlos solos mucho tiempo como para ir a buscar un autobús o una camioneta.

	—Podemos intentar conseguirle algo. —Sabía que no tenía ningún derecho a decir eso. No sin consultar con el resto. Nosotros ya teníamos suficientes problemas encima, pero… eran niños. Muchos niños que no podían quedarse solos, que necesitaban ayuda—. Al fin y al cabo, usted nos ha ayudado.

	—Claro. Miraremos cómo está la cosa desde la azotea e intentaremos ayudarlos.

	—Muchísimas gracias, de verdad.

	—¿Conocen la ciudad?

	—Llevamos aquí desde que todo empezó. Primero estuvimos en el centro comercial de la calle Voils, luego en una gasolinera, en un par de casas y poco más. Nos hemos encontrado con otras personas, pero cada uno lleva su camino. No tienen la obligación de quedarse con los niños y yo simplemente me siento obligado a mantenerlos a salvo.

	—¿Os dirigís hacia algún lugar?

	—Habíamos oído de un lugar seguro a algunos de los grupos con los que nos encontramos. Dicen que hay un refugio en el norte. En Winnipeg. No tenemos nada más.

	—¿Van hacia Canadá? Nosotros vamos al norte también, igual si consiguiésemos un autobús podríamos ir todos y ya buscar en otra ciudad o en el pueblo no poblado y así no necesitaríamos tres vehículos.

	—Por ahora, a ver si conseguimos uno.

	Miré en dirección a los niños. Me fijé en sus caritas sucias y el temor en sus ojos. Parecía que nos les agradaba encontrarse con gente. Me separé del grupo mientras hablaban con Pablo y me acerqué a ellos.

	—Hola. Mi nombre es Samantha —dije con tono suave.

	—¿Hay muchas de esas cosas fuera? Hace días que no salimos.

	Miré al niño que me habló y le sonreí.

	—Vamos a conseguir un vehículo para que podáis salir.

	—¿Y si no da tiempo? Esas cosas siempre están golpeándose contra la puerta y cuando conseguimos salir y seguir adelante vienen más o viene gente que sólo quiere aprovecharse. ¡Estoy harto!

	—Tranquilo, Sergio. Seguro que todo sale bien.

	Una niña con el pelo rizado y pelirrojo puso su mano en el hombro del chico.

	—Ya, seguro —respondió el niño con algo de sarcasmo.

	—Bien —Dave se acercó a nosotros y me agarró por la cintura—, iremos a buscar vehículos. Pablo va a acompañarnos. Nos separaremos en dos grupos. Billy, tú y yo vamos juntos.

	—Os conseguiremos un vehículo para que podáis salir de aquí a salvo. Os lo prometo —dije despidiéndome de los niños con la mano.

	Salimos por la puerta trasera del edificio y nos separamos como habíamos acordado. Íbamos a buscar dentro de las cocheras de las casas. Con suerte encontraríamos algún segundo vehículo que no hubiese sido saqueado. Claro que mientras tanto teníamos que caminar al descubierto. 

	Nos apoyamos en la pared del edificio y Billy se asomó a la calle principal.

	—Por muy extraño que parezca, sólo hay dos —dijo dándose la vuelta y mirando hacia nosotros.

	—Me los pido —dijo Dave agarrando con fuerza su bate y corriendo hacia la calle. Billy y yo observamos cómo noqueaba casi al instante a los dos «esos» que caminaban arrastrando sus pies al otro lado de la acera. Después, salimos corriendo para cruzar la calle y pegarnos a la siguiente pared.

	 

	 

	 

	Llevábamos un buen rato en busca de algún vehículo. Tanto, que ya casi sería hora de volver antes de que la noche cayese sobre nosotros. Habíamos visto por lo menos cinco casas y dos bloques de pisos y ni rastro de ninguna moto, coche o autobús. Sabía que iba a ser difícil, pero era una ciudad grande y no era normal no haber encontrado nada. La gente habitualmente tiene más de un vehículo y, si salieron huyendo, dudaba que se hubiesen llevado todos.

	—En ese no parece que haya muchos.

	Dave señaló al edificio de enfrente. No parecía que hubiese ninguno de «esos» ahí. Teníamos que evitar encontrarnos con ellos en lugares cerrados de los que no pudiésemos escapar.

	Entramos corriendo al edificio, por suerte la puerta principal estaba abierta. Bajamos por las escaleras de emergencia y todo se volvió oscuro. No había ninguna luz que pudiese iluminar esa cochera, por lo que estábamos totalmente desprotegidos. Dave agarró mi mano para no separarse de mí y de nuevo una corriente eléctrica atravesó mi cuerpo. Sonreí por un instante y después intenté agudizar mis sentidos para ver o escuchar algo.

	Billy sacó un pequeño tubo fluorescente y lo agitó con el objetivo de iluminar levemente nuestro alrededor. 

	—No parece que haya nadie. 

	—Pero sí coches —dije con una sonrisa señalando el todoterreno que estaba aparcado a escasos metros de nosotros—. Ahí podemos caber ocho perfectamente.

	—Ahí hay otro. —Dave señaló hacia el otro lado.

	—Parece que es nuestro día de suerte.

	—Recemos porque tengan gasolina. —Billy entró dentro del coche y sacó los cables del lado del volante—. Apuntadme con la luz, anda.

	Me acerqué hasta él y le alumbré para que se concentrase. Enseguida se oyó el motor rugir y aplaudí.

	—Guau, genial. ¡Genial! —exclamé dando saltitos.

	—Hay suficiente gasolina como para recorrer unos quinientos kilómetros. Voy al otro.

	Fui detrás de Billy e hice lo mismo que antes esperando oír el coche rugir también. El coche arrancó al igual que lo hizo el otro y volví a saltar.

	—Bien. ¿Alguien sabe conducir? Nos llevamos los dos.

	—Yo conduzco —dijo Dave entrando en el coche que acabábamos de arrancar.

	—Yo voy con el otro entonces. Esperemos que el otro grupo haya encontrado alguno también y así podremos sacar a esos niños de ahí.

	Me metí en el asiento del copiloto al lado de Dave y esperamos a que Billy empezase a moverse con el todoterreno.

	Besé la mejilla de Dave y sonreí volviendo a mi sitio. Abrimos las puertas de la cochera y salimos con los coches. Recorrimos las calles hasta llegar de nuevo al edificio en el que los niños descansaban y sentí una sacudida en el pecho. La puerta trasera estaba abierta, Sergio salió corriendo y se tiró al coche al vernos. Abrí la puerta y lo dejé entrar. En cuanto se sintió a salvo, se puso a llorar desesperadamente.

	—Han… Han en… tra… do. ¡Entraron! ¡Entraron dentro!

	—Sergio, ¿hay alguien más dentro?

	—Todos… Todos salie… salieron corriendo. Cristina y yo estábamos arriba. Cristina no ha salido.

	—¡Quédate en el coche!

	Dave y yo bajamos corriendo. Billy ya estaba entrando al edificio.

	Había por lo menos diez de ellos, atacaron a Billy, que empezó a defenderse histéricamente. Dave y yo corrimos a ayudarle. Agarré con mis propias manos el cuerpo de una de «esos» y tiré de ella con fuerza hacia atrás. Por suerte, no era mucho más alta que yo. Su cuerpo cayó al suelo y la golpeé antes de que pudiese reaccionar.

	Mi brazo fue agarrado por otro de «esos» y lo zarandeé para evitar que hincase sus dientes en mí.

	—¡Samantha! —Dave lo golpeó en la espalda y lo vi caer con los ojos bien abiertos. Seguramente le había roto la columna vertebral—. ¿Estás bien?

	Asentí y me recuperé rápidamente para seguir combatiendo.

	De repente, todo se quedó en absoluto silencio. Vimos los cuerpos cubiertos de sangre y malheridos en el suelo.

	—¡Cristina! —grité con la esperanza de que la chica estuviese escondida. Miré a mi alrededor buscando un cuerpo. Deseaba que no hubiese sido atacada. Me alejé y miré detrás de unas cajas que estaban amontonadas—. ¡Cris!

	Escuché un leve susurro detrás de mí y me giré lentamente. Lo que mis ojos presenciaron me dejó paralizada. En lo alto de un armario improvisado, había una pequeña niña empapada en sangre. Se encontraba en una postura inhumana, apoyada en sus manos y piernas como si fuese un perro en posición de descanso. Su mirada, cargada de una intensidad diabólica, se dirigía fijamente hacia abajo. Seguí la trayectoria de su mirada para ver qué acechaba. Dave estaba justo debajo de ella.

	Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Ella me miró por un segundo y sonrió maquiavélicamente. Sabía lo que iba a hacer y ella sabía que yo miraba. De hecho, así lo quería, quería que viese lo que tenía planeado hacer.

	—¡Dave! —dije reaccionando justo a tiempo. 

	Me lancé hasta él a la vez que ella saltaba dispuesta a atrapar a su presa. Mi cuerpo llegó a tiempo de impactar con el de Dave y lo hice caer al suelo. Yo caí junto al cuerpo de la niña. Mi cabeza golpeó el suelo y me aturdí durante un segundo. Cerré los ojos y sentí que el mundo se acababa. Un dolor intenso fue lo que sentí. Los dientes de la niña se pegaron en mi brazo y me arrancaron un trozo de carne. Las lágrimas acudieron a mis ojos. Todo había acabado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 19: ME NIEGO.

	 

	 

	Samantha besó mi mejilla y no pude evitar sonreír. Sabía que no podía verme en la oscuridad y yo no podía verla a ella, pero estaba seguro de que también estaba sonriendo. El corazón me latía más rápido sólo de pensar en su presencia.

	Quién se hubiese imaginado que yo, un capullo empedernido, estaría como loco por una chiquilla como ella. Había hecho tanto daño a tantas personas. No es que fuese un mal tipo, pero nunca me había interesado lo suficiente por la gente.

	Sentía que el mundo sólo me quería por mi dinero. Lili se había encargado de dejarlo muy claro. Le di mi corazón y lo pisoteó en cuanto mi familia tuvo problemas. Lo que no esperaba es que luego volviese con el rabo entre las piernas cuando todo se solucionó. Desde entonces ya no pude confiar en nadie.

	Pero después de tanto tiempo, después de romper tantos corazones y acostarme con quien me daba la gana, por fin había vuelto a sentir algo en el pecho. Y es que sólo con verla sonreír sentía mariposas en el estómago. Y me aterraba tanto la idea de haberla conocido en este mundo. De poder perderla.

	Seguí conduciendo sumido en mis pensamientos, ni Samantha ni yo nos dirigimos la palabra. ¿En qué estaría pensando? Me encantaría que pudiésemos pasar las horas hablando, abrazados. Poder salir juntos tranquilamente, poder besarnos o hacer el amor sin miedo a ser devorados. Poder llevarla por el mundo conmigo. Cosas normales.

	Frené de golpe sin comprender por qué, tuve una mala sensación que me decía que algo estaba mal. Abrí los ojos exageradamente, la puerta trasera del edificio estaba abierta y de ella salía el chico que se llamaba Sergio con desesperación. Al vernos, corrió hasta nosotros y se tiró hacia el coche. Samantha abrió la puerta y entró jadeando. En cuanto vio que estaba a salvo, se puso a llorar desconsolado. Ella lo abrazó instintivamente.

	—Han… Han en… tra… do. ¡Entraron! ¡Entraron dentro!

	—Sergio, ¿hay alguien más dentro? —preguntó Samantha.

	—Todos… Todos salie… salieron corriendo. Cristina y yo estábamos arriba. Cristina no ha salido.

	—¡Quédate en el coche!

	Samantha y yo bajamos corriendo. Billy ya estaba entrando al edificio.

	Corrimos al interior para poder ayudar a Billy, que se aferraba a su bate como si de ello dependiese su vida. Y de hecho así era. Golpeé a una de «esas cosas» en el costado y cayó al suelo con un gemido de dolor. Enseguida vi acercarse a los restos de lo que alguna vez fueron dos hombres. Caras mugrientas, agrietadas y sangrantes. Dientes rotos, sucios y ropas rasgadas casi inexistentes.

	Vi que un «bicho» agarraba a Samantha por el brazo y corrí como pude para ayudarla.

	—¡Samantha! —grité su nombre golpeando al «bicho» con todas mis fuerzas. Nadie podía ponerle la mano encima conmigo presente. Ni vivo ni muerto ni enfermo—. ¿Estás bien?

	Ella asintió, asentí con la cabeza en señal de afirmación y seguí combatiendo.

	En cuestión de segundos que parecieron eternos, todo se quedó en absoluto silencio. Miré a mi alrededor y me pegué contra el fondo de la sala. Habíamos dejado aquel refugio convertido en cenizas, sangre y muerte.

	—¡Cristina! —gritó Samantha. La miré desde mi posición. No sé qué hacía llamándola, seguramente estaba ya muerta—. ¡Cris!

	Como si la hubiese llamado, Samantha se dio la vuelta mirándome en completo silencio. Estaba aterrorizada y entrecerré los ojos. ¿Por qué estaba asustada? ¿Acaso yo le asustaba? Entonces lo comprendí. No me miraba a mí. No miraba hacia donde yo estaba, sino encima de mí. Giré con temor la cabeza para poder ver lo que tanto la aterraba.

	—¡Dave! —dijo incluso antes de que yo pudiese reaccionar. 

	Sam se lanzó hacia mí y caí al suelo aturdido y sin entender bien qué estaba pasando. El mundo se ralentizó y sentí el temor apoderarse de mí, el dolor y la muerte me aterraron. Samantha se golpeó la cabeza contra el suelo al salvarme. Se había tirado hacia mí en el momento exacto. Esa niña me hubiese atacado y yo no la habría visto venir.

	—¡Samantha! —chillé desesperado mientras golpeaba con mis propias manos a esa niña. Cayó al suelo y me tiré como un animal salvaje encima de ella—. ¡No, no, no, no!

	Golpeé con mis manos su cabeza contra el frío suelo, haciendo que sangrase cada vez más y más y sus ojos rojos fuesen perdiendo la vida. Mis manos empezaron a temblar y me quedé completamente quieto encima de ese cadáver sin mover ni un músculo. Escuché a Billy venir corriendo hacia nosotros. Todo había pasado tan rápido. ¿Qué había sucedido? ¿Y Samantha? Me levanté corriendo y la abracé con fuerza. Samantha estaba completamente ida.

	—Por favor, dime que no. Dime que no te ha mordido. Samantha…. —supliqué—. Samantha… ¡Samantha!

	—Samantha, contesta, por favor —pidió también Billy.

	—Por favor…

	—Dave, la ha mordido —dictaminó.

	—¡No! —chillé a Billy como si hubiese dicho una barbaridad—. ¡Me niego! ¡Me niego! ¡Samantha! ¡Dile que no es cierto!

	Samantha seguía mirando a la nada, con lágrimas en sus ojos. Su brazo estaba sangrando y podía ver la marca de los dientes. Empecé a llorar desconsoladamente. Eso no podía estar pasando. ¿Por qué? ¿Por qué ella? Tendría que haberme mordido a mí. No… Mi cuerpo convulsionaba por los sollozos y había olvidado dónde estábamos. No podía controlarme.

	—Dave… —Billy posó su mano en mi hombro.

	—¡Que no! —dije golpeándolo y alejándolo de mí. No quería su compasión, sólo quería despertarme de ese mal sueño.

	—Dave… —La voz de Samantha se escuchó y me acerqué a ella. 

	—Samantha… —Puse mi cara sobre su cabello.

	—Dave, me han mordido.

	—No…

	—Dave, tienes que… matarme. —El silencio reinó durante eternos segundos—. Dave…

	—No lo digas, Samantha. Me niego.

	—Tienes que hacerlo. 

	—No pienso matarte.

	—Entonces… Entonces déjame aquí e idos.

	—Ni en broma.

	—Dave, voy a ser una de ellos.

	—Entonces esperaré a que te conviertas y yo lo haré también. Estaremos juntos.

	—Destruyendo el mundo.

	—No pienso salvarlo si no estás aquí.

	Samantha soltó una pequeña risa.

	—¿Sabes una cosa? —preguntó dejándome ver su cara.

	—¿Qué?

	—Te quiero.

	El corazón se me encogió y empecé a sollozar. La abracé con fuerza y escondí mi cabeza entre su pelo.

	—No me hagas esto, Sam. No te vayas, por favor. Yo también te quiero. Eres la primera a la que he llegado a querer. No te puedes ir. Aún tienes que cuidar de tu hermano y tienes que cuidar de mí, tienes que hacerme mejor persona y tienes que volver a ver a Louis y…

	—Chicos… —nos interrumpió Billy—. Tenemos que ir a la cabaña. No podemos estar más tiempo aquí.

	Ayudé a Samantha a levantarse. No podía creer lo que estaba pasando. Salimos a la calle y la metí en el todoterreno. Billy cogió el coche en el que habíamos llegado y en el que esperaba Sergio ansioso por noticias. Malas noticias.

	—Dave, no podemos retrasarlo.

	—No querrás irte sin despedirte de Cod, ¿verdad?

	—No, claro que no, pero después os iréis. ¿Cuidarás de mi hermano?

	—Cuidaré de los dos. Encontraremos una cura.

	—¿Ahora eres científico? —dijo con ironía.

	—Encontraré a uno.

	—Lo que estás diciendo es una locura y lo sabes, ¿verdad?

	—Samantha, cuando mordieron a Rony estuvimos esperando hasta que se transformó y así pudimos pasar con él el mayor tiempo posible.

	—De acuerdo, pero prométeme que no dejarás que mi hermano vea ese momento.

	—Te lo prometo.

	Samantha no dijo nada más. Tan sólo se quedó mirando al exterior por la ventanilla mientras se agarraba el brazo con una mueca de dolor. No iba a aceptarlo. No podía hacerlo, todo era un mal sueño. Sí, eso tenía que ser.

	Cuando llegamos a la casa aparcamos detrás de Billy y respiré hondo. Iba a ser doloroso.

	—Será mejor que entremos y se lo digamos nosotros —sugerí y Samantha asintió.

	—Yo me voy directa a una de las habitaciones de arriba. Que luego suba él.

	Estaba de acuerdo. Entramos todos en la casa y Cod supo al momento que algo pasaba. Samantha se deslizó rápidamente hacia arriba y yo agarré a Cod antes de que pudiese irse detrás de ella.

	—¿Qué? No… —dijo sonriendo incrédulo como si le estuviésemos gastando una broma. 

	Mis ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. Era un chico listo, demasiado.

	—Cody… —intervino Billy.

	—No… —repitió Cod. 

	Me miró queriendo que yo lo confirmara. Asentí en silencio y su cara se puso blanca como la de un fantasma. Enseguida se soltó de mi agarre y subió corriendo las escaleras.

	—¿Qué pasó? —preguntó Daniel muy quieto.

	—Han mordido a Samantha —confesé cayendo de rodillas al suelo y llorando a todo pulmón. Enseguida sentí el cálido toque de Joan junto a mí, pero aun así no podía controlarme. ¿Cómo iba a seguir sin ella?

	 


CAPÍTULO 20: ADIóS.

	 

	 

	Volví a mirar por la ventana. Estaban tardando demasiado.

	—Sólo han pasado unas horas, Cody. Tienes que esperar, estate tranquilo.

	—Me hubiese gustado ir.

	—¿Por qué no vienes a ayudarme con Desiré?

	Asentí y fui despacio hacia Joan. No es que no me gustasen los bebés, sí que me gustaban, pero esa bebé era demasiado pequeñita. Me decían que la cogiese, pero me daba miedo que se me cayese y, al fin y al cabo, el bebé no hacía nada de nada. Ni siquiera era capaz de mantener su cabecita erguida, si lo cogían se le doblaba como si se le fuese a romper.

	Fuimos hasta el cuarto donde estaban Mara y Desi. Entramos en silencio por si estaban dormidas. Mara nos sonrió, llevaba al bebé en brazos.

	—¿Cómo te encuentras? —preguntó Joan.

	—Estoy mejor, gracias. Ha sido más fácil de lo que pensé en un principio. Me daba miedo no tener hospitales y me imaginé lo peor desde que todo esto empezó.

	—Toda mujer está preparada para esto.

	Nos acercamos hasta ella, me quedé agazapado a unos metros observando. No sabía muy bien qué pintaba yo ahí. Seguramente Joan quería que me distrajera un rato. Miré a Desiré atentamente, la primera vez que la había visto estaba arrugada y casi de color azul. Ahora era un bebé bonito. Ya tenía color en su piel y sus mejillas estaban sonrojadas. Escuché el ruido de unos coches y me sobresalté.

	—¡Han vuelto! —chillé y salí corriendo.

	—No corras, ¡Cody!

	Joan vino detrás de mí, intentando que me parase antes de caer por las escaleras. Justo cuando llegué al salón, Samantha pasó por mi lado con la cabeza agachada mientras agarraba su codo.

	—¿Qué? —Dave me agarró del brazo y me miró fijamente—. No, no hacía falta que me dijesen nada. La cara de Samantha al pasar por mi lado. La cara de Dave… No… No podía ser cierto. No podía creerlo, ¿por qué me gastaban una broma así?

	—Cody… —Billy me habló, pero yo era incapaz de responder—. Despierta, Cody, despierta. 

	—No… —volví a decir con lágrimas en mis ojos mirando a Dave. Él asintió. No podía creerlo. No podía ser cierto.

	Me separé del agarre de Dave y corrí escaleras arriba por donde mi hermana había pasado. Si alguien iba a confirmarme mi mayor temor, prefería que fuese ella. Sólo de su boca creería tal atrocidad.

	Subí a toda velocidad las escaleras mientras mi respiración se agitaba. Abrí la puerta del dormitorio donde sabía que no estaba Mara. Seguramente Samantha había entrado ahí. En cuanto crucé el umbral, me quedé parado, tratando de recuperar la respiración. Samantha me miró desde la cama. Tenía los ojos rojos y un aspecto horrible.

	—¡Dime que no es cierto!

	—Cod…

	—¡No, Samantha! 

	—Cody, yo…

	—¡Que lo digas!

	Cerré la puerta de golpe y me abalancé hasta la cama tirándome a su lado boca abajo y empezando a llorar desesperadamente contra la almohada. Samantha acarició mi cabello.

	—Cody, perdóname.

	Estaba enfadado. Me enfadaba el mundo y me enfadaba lo que iba a pasar.

	—¡Me dijiste que no me dejarías solo! —chillé ahogando mis gritos. Casi ni me había entendido a mí mismo entre los espasmos, las lágrimas, la rabia y la pena.

	—No estarás solo.

	—Mamá, papá… No quiero perderte a ti.

	—Cody, yo no quiero irme.

	—¿Entonces por qué? ¿Por qué nadie te ha protegido? ¿Por qué ha pasado?

	—Es culpa mía…

	Miré hacia la puerta al igual que lo hizo Samantha. Dave estaba ahí parado mirando al suelo.

	—Dave, no digas eso…

	—Lo siento, Cod. Todo es culpa mía

	¿Por qué decía eso? ¿Por qué se echaba la culpa?

	—Dave, lo digo en serio, cállate.

	Miré a mi hermana confundido. No entendía nada. 

	—Cody, tu hermana fue mordida por salvarme.

	Así que era eso…

	—Sólo hice lo mismo que tú hubieses hecho.

	—No lograrás que me sienta mejor.

	Mi hermana iba a desaparecer. Iba a convertirse en una de esas cosas y estos dos andaban discutiendo por el camino. Sabía que no se arrepentía. Podía ver en los ojos de Sam que lo volvería a hacer. Se hubiese arriesgado de nuevo por salvar a Dave o a mí.

	—Samantha —dije muy bajito. Enseguida sentí las miradas de los dos sobre mí—, quizás… Quizás no estés infectada.

	—Cod…

	—Sólo digo que…

	—No lo digas, Cod. ¿Vale? No lo pienses. Prometo quedarme aquí con vosotros todo el tiempo que pueda, pero no imaginemos ni esperemos nada.

	Me quedé observándola atentamente, su voz estaba apagada y su cara reflejaba dolor.

	—¿Estás bien? —le pregunté.

	—Traeré el botiquín y atenderé tu herida.

	Dave se dio la vuelta dispuesto a salir.

	—Espera. —Lo interrumpió mi hermana—. No quiero que lo hagas.

	—Pero te duele.

	—No vais a gastar medicamentos en un caso perdido.

	—Samantha, por favor.

	Samantha se tumbó en la cama derrotada y yo me acurruqué a su lado. Era como si no estuviese pasando. Era consciente de lo que significaba, pero era extraño… Como si no me incumbiese, como si estuviese tan sólo viendo una película. Cerré mis ojos para que se dejasen de ver las lágrimas. Todo era mentira. Cuando llegásemos a esa ciudad, cuando estuviésemos a salvo, mi hermana, mi padre y mi madre estarían ahí también. Tan sólo teníamos que llegar hasta allí y estaríamos todos a salvo.

	—Samantha.

	Escuché la triste voz de Joan. No me moví, no quería que nadie me viese llorar y sentía que la habitación se había llenado de gente. Peor lo tenía que estar pasando ella.

	—¿Necesitas algo? —preguntó Billy.

	—¿Cuánto tardará en pasar?

	En cuanto Samantha hizo la pregunta el pelo se me erizó.

	—Bueno… Mi hermano tardó más o menos un día.

	—Mi amigo estuvo tres.

	Levanté mi cabeza para mirar a Ángela. Supongo que ya habían vuelto todos.

	—Si… si tardó tres días… —Todo el mundo me miró cuando empecé a hablar—, tal vez ella tarde más, ¿no?

	—Bueno, es una infección. Supongo que depende de la persona.

	Me dolía que se hablase tan fácilmente del tema. Hablábamos de la muerte de mi hermana. O por lo menos dejar de ser… ella.

	—Hay gente que es inmune a ciertas enfermedades —declaré.

	—Cod —mi hermana volvió a hablarme. Echó su brazo por encima de mí y vi sus ojos tristes—, estarás bien, ¿vale? Cuidarán de ti. Cuidaréis de él, ¿verdad?

	—Ni lo dudes —respondió Joan. 

	Ella sonrió y volvió a recostarse. Tenía una cara horrible.

	—Te traeré algo para el dolor —dijo Joan dándose la vuelta sin dejar que mi hermana le respondiese.

	—Creo que me dormiré.

	—Estaré aquí cuando despiertes —dijo Dave.

	—Y yo —dije volviendo a agarrarla y empezando de nuevo a llorar con los ojos cerrados.

	Oí cómo la gente iba abandonando la habitación. Samantha se movió un segundo para aceptar la pastilla de Joan. Después volvió a acomodarse pegada a mí. 

	—Dave… —Su voz era cada vez más débil.

	—Dime.

	—Deberías buscar una cuerda o algo. No quiero transformarme en mitad de mi sueño y atacaros.

	—No lo harás.

	—Dave, dormiría más a gusto.

	—Está bien —dijo Dave suspirando.

	El alma se me encogió y me agarré más fuerte a ella. No sólo había que pasar por todo eso, sino que además… Además… Sollocé en voz alta sin poder evitarlo.

	—Lo siento, Cody —me dijo mi hermana. 

	Negué con la cabeza sin mirarla. Sólo quería dormir y despertar de esa pesadilla.

	 


 

	CAPÍTULO 21: A RATOS.

	 

	 

	Abrí los ojos derrotada. Dios. ¿Cuánto tiempo más iba a durar? Sé que ellos no querían que me transformara. No querían dejarme ahí, pero yo ya no podía más con mi cuerpo. Tan sólo había pasado una noche. En cuanto abrí los ojos, por un segundo no recordé qué había pasado. Pero enseguida el dolor de mi cuerpo y las miradas hacia mí me lo recordaron. Parpadeé volviendo a la realidad.

	—¿Sigues siendo tú?

	—Por desgracia… —dije muy cansada.

	—No digas eso. Ni en broma.

	—Perdón… —Olvidaba que ellos también sufrían. Al fin y al cabo, mi sufrimiento acabaría antes que el suyo.

	—Voy a desatarte.

	Justo en ese momento me di cuenta de las cuerdas. Había despertado tan hecha polvo que ni me había dado por intentar moverme. Miré hacia mi costado. Cody dormía plácidamente.

	—¿Cómo está? —pregunté sin quitarle ojo mientras Dave me desataba.

	—Ha llorado mucho.

	No quería que sufriese, aunque sabía que eso era imposible. Por lo menos me quedaba la esperanza de reunirme con mis padres. ¿Sería tarde para creer en Dios?

	—¿Tú cómo te encuentras?

	—Cansada… Muy cansada y dolorida.

	—Te traeré algo para el dolor.

	—No. No te vayas, por favor.

	—Samantha… —Los ojos de Dave se llenaron de lágrimas.

	—Dave, no llores, por favor. —Mis ojos también se llenaron de esa agua salada. No podía evitarlo. Sentía más su dolor que el mío propio.

	—Lo siento —me dijo dejándose caer al suelo y echando la cabeza a mi lado sobre la almohada. Cubrió la almohada con sus brazos y empezó a sollozar. 

	No quería que lo viese llorar. Lo sabía. Hice un esfuerzo enorme para mover mi brazo y acaricié su cabello.

	—Dave, vas a estar bien.

	—No, no lo voy a estar, Samantha. No quiero que te vayas. Tendría que haberte protegido.

	—Pero yo te protegí a ti, lo cual es muy importante para mí.

	—Pero no quiero que te vayas.

	Dave siguió llorando y giré mi cuerpo para poder abrazarle. Se veía tan frágil, parecía increíble que fuese él. Dave se había roto. Se había roto de verdad.

	Poco a poco Dave se fue calmando y yo dejé que mi dolor me llevase. Lo sentía a mi lado y dejé que mi cabeza volara hacia otro mundo.

	 

	 

	 

	—Cody, ¿a dónde vas?

	—Mamá y papá están haciendo una barbacoa, ¿venís?

	¿Por qué hablaba en plural?

	—Claro, vamos, Samantha.

	Miré a mi lado. Dave estaba sonriente, se levantó del sofá y me tendió la mano. Eché un vistazo a mi alrededor. Estaba en mi casa, en mi sofá. Todo seguía como siempre. Nuestras marcas en el marco de la puerta de cómo íbamos creciendo, todas las fotos familiares, los horribles muebles que mi madre había elegido e incluso esa mancha de sangre que yo había dejado de pequeña al caerme, oculta aún debajo de la mesa, en la alfombra.

	—¿Samantha?

	Dave seguía ahí. Ofreciéndome su mano.

	—¿Qué ha pasado?

	—¿Perdón?

	—¿Dónde estamos?

	—¿Te encuentras bien? Estamos en tu casa. Hoy íbamos a venir aquí a comer con tus padres ¿Recuerdas? 

	 

	 

	 

	—¿Samantha? Está volviendo en sí de nuevo.

	—¿Dónde estoy? —Ni siquiera había salido aún de mi sueño. No quería salir de él.

	—Estamos en el coche, Sam.

	—¿Mamá?

	—Despierta, Samantha. ¿Estás bien?

	Noté como si mi consciencia cayese por un tobogán hasta la realidad. Abrí los ojos y me encontré con Dave.

	—¿Qué…?

	—Samantha, estamos en el coche. Nos movemos hacia el próximo pueblo. O ciudad.

	—¿Por qué no me habéis dejado ahí?

	—No vamos a dejarte.

	—Estaremos contigo hasta el final.

	—Esto es como un gran sufrimiento que nunca se acaba —dije un poco en broma. Aunque me doliese todo el cuerpo y estuviese al borde de la muerte, por el momento seguía viva.

	—No digas tonterías.

	—No. Lo digo enserio. ¿Habéis considerado la eutanasia conmigo?

	—Deja de bromear.

	—Perdón, sólo quiero quitarle hierro al asunto.

	—¿Cómo te encuentras?

	—No responderé a eso. ¿Por qué no estoy atada?

	—Pensé que no estarías cómoda.

	—No creo que eso sea un problema. Podría haberos atacado. Si estoy dormida, por favor…

	—Vale. Vale. Lo haré la próxima vez.

	—Eso espero, o me enfadaré contigo.

	—Hermana...

	Viré mi cuerpo. No me había dado cuenta de que Cod estaba sentado al otro lado. Qué desconsiderada que era.

	—Cod…

	—¿Cómo estás? 

	—Estoy bien, tranquilo.

	—Mientras dormías sonreías.

	—Soñaba con nuestra casa. 

	—¿Papá y mamá estaban?

	—Si. Íbamos a hacer una barbacoa. Estaban ellos y tú y… Dave.

	—¿Louis no estaba?

	La pregunta me cayó como un jarro de agua fría. Con lo que había pasado sí que no volvería a ver a Louis. De él no podría despedirme, aunque podía ser que él ya estuviese muerto.

	—No, no estaba.

	—Corazón.

	Joan se asomó desde el asiento del copiloto sonriendo. Me di cuenta de que Ángela también estaba ahí, a su lado en la parte de adelante.

	—Hola —dije devolviéndole la sonrisa.

	—Pareces cansada. Ten, tómate esto.

	Alargó su mano y me entregó una pastilla. La agarré sin rechistar. Sabía que con ella no podría discutir. Me tragué la pastilla con algo de agua que me dio Dave y volví a recostarme en el coche.

	—Dave, haz lo que te dije.

	Me sentía más segura si estaba atada, aunque poco a poco estaba perdiendo la movilidad de mi cuerpo. ¿Cuánto más debía esperar? Ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado.

	—¿Vuelves a dormirte?

	—Cada vez estoy más cansada.

	—En ese caso vuelve a dormirte.

	 

	 

	 

	Reí exageradamente mientras me retorcía en el suelo.

	—Dave, para, por favor. ¡Para! —Conseguí soltarme de su agarre y le ataqué yo. Le hice cosquillas sin parar. Él se quedó muy quieto sin reírse. Al cabo de unos segundos me rendí y me puse de rodillas.

	—No es justo, tú no tienes cosquillas.

	—Es que no sabes encontrármelas.

	—¿Alguien sabe encontrártelas? —dije subiendo una ceja.

	—Podría ser…

	Me di la vuelta fingiendo estar cabreada. Dave se recostó sobre mí.

	—Oh, vamos, sabes que no es así.

	—Que no es así, ¿qué?

	—Que no dejo que nadie más que tú y sólo tú toque mi cuerpo.

	Sonreí sin poder evitarlo.

	—Eso espero —dije en tono de advertencia. Después besé sus labios con pasión.

	 

	 

	 

	Ya no sabía si soñaba o no lo hacía. Seguí saliendo y entrando del mundo de Morfeo. Escuchaba la voz de Dave, la de Cody, la de Joan, pero a veces no sabía si realmente estaban ahí o me los estaba imaginando.

	—Está ardiendo…

	Ese debía de ser mi final.

	—Está tardando mucho…

	—No la voy a dejar.

	—No tenemos medicamentos.

	—Viste el cartel. La clínica de experimentación. Ahí tendrán medicamentos.

	—Es muy arriesgado, Dave. 

	—Ni quedan para ella ni quedan para nosotros. No voy a dejar que se muera.

	—Dave, se está transformando. Mantenerla con vida no sirve de nada.

	Negro. De nuevo todo volvía a estar negro. Pero estaba segura de no estar soñando ¿O sí lo estaba? No, podía sentir el dolor de mi cuerpo. Tenía frío, mucho frío. Pero estaba tan a gusto, así como estaba que no quería moverme. ¿Dónde diablos me encontraba? ¿Dónde estaban todos?

	Intenté llamar a Cod, pero la voz no quería salir por mi garganta. Dave. Quería llegar hasta ellos o que llegaran hasta mí. No quería quedarme sola.

	—¡Despierta! ¡Samantha! ¡Despierta! —Esa voz no estaba dentro de mi sueño.

	—¡Samantha!

	Los sonidos se empezaron a mezclar. Chillidos, ruidos, llantos, furia… 

	—¡Samantha!

	Abrí los ojos de golpe. Dave tiraba de mí con desesperación, con mis pies prácticamente volando en el aire.

	—Da…

	—Samantha. Tienes que intentar caminar. Tenemos que ponernos a salvo.

	Todo era muy confuso.

	—Cod…

	—Está aquí. Estamos todos aquí. Vamos, Sam, camina.

	Seguía tirando de mí. ¿Estábamos corriendo? Mi vista se enfocó en lo que tanto miedo les daba. Una horda enorme de «esos» venían corriendo hacia nosotros. ¿Cuándo habíamos salido del coche? ¿Dónde estábamos? ¿Por qué no me dejaban ahí y huían?

	Miré hacia el otro lado a duras penas. Había un edificio. Estábamos en mitad de un aparcamiento y nos dirigíamos hacia un edificio. ¿Cómo pretendían entrar ahí? Me recordaba a donde trabajaba mi padre. Un centro de experimentos. ¿Qué querían hacer ahí? ¿Por qué se habían arriesgado para llegar hasta ese lugar? Volvía a sentirme mareada y el suelo se precipitó ante mí sumergiéndome en la oscuridad.

	 


CAPÍTULO 22: NO ME DEJES.

	 

	 

	Samantha no paraba de sudar. Volví a moverme nervioso por la habitación. Cody por fin se había quedado dormido después de haber estado llorando en silencio. ¿Por qué demonios había pasado todo? Iba a encontrar una forma, algo se podría hacer.

	Igual sí había esperanza, pero la gente la perdía en el camino y abandonaba a los suyos para evitar más sufrimiento. Yo no. No iba a permitirlo. Si Samantha iba a ser infectada, si iba a olvidar quiénes éramos y quién era ella, si su cabeza se iba a romper hasta el punto de querer hacernos daño, yo iba a estar ahí. Hasta perderla en vida, a su lado.

	—Cariño —Joan pasó por la puerta intentando sonreír.

	—Jo —la llamé cariñosamente como había hecho desde pequeño cuando estaba triste, enfermo o herido.

	—Mi niño… —Ella se acercó hasta mí y me abrazó. Le correspondí al abrazo y lloré en su hombro durante unos minutos—. Tranquilo, desahógate.

	—Jo, no quiero perderla. Es injusto.

	—Lo sé, cariño. Yo estaré con vosotros hasta el final.

	Sorbí la nariz y me limpié las lágrimas con las mangas.

	—¿Has hablado con el resto?

	Joan asintió.

	—Pablo va a coger uno de los coches para ir a ver si encuentra a alguno de los niños de nuevo. Esta vez se lleva a Emili y a Sergio.

	—¿Han decidido al final no venir con nosotros?

	—Es normal. Él no quiere dejar a Emili y Sergio y tampoco quiere abandonar al resto de los niños. Tiene esperanza en encontrarlos.

	—¿Y si no lo hace?

	—Le hemos dicho qué dirección tomamos y en qué ciudad pararemos la próxima vez. Tal vez volvamos a vernos.

	—Chicos. —Billy entró por la puerta—. Nos vamos ya, Martin ya está en uno de los coches con su esposa y sus hijos. Nosotros nos vamos en el grande junto con Ángela.

	—Bien…

	—Cogeré a Samantha. ¿Puedes coger a Cody? —pregunté a Billy.

	—Sí.

	Me acerqué hasta ella y observé por un segundo cómo dormía sumida en el dolor. Suspiré cansado y la cogí entre mis brazos con cuidado de no despertarla. Bajamos las escaleras y metimos a los dos en la parte de atrás. Me senté al lado de Samantha y la apoyé sobre mí. Cody se dejó caer encima de ella inconscientemente y sonreí. Samantha tenía muy mal aspecto. Su herida estaba muy negra y no paraba de sudar.

	Fue un viaje muy largo. Sam se despertó durante algunos minutos y me pidió que la volviese a atar. Le prometí que lo haría cuando volviese a dormirse, pero no fui capaz. Sin embargo, ella se quedó con los brazos juntos, acostumbrada a las cuerdas que antes la sujetaban a su petición, como si no pudiese separar sus muñecas. Y seguramente así era. Estaba demasiado cansada para hacerlo.

	Acaricié su pelo y lo retiré de su cara. Cody me miraba sin quitarme el ojo de encima. Intenté dedicarle una pequeña sonrisa sincera, pero sabía que él sufría más que yo.

	—Está ardiendo —dije llamando la atención de Joan. 

	—Está tardando mucho —respondió acariciando también su pelo y tocándole la frente para comprobar la temperatura.

	—No la voy a dejar —dije antes de que se atreviese a insinuar algo.

	—No tenemos medicamentos.

	—Viste el cartel. La clínica de experimentación. Ahí tendrán medicamentos.

	Ella también lo había pensado. Estaba seguro de ello, si no, no lo hubiese mencionado. Estábamos ahí al lado. Sólo habría que ir y comprobarlo. Si no querían hacerlo por Samantha, por lo menos que lo hiciesen por el resto. No podríamos sobrevivir sin medicamentos.

	—Es muy arriesgado, Dave. 

	—Ni quedan para ella ni quedan para nosotros. No voy a dejar que se muera.

	Aunque tuviese que ir yo solo, iría.

	—Dave, se está transformando. El mantenerla con vida no sirve de nada…

	No quería oírlo, me negaba. Transformando… Tenía un virus. Un virus para el cual se encontraría una cura.

	—Cod…

	Escuché la voz quebrada de Samantha y enseguida le dirigí de nuevo mi atención. Estaba hablando en sueños.

	—Por favor… —supliqué estrechándola entre mis brazos.

	—Por mí está bien. Yo te acompaño —dijo Ángela.

	—Yo voy también —respondió Cody. 

	Sonreí, me alegraba contar con ellos.

	—Sabes que no te puedo dejar solo, Dave. Tu padre me mataría si llego sin ti. Además, prometí protegerte siempre.

	Joan siempre tan sincera.

	—Entonces está decidido —dictaminó Billy—. Nos desviaremos para ir a la clínica y luego nos encontraremos con el resto.

	Volví a sonreír. Tal vez allí había una oportunidad para ella. Para nosotros.

	Billy puso las largas con el fin de avisar al coche de delante, donde iban el resto, para que se parase. Cuando lo hicieron, retiramos nuestro coche también a un lado de la carretera. Era extraño ver una autopista tan sumamente desierta. Billy bajó del coche y habló durante un rato con Martin. Al rato, volvió a subir y vimos que el primer coche se alejaba.

	—Bien. Quedé con ellos en que pusieran alguna indicación de dónde se quedaban en el cartel de bienvenida de la ciudad. Cuando vayamos para allá sólo tendremos que mirarlo.

	Asentí, no sabía si esa era la última vez que los veríamos. Quién podía saberlo, pero no me iba a poner a pensar en ello.

	—Dave… —Miré a Cod, él no me estaba mirando. No le quitaba ojo a su hermana. Esperé a que siguiese hablando—. Está sufriendo.

	 Cuando Cody hablaba así sentía una bola de ansiedad en la boca del estómago que intentaba bloquear al instante por él.

	—Vamos a ir a por medicamentos.

	—Han pasado dos días…

	—Ángela dijo que su amigo tardó más.

	—Sí, lo hizo —corroboró Ángela—. No te preocupes, Cod, igual tu hermana tarda mucho más.

	Me mordí el labio para callar mis palabras. No me gustaba que le dijese eso, que le diese esas esperanzas.

	—Mierda…

	Todos callamos mirando a Billy, quien había maldecido.

	—Billy, ¿qué…?

	Me interrumpí a mí mismo cuando me di cuenta de lo que estaba mirando. A unos cientos de metros de nosotros estaba el gran centro que andábamos buscando. Era un edificio de un par de plantas, con forma semicircular y de color ladrillo rojizo. Había un gran cartel: «Centro de investigación Biomédica Avanzada. CIBA». Estábamos tan cerca. Pero parecía imposible llegar a él. Era como si todos los habitantes de la ciudad hubiesen querido ir hasta allí a buscar explicaciones. Todo estaba lleno de coches, amontonados en el aparcamiento, la hierba y la carretera. No podríamos llegar hasta allí con el coche. Si queríamos llegar, tenía que ser andando.

	—Bien. Veo dos grupos. ¿Alguno ve más?

	Miré a todas partes localizando los grupos que decía Billy ver. El primero estaba entre los coches, caminando tranquilamente alrededor de los mismos. No serían más de seis. El segundo estaba en la zona de la puerta principal. ¿Qué demonios? Ni que estuviesen vigilando. Conté mentalmente a ocho de ellos. 

	—¿Cómo vamos a llegar hasta allí? —pregunté por si alguno tenía una idea.

	—El problema mayor no es ese —respondió Joan—, sino que, una vez allí, no podamos entrar o que hacerlo sea nuestro fin.

	—No me voy a rendir ahora, Joan.

	—No digo que nos rindamos, Dave, pero tal vez no sea una buena idea.

	—Yo tengo una idea. Bueno, se parece al laboratorio en el que trabajaba mi papá. Si es así, tiene un conducto de basura que conecta con el interior. Tal vez podamos subir por él.

	Todos nos quedamos en silencio, no es que fuese una mala idea, pero era más bien extraña. Aunque los niños suelen tener las ideas más ingeniosas.

	—Es una idea… —sugerí.

	—Es una locura.

	Sí, sí que lo era, pero no teníamos nada más.

	—No podremos ir con Samantha así y no podemos dejar a Cody solo.

	—Yo voy con vosotros.

	—Ni de coña, Cod, si las cosas se ponen feas, tú no puedes protegerte como nosotros.

	—Pero si lo dejamos aquí, alguien tiene que quedarse con él y con Samantha.

	—He dicho que voy. —Cod salió del coche decidido y corrió hacia el aparcamiento.

	—Mierda —exclamé bajito. No estábamos en condiciones de gritar. No podíamos llamar la atención. Billy y Joan salieron detrás de Cod para alcanzarlo lo más sigilosamente que pudieron.

	—Te ayudo con Samantha.

	Entre Ángela y yo levantamos a Sam. Aunque aún estuviese inconsciente, hacía un amago por intentar caminar, lo cual nos facilitaba las cosas. 

	Tiramos lo más rápido que pudimos de ella mientras mirábamos histéricamente hacia los lados. Esperaba que en cualquier momento alguno de ellos se tirase a por nosotros. Me acordé entonces de cuando sólo eran «bichos» para mí. No podría jamás llamar a Samantha de esa forma. Si eran enfermos, había una oportunidad de salvarla. No podía ser un bicho. Era y sería siempre Samantha.

	—Chicos… —Billy y Joan aparecieron tirando de Cody.

	—¿Por qué hiciste eso, Cod?

	Aún estaba sorprendido. Era un niño, pero pensaba que era más inteligente. Aunque supongo que la situación lo estaba volviendo loco. Quizá le daba igual el futuro e incluso su propia vida. Tal vez yo no era nadie para recriminarle. Unos segundo más y hubiese sido yo quien se hubiese lanzado a la aventura por poder salvar a Samantha… Salvar a Samantha. Ni siquiera sabía si eso era posible.

	—Hablaremos de eso luego. Ahora concentrémonos.

	Nos agachamos entre los coches y volvimos a mirar al edificio.

	—Yo opto por una carrera.

	—¿Una carrera hacia dónde? Si nos ven corriendo vendrán detrás y, a no ser que tengas llaves de la puerta trasera, no creo que te sirva.

	—Opto por rodear el edificio por las afueras, sin entrar en el recinto y así ver la parte de atrás. Igual la idea de Cod no es tan descabellada.

	Todos asentimos y rodeamos lo más rápido que pudimos el edificio. Tal y como había dicho Cod, en uno de los laterales había un gran contenedor y justo encima un gran tuvo de metal. Habíamos encontrado el conducto de la basura, pero ¿cómo íbamos a subir en vertical?

	Nos acercamos corriendo hasta la pared y miramos por debajo del conducto.

	—¿Alguien sabe escalar?

	—Más que quién puede pasar es si todos podemos hacerlo. No creo que alguien pueda escalar a la vez que tira de Samantha.

	—Yo puedo intentar pasar y abrir las puertas.

	—No vas a entrar solo, Cod. Podría haber gente infectada dentro.

	—Yo subo —me ofrecí voluntario. 

	Siempre había sido bueno en gimnasia, no perdía nada por intentarlo. Me subí encima del apestoso contenedor, que estaba lleno de residuos, y apoyé la espalda sobre el frío metal. La otra pared estaba demasiado cerca. Intenté poner los pies para mantenerme y poder subir haciendo fuerza con mis piernas y sujetándome con mi espalda. Pero una vez que me enganché, me quedé totalmente atrapado, sin poder moverme.

	—¡Mierda! —exclamé cuando caí de bruces contra el suelo.

	—¿Estás bien, cariño? —Joan me ayudó a levantarme.

	—Esto es imposible, no pue…

	—¡La puerta del pabellón C se abrirá en diez segundos! ¡Tienen quince segundos para llegar a ella y entrar!

	La voz se escuchó alta y clara en todo el aparcamiento. Habían hablado desde el interior a través de los altavoces instalados en el aparcamiento. Todos nos miramos durante un segundo.

	—¡Corred! —chilló Billy cogiendo como pudo a Samantha. Yo me puse al otro lado y tiramos entre los dos de ella.

	—¡Despierta! ¡Samantha! ¡Despierta! —grité intentando hacerla reaccionar. 

	Esa voz no sólo nos había llamado la atención a nosotros, sino que todo ser que andaba por ahí se había revolucionado por el ruido. Podía escuchar el sonido de cientos de pisadas. Corríamos sin rumbo, rodeando el edificio. Ellos nos vieron y empezaron a perseguirnos como si de una corrida de toros se tratase.

	—¡Samantha!

	Ni siquiera sabíamos dónde estaba ese pabellón. Los gritos de «ellos» se metían en mis oídos y mi corazón se aceleraba cada vez más. Mi mente me jugaba malas pasadas en las que Samantha chillaba de esa forma desgarradora, deseante de comida, persiguiéndonos. 

	—Sujétala —me ordenó Billy soltando a Samantha de repente. 

	Hice todas mis fuerzas para que el peso de su cuerpo no me superase mientras Billy agarraba su arma y golpeaba a todo aquel que nos alcanzaba.

	 —¡Samantha! —grité desesperadamente.

	—Da… —escuché cómo intentó decir mi nombre y mis lágrimas saltaron sin quererlo.

	—Samantha, tienes que intentar caminar. Tenemos que ponernos a salvo.

	Seguía tirando de ella. Casi nos era imposible seguir corriendo. Ángela, Joan, Billy e incluso Cod habían agarrado todo lo que tenían y se liaban a golpes apartando a la multitud que intentaba llegar a nosotros.

	—Cod…

	—Está aquí. Estamos todos aquí. Vamos, Sam, camina. ¡Corre!

	Pude divisar una puerta abierta a tan sólo unos metros de nosotros. Un chico saltó, esquivando al círculo de personas que intentaba protegernos a Samantha y a mí. Agarré mi bate como pude sin soltarla y lo estampé con toda mi rabia y frustración. Cuando noté la dureza de su cabeza y lo vi caer al suelo con un grito de dolor, vi la cara de Samantha.

	Apenas pude reaccionar. Joan tiraba de mí como un peso muerto. Matarle a él podría ser matar a Samantha. Nadie dudaría en abrirle la cabeza. Si la dejaba sola eso sería lo que harían. Le abrirían la cabeza con tanta naturalidad como acababa de hacerlo yo con ese chico.

	—¡Dios, Samantha, corre!

	Volví al mundo real. Aún tenía a Sam entre mis brazos, totalmente colgada de mí. Tiré de ella arrastrando sus piernas por el duro asfalto. La puerta se estaba cerrando. Dentro, unos hombres disparaban librándose de todo aquel que quisiese alcanzarnos. 

	Nos tiramos como si fuese el fin de mundo hacia el interior del edificio. Ni siquiera tenía ya en pie a Samantha. La arrastraba como si se tratase de una parte de mí. Si yo me movía, ella se movía a mi lado por inercia.

	Las puertas se cerraron del todo y el eco de dos disparos se escuchó en mis oídos.

	Todo estaba confuso. Me dejé caer al suelo escuchando el ruido que las armas habían dejado en mi cabeza y cogí el cuerpo de Samantha entre mis brazos. La abracé con fuerza mientras dejaba caer las lágrimas. Había sido un buen susto y la adrenalina abandonaba mi cuerpo dejándome totalmente ido y relajado.

	—¿¡La han mordido!?

	El grito de una voz desconocida llamó mi atención. Había un hombre todo vestido de negro, sujetaba un arma directamente hacia nosotros. Me aferré a su cuerpo con más fuerza. No. No podían acabar con ella, no así. Cerré los ojos con fuerza sin ser capaz de responder y empecé a llorar descontroladamente.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 23: A SALVO.

	 

	 

	—¿¡La han mordido!? —El grito de una voz desconocida llamó mi atención. Había un hombre vestido completamente de negro, sujetaba un arma directamente hacia nosotros. Me aferré a su cuerpo con furia. No. No podían acabar con ella, no así. Cerré los ojos con fuerza sin ser capaz de responder y empecé a llorar descontroladamente.

	—¡Le estás asustando! —chilló Joan poniéndose delante de nosotros.

	—¡Respóndeme! ¿La han mordido?

	Empecé a asentir con la cabeza.

	—Por favor… No la mates, no la mates, por favor.

	—¿Hace cuánto?

	—¿Qué? —dije levantando la cabeza.

	—Que hace cuánto —respondió el hombre muy seco.

	—No seas tan brusco, Drew. —Otro hombre que vestía totalmente de blanco se acercó al que nos apuntaba con la pistola y le tocó el hombro.

	—¿Hace cuánto? —volvió a preguntar sin hacer caso a su compañero.

	—Hace unos tres días.

	—¿Qué tipo de sangre tiene?

	—¿Perdón?

	—¡Que qué sangre tiene! ¿Estás sordo o qué? —gritó exasperado.

	—No lo sé.

	Estaba muy confundido. Había estado esperando el atroz ruido del arma en mis oídos y, sin embargo, estaba recibiendo una conversación de lo más extraña.

	—¿Alguien sabe su sangre?

	El tipo miró al resto, creo que todos estábamos igual de confundidos. Miré a Cod y lo vi negar con la cabeza al igual que los demás.

	—Bien. Ayúdame a llevarla al laboratorio, Rick.

	Los dos hombres se acercaron hasta nosotros y me separaron de Samantha. Me echaron a un lado y la cogieron en brazos.

	—¿Dónde van? ¿¡A dónde se la llevan!? —Me levanté corriendo e intenté ir detrás de ellos. Me di cuenta de que había más gente ahí. Un hombre más y una mujer impidieron mi paso.

	—No te preocupes, no la van a matar. Por ahora.

	—¿Por ahora? ¿Qué significa por ahora?

	—¿¡Dónde llevas a mi hermana!?

	—¿Es tu hermana? —preguntó la mujer acercándose a Cod.

	—¡No lo toques! —dije reaccionando y poniéndome delante. Sabía que esas personas acababan de salvarnos la vida, pero aun así… Se habían llevado a Samantha y no estaba dispuesto a confiar en ellos.

	—Tranquilo, no vamos a haceros daño. Venid con nosotros. Dentro estaremos mejor.

	Seguimos al hombre y la mujer hasta unas escaleras. Subimos y nos encontramos con la luz artificial de las bombillas.

	—¿Tenéis luz? —pregunté extrañado.

	—Esta planta se dota de energía solar. Tenemos luz y agua caliente.      

	—¿Dónde se han llevado a Samantha? —pregunté sin poder esperar. Necesitaba respuestas y las quería en ese preciso instante.

	—Venid, comamos algo —dijo ignorando mi pregunta. 

	Les seguimos hasta un gran comedor y nos sentamos en una de las mesas.

	—¡Bienvenidos, chicos!

	De repente, apareció un hombre de grandes dimensiones con una rejilla de cocinero en la cabeza.

	—Llegáis justo a tiempo para un estofado calentito. —Mis tripas sonaron al escucharle. ¿Desde cuándo no comía?—. Me llamo Jose. ¿Vosotros?

	—Yo soy Joan, Billy, ella es Ángela, este pequeño de aquí es Cody y él es Dave —respondió Joan presentándonos a todos.

	—Yo soy María y él es Romain.

	—Podría… ¿Podría alguien explicarme qué está pasando? ¿Qué han hecho con mi… con Samantha? —Iba a decir mi novia, pero a esas personas no les importaba quién era o quién dejaba de ser.

	—Dave, ¿no? A tu amiga le están haciendo un análisis de sangre. Harán lo mismo con vosotros más tarde. Lo que me recuerda… Tal vez no deberíais comer hasta entonces, hay que hacerlo en ayunas.

	—¿Análisis de sangre? ¿Por qué?

	—Supongo que no se sabe mucho de la enfermedad ahí fuera. ¿De dónde venís?

	—Del sur —dije sin decir exactamente la ciudad de cada uno.

	—Nosotros estamos investigando desde antes de que todo se descontrolara. Antes de que dieran la alarma, muchos de nuestros compañeros huyeron. Nosotros nos quedamos aquí encerrados. Tenemos comida suficiente para un año por lo menos y recursos para seguir investigando. Hay otros centros haciendo lo mismo. Tenemos contacto con tres de ellos, de hecho.

	—Hay… ¿Hay una cura? —pregunté sintiendo un poco de esperanza en el corazón. 

	María negó con la cabeza y yo me hundí de nuevo.

	—Por desgracia, por ahora no hay cura, pero estamos investigando en ella.

	—¿Y lo de la sangre entonces?

	—Hasta ahora sabemos poco de la enfermedad, pero sí hemos podido ver un patrón en la sangre. 

	—¿Qué quiere decir?

	—La sangre de tipo O negativa es inmune al virus. ¿Conocen los tipos de sangre? El tipo de sangre O negativo tiene una particularidad y es que sólo acepta sangre del mismo tipo y sin embargo puede donar a cualquier tipo.

	¿Y si Samantha era O negativo? ¿Y si no moría? Mi respiración se estaba acelerando sin quererlo y retorcí los dedos de mi mano nervioso. 

	—¿Y eso es bueno?

	—En este caso sí. El virus tiene un patrón aislado en este tipo de sangre. Como sabéis, el contagio del virus es por contacto de la saliva con la sangre. 

	—Sí…

	—Creemos que como ningún tipo de sangre puede afectar o ser compatible, por decirlo de alguna manera, a las personas O negativo el virus no les afecta. Es decir, los O negativo son inmunes.

	—Y Samantha es… ¿Podría ser que…?

	—No lo sabemos.

	—Dios, ¿cuándo lo sabremos?

	Estaba completamente histérico. Me levanté del asiento y empecé a caminar de un lado para otro.

	—En unos minutos tendremos los análisis.

	—¿Cómo saben que es así?

	—Más bien ha sido por muestra, ya que ahora investigamos ese tipo de sangre para encontrar ese factor y poder hacer un suero de cura. Como he dicho, el O negativo puede donar a cualquier tipo, por lo que podríamos hacer una cura para todos los tipos de sangre. El resto de laboratorios efectúa las mismas pruebas.

	—¿Mi hermana podría salvarse? —Cody empezó a llorar—. Por favor, por favor, por favor.

	—Es O negativo —dijo una voz detrás de nosotros. 

	Me di la vuelta corriendo con el corazón en un puño y vi al tipo que nos había apuntado con la pistola totalmente sonriente. Como si me hubiesen quitado un gran peso de encima, uno que cargaba a la espalda y me atosigaba, caí al suelo derrotado. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos y mi cuerpo empezó a temblar. La adrenalina me había abandonado de golpe.

	—Dave, ¿estás bien?

	Lloraba, pero de felicidad. No conseguía eliminar la sonrisa estúpida de mi cara.

	—¿Dónde está? —preguntó Joan acercándose hasta mí y agachándose para posar su mano en mi hombro en señal de apoyo.

	—Tiene una gran infección. Está inconsciente. La herida no fue tratada, le dio fiebre e intentamos controlar sus constantes. Estaba bastante mal cuando habéis llegado.

	—Es mi culpa. —Samantha estaba enferma y era porque la había descuidado. Tendría que haber cuidado su herida, aunque ella no quisiese, aunque fuese a infectarse.

	—No lo es, cielo, no teníamos medios y fue cosa de todos el no atenderla mejor. Samantha se va a poner bien, así que sonríe.

	—Sí.

	—¡Dave! —Cody corrió hasta mí con sus ojos llenos de alegría—. ¡Samantha se va a poner bien!

	Le abracé y sentí su alegría. Sí, se recuperaría y volvería con nosotros.

	—¿Puedo verla? —pregunté haciendo un amago de levantarme del suelo y limpiando mis lágrimas.

	—Ven conmigo. Podrás verla un poco y ahora te haremos el análisis de sangre.

	—El resto venid conmigo —dijo el otro hombre—. Os haré el análisis para comprobar vuestro grupo sanguíneo.

	—Yo también quiero ver a Samantha —protestó Cod.

	—No te preocupes, te hago el análisis primero y te llevamos con ella. Después podréis todos comer algo caliente. Jose hizo bastante comida. Bueno, siempre la hace.

	—Eso es porque come por tres. —Se burló el hombre que andaba a mi lado mientras salíamos de la habitación. 

	No me dio tiempo a oír la respuesta de Jose. Caminamos por un par de pasillos llenos de puertas y se paró enfrente de una de ellas.

	—Entra, iré a ayudar a Robert.

	Asentí y posé mi mano en el pomo de la puerta. Respiré hondo un par de veces y cerré los ojos mientras la abría. Fue un instante eterno, sentí que mi corazón llenaba toda la habitación con su sonido. Al mismo tiempo, un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.

	El sonido de una máquina me hizo abrir los ojos que se me llenaron de lágrimas al instante. Pi, pi, pi. Samantha estaba ahí, durmiendo plácidamente. Con un montón de aparatos conectados a su alrededor y una máscara de oxígeno que tapaba su rostro. Se veía tan frágil y enferma. Pero estaba viva y seguiría estándolo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 24: POCO A POCO.

	 

	 

	Abrí los ojos mareada y noté la comodidad a mi alrededor, el dolor y el molesto sonido de un monitor. ¿Estaba en un hospital? No, no tenía sentido. Los hospitales desaparecieron con la enfermedad. Seguramente ya estaba muerta o estaba soñando.

	—Samantha…

	Esa voz era la de Dave. Enfoqué mi vista hacia mi lado siguiéndola y me encontré con su cara sonriente.

	—¿Tú te has muerto también?

	—No, pero tú estás a salvo y te vas a poner bien —rio Dave.

	—Dios, ¿qué ha pasado?

	Cosas muy raras vinieron a mi cabeza, pero ninguna tenía ningún sentido. Por un momento pensé que se había intercambiado por mí llevándose él la enfermedad o tal vez había vendido su alma al diablo para salvarme. Eso era imposible, ¿no? 

	—Te hemos salvado. Estás a salvo.

	Cada vez me encontraba mejor, poco a poco iba volviendo completamente a la realidad y sintiendo el dolor en mi cuerpo. Gemí por un segundo cerrando los ojos y volví a abrirlos.

	—¿Cómo?

	Tal vez todo había sido un sueño. Los «esos», mis padres muertos… Todo.

	—Estamos en el centro de investigación de enfermedades.

	—Hay luz —dije soltando una gran evidencia. Dave volvió a reír.

	—Sí, sí que la hay. Dios, Samantha, no sabes lo feliz que soy de que estés bien.      

	—¿Y Cody?

	—Está con Joan comiendo algo. Ahora vendrá.

	—Sigo sin entender nada.

	—Te explicaré, pero primero llamaré a alguien para que te revise y tal vez puedas comer algo. Llevas mucho tiempo sin hacerlo.

	Asentí y cerré los ojos cuando sentí que Dave se separaba de mí y salía por la puerta. ¿Qué demonios había pasado? Igual sí que había un refugio. Bueno, era evidente que ahí había paredes, personas, luz y comida. ¿Era un hospital? La habitación no parecía la de un hospital. Más bien una sala de experimentos, pero no es que hubiese visto muchos hospitales en persona. ¿Había entonces una cura? No pude evitar sonreír. Si era así, la humanidad estaba a salvo. Un pinchazo me oprimió el corazón y me erguí al recordar. Si había una cura, había dejado a mis padres morir a su suerte. Los ojos se me llenaron de lágrimas que intenté contener inútilmente.

	—¡Samantha! —Dave volvió a pasar por la puerta junto con un hombre que vestía con una bata blanca y corrió hacia mí y me apretó el hombro cariñosamente—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?

	—Dave… —dije con dolor—. Si hay una cura, yo dejé morir a mis padres. Los dejé morir. Murieron, los abandonamos y… maté, maté a muchas personas y niños y…

	—Samantha, cálmate. Estás teniendo una crisis de ansiedad.

	—No, Dave, no, soy mala persona. ¿Por qué me salvas a mí? ¿Por qué yo? No me lo merezco.

	—No hay cura, Samantha, así que cálmate.

	—¿Que no…? —Le miré confundida.

	—Eres inmune.

	—¿Que qué? —Eso no tenía ningún sentido. De todas las personas en el mundo, ¿por qué iba a ser yo inmune?

	—Yo te puedo explicar mientras compruebo cómo te encuentras. Bien, antes que nada, ¿cómo te encuentras?

	—Confundida. 

	—Me refiero a tu cuerpo, a ti en general.

	—Pues… Me duele todo y estoy mareada y… tengo sed.

	—Vale. ¿Por qué no vas a por algo de beber y calientas una sopa para Samantha, Dave?

	Miré a Dave por un segundo. Él asintió y me apretó el brazo. Después se dio la vuelta y salió por la puerta.

	—¿Qué es todo esto?

	El hombre sonrió.

	—Estás en un centro de investigación. Has tenido mucha suerte de que tus amigos te trajeran aquí. No hemos dejado entrar a nadie en mucho tiempo, pero hicimos una excepción.

	—¿Por qué?

	—Porque hacía demasiado tiempo que alguien sano no pasaba por aquí, por eso.

	—¿Por qué soy inmune?

	—Aquí investigamos la enfermedad, Samantha. Te puedo decir que esta enfermedad no afecta a las personas con el tipo de sangre O negativo, que es, en tu caso y el de tu hermano, vuestro tipo de sangre.

	—¿Eso quiere decir que Cod es inmune también?

	—Les hicimos análisis de sangre a todos al llegar. Los dos sois O negativo. No podéis infectaros de Nekrono-13.

	—¿Perdón?

	—Es el nombre científico de la enfermedad. —Me quedé callada pensando y él decidió continuar con su historia—. Nosotros investigamos aquí cómo crear una cura. Somos un total de seis personas las que permanecemos en el centro. Cuando llegaste con un mordisco lo primero que hicimos fue comprobar tu tipo sanguíneo. Tenías O negativo, por lo que eras inmune. Así que curamos tus heridas. El mordisco se había infectado a niveles extremos y tenías mucha fiebre. Llevó un día entero controlar tus constantes para que no te murieras y hoy por fin, después de cuatro días, has despertado.

	—¿Llevo cuatro días durmiendo?

	—Sí, y espero que no te moleste, pero te hemos cogido algunas muestras más de sangre.

	—¿Para qué? Ya sabíais que era O negativo.

	—Investigamos en este tipo de sangre la cura. Los O negativos podéis donar a todos los tipos de sangre, por lo que si encontramos en vuestra sangre el factor que os hace inmunes, podríamos crear una cura a partir de ella y crear la inmunidad para el resto de las personas.

	—Eso sería fantástico —dije con una sonrisa.

	—Bien, te dejaré descansar. Vendré más tarde a ver cómo sigues. —Inyectó algo en una de las vías que conectaba uno de los sueros y lo miré extrañada—. No te preocupes, es para el dolor. Te dará el tiempo suficiente para comer y relajarte antes de dormirte.

	Asentí y cerré los ojos. Era extraño sentir la vía. Podía notar cómo el líquido entraba a través de mi vena.

	—¡Samantha!

	Abrí los ojos al escuchar la vocecita de Cody. Sonreí al verlo tan feliz.

	—Hola, colega, ¿cómo has estado?

	—Madre mía, Samantha, estás despierta. ¡Por fin estás despierta!

	—Ha sido imposible retenerlo. En cuanto le dije que habías despertado quiso venir corriendo —dijo Dave.

	—No te preocupes, yo también tenía ganas de verlo —dije acariciando la cabeza de mi hermano con una sonrisa. Aún no podía creerme que realmente estuviera viva y hablando tranquilamente con ellos.

	—Será mejor que comas algo antes de que te dé sueño de nuevo.

	Asentí y me incorporé un poco más como pude con una mueca de dolor. No sabía por qué, pero que me doliese el cuerpo de esa manera me hacía feliz. Tal vez me recordaba que estaba viva. Tenía pocos recuerdos de los últimos días, pero estaba segura de que estaba tan mal que ni sentía el dolor.

	Dave me pasó la sopa y empecé a comer. Mi cuerpo se estaba durmiendo y sentía un gran cansancio. Escuché cómo relataban todo lo que había pasado hasta el momento mientras yo estaba inconsciente y cómo habíamos acabado en ese sitio, cosa que realmente quería saber.

	—Así que… —dije antes de tragar y bostezar—, son buena gente, ¿no?

	—Conseguirán una cura, estamos seguros de ello.

	—¿Hasta cuándo nos quedaremos?

	No creo que la gente abra sus puertas y comparta su comida con seis personas desconocidas. Ellos eran el mismo número que nosotros, así que acogernos significaba que comiesen la mitad.

	—Cuando te recuperes del todo, seguiremos nuestro camino.

	—¿No podemos quedarnos aquí? Se está calentito, hay camas, comida y agua caliente —protestó Cod.

	—No podemos aprovecharnos de su amabilidad. Llevamos aquí ya días y por lo menos estaremos otra semana más hasta que Samantha esté bien del todo.

	—Creo que tengo sueño —dije cerrando los ojos inconscientemente. 

	Me estaba quedando dormida sin quererlo. Vi la sonrisa de Dave y cómo se arrimaba a mí.

	—Duérmete —susurró y noté cómo sus labios y los míos se encontraban de nuevo. 

	—¡Qué asco! —dijo Cod protestando por nuestro acto de amor, justo antes de que yo cayese en las profundidades del sueño.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 25: A SOLAS.

	 

	 

	Después de tres días, por fin podía levantarme de esa cama y salir de ahí para poder investigar en dónde nos encontrábamos. Dave iba a mi lado, sujetándome como si fuese a quebrarme en cualquier momento. Rodé los ojos hacia arriba, quería que se relajase por un momento. Estábamos a salvo ahí dentro y lo menos que necesitaba es que tuviese que preocuparse por mí de esa manera.

	—Dave, en serio, puedes soltarme. No me voy a caer. Ya no tengo fiebre y me tengo en pie perfectamente sola.

	Él mordió su labio y luego suspiró y liberó mi cuerpo.

	—¿Por lo menos puedo cogerle la mano a mi novia?

	Sentí una descarga eléctrica y un cosquilleo a la altura de la boca del estómago. Me sonrojé. Él sólo quería salirse con la suya y tener un poco de control sobre mí por su preocupación, pero oírlo llamarme así me enloquecía y me hacía inmensamente feliz.

	—¿Dónde vais? —preguntó Cod al acercarse a nosotros.

	—Tan sólo le voy a enseñar todo esto —respondió Dave. 

	Cody me miró y yo asentí.

	Últimamente lo notaba un poco celoso por mi relación con Dave. Soltaba cosas como que yo era su hermana y que ya casi nunca estaba con él, que había cambiado y que antes no era así. Me sentía culpable por ello, pero no podía hacer que dependiese siempre de mí, me había quedado claro que algún día podía faltar en su vida. Era inmune, eso era cierto, pero eso no me hacía inmortal. Aún podía morir o podía ser devorada viva.

	—¿Puedo acompañaros? —preguntó dudoso Cod. 

	Le sonreí asintiendo y Dave respondió por mí.

	—Por supuesto, y deberías agarrar a tu hermana, ya que a mí no me deja y creo que tú también tienes miedo de que se caiga. ¿No crees que está muy delgada?

	Lo que me faltaba por oír. Sabía perfectamente que Dave también había notado los celos de Cod y que por ese motivo quería hacerle saber que no tenía de qué preocuparse, pero eso sólo los llevaba a hablar sobre mí o a ponerse de acuerdo sobre mi salud, mi cuerpo y muchas otras incomodidades. Miré furioso a Dave, él sabía que yo no podría negarle nada a mi hermano pequeño si era él quien me lo pedía. Dave sonrió satisfecho.

	Cody se enganchó al otro lado de mí. ¿Hasta cuándo estarían así? Seguimos caminando. Era un sitio bastante grande, tal y como me habían relatado. Entramos primero al amplio comedor, lleno de mesas que ya nadie ocupaba. No se veía muy bien, ya que todas las luces estaban apagadas en ese momento. La única luz que había era la de la cocina. Inhalé el aire, olía a pollo estofado. Sentí un retumbo en mi estómago. Entramos en la cocina y nos encontramos con Jose, quien cocinaba mientras tarareaba una canción.

	—¡Samantha! Me alegra verte de pie por fin. ¿Cómo te encuentras, muchacha? —Jose se limpió las manos en el delantal y se acercó hasta mí.

	—Bien, gracias.

	Sólo lo había visto una vez, cuando vinieron todos a visitarme y presentarse en esa habitación, pero me parecía un hombre muy agradable y simpático.

	—Me alegro, me alegro. —Sonrió haciendo que su cara redondita se marcase—. ¿Estáis enseñándole todo?

	—Sí —confirmó Cody orgulloso.

	—Eso está muy bien. No encendáis las luces si no es la hora, ¿de acuerdo? Sabéis las normas.

	Todos asintieron menos yo y salimos por donde habíamos entrado.

	—¿Qué normas? De eso no sabía nada —pregunté en cuanto estuvimos fuera de la vista de Jose.

	—Este sitio es muy grande. Tenemos que racionalizar la luz y el agua. Ellos necesitan la electricidad para trabajar.

	—Eso tiene sentido.

	Continuamos investigando las zonas. Había muchos pasillos y puertas cerradas. Una puerta blanca hermética en la cual el resto de los científicos trabajaban dentro. Un pequeño salón con sofás y una tele, la cual, para mi sorpresa, funcionaba. Joan y Billy estaban viendo una película.

	—Es genial, tienen un montón de películas y de música. Es como estar en una casa de verdad —exclamó Cody.

	Le revolví el pelo feliz de verlo así.

	Después estuvimos viendo las habitaciones. Había dos camas por cada una. Más que un centro de investigación parecía un hotel. 

	—Ángela y Joan comparten habitación. Hasta ahora Billy estuvo solo en una y yo estuve con Cody. En cuanto salieses íbamos a decirte que compartieses con Cod y yo me iba a pasar a dormir con Billy, pero Joan insistió en que tú y yo estaríamos más cómodos juntos.

	Me puse roja por el acierto de Joan y asentí nerviosa. Eso significaba que esa noche dormiría con Dave otra vez. Y que tal vez durante la próxima semana podría vivir a gusto a su lado como una pareja normal.

	—¿Cuántos cuartos hay en este edificio? —pregunté por curiosidad e intentando cambiar de tema.

	—Creo que dijeron que… ¿Unos quince? —preguntó Cody mirando hacia Dave. Este asintió.

	—Este tipo de centros está preparado para el encierro, ya sea por enfermedad dentro de él o enfermedad externa. Están aislados y depende del tipo de enfermedad las puertas se pueden abrir o no. Por ejemplo, Robert nos dijo que, si la enfermedad se detecta dentro, las puertas no podrían abrirse.

	—Ya veo. Me recuerda al edificio en el que trabajaba mi padre. —Vi la cara que puso Cody y me callé al instante. No quería recordarle ciertas cosas—. Hemos tenido mucha suerte… ¿Cómo lo lograsteis?

	—Vimos el cartel antes de pasar por la ciudad y nos desviamos. Se suponía que nos encontraríamos con el resto en la siguiente ciudad, pero dudo que a estas alturas nos estén esperando. Deben pensar que estamos muertos.

	—Tal vez volvamos a verlos —sugerí.

	 

	 

	 

	Pasamos todo el día charlando, haciendo bromas y conociendo mejor al equipo que vivía ahí aislado. Todos me parecían buena gente, pero sabía que no debía acomodarme. No podríamos quedarnos para siempre. Había un refugio, de eso estábamos seguros. Si no, el padre de Dave no le hubiese mandado hasta aquella central. Llegaríamos como fuese hasta allí y nos recogerían. Podríamos vivir en sociedad con otros humanos. Tal vez tenían zonas privadas o aisladas. Controladas por militares como en las películas. Tendríamos una pequeña población controlada hasta encontrar una cura. Pero ¿cómo podían lograr algo así? ¿Cómo lo habían hecho para hacerse con un cachito de mundo que no estuviese infectado? 

	—¿En qué piensas, Samantha?, ¿no te gusta la película?

	Miré a Dave, le dediqué una sonrisa y negué con la cabeza. Quería que supiera que sólo eran tonterías. Y sí que lo eran. Estaba imaginando cosas que ni siquiera sabía si eran reales, aunque era mejor pensar que realmente existía. Dirigí mi atención de nuevo a la tele. 

	—Es increíble poder estar viendo la tele —solté con una sonrisa. 

	Me daba igual que hubiese visto la película un millar de veces. Era un momento especial y único. Dave me abrazó con una sonrisa y empezó a acariciar mi brazo de arriba abajo. Sentí un escalofrío y me acurruqué más aún contra él. Sabía cómo acabaríamos la noche y eso me ponía nerviosa. No es que no quisiera, pero era distinto que surgiese a saber que sí o sí iba a pasar en cuanto nos fuésemos a la cama. No teníamos muchas oportunidades para poder estar a solas y era algo que el cuerpo pedía. Algo natural. Así que había que aprovechar cada momento que teníamos para nosotros. Dave se levantó de mi lado haciéndome caer ligeramente sobre el sofá. Lo miré extrañada y él me sonrió mordiéndose el labio. 

	—Me voy a la cama, estoy cansado —dijo en voz alta dirigiendo su vista hacia el resto.      

	—¡Ja! —soltó irónicamente Ángela provocando que todos la mirásemos. Sus mejillas se encendieron al darse cuenta de que estaba siendo observada y se escondió ligeramente entre la manta que la arropaba—. ¿Qué? No he dicho nada.

	Joan negó con la cabeza y todos volvieron de nuevo su atención hacia la película. ¿Por qué había dicho eso? ¿A qué había venido?

	En cuanto observé a Dave alejarse lentamente por la puerta me di cuenta de golpe. Dave no iba a dormir. Había sido una clara y sutil invitación hacia mí y Ángela la había captado incluso antes que yo. Bueno, Ángela y todo el mundo. Era tan inocente como Cody, que no se había enterado de lo que había pasado.

	—Igual me voy a la cama. Buenas noches —dije y me levanté de golpe y sin querer mirar a las caras picaronas que seguramente me estaban echando todos. Sabían a lo que iba y lo que íbamos a hacer y eso me mataba de vergüenza.

	Cerré corriendo la puerta del pequeño salón y suspiré aliviada al no haber recibido ninguna risita por parte de alguno de ellos. Sonreí y me dirigí hacia el cuarto, el cual me habían explicado en la tarde que compartiría con Dave. Posé mi mano en el pomo y todo mi cuerpo se aceleró. Apreté mis nudillos intentando calmarme, abrí la puerta y entré lentamente en la habitación.

	—Pensé que no te habías dado cuenta —dijo Dave, que me miraba sentado desde una de las camas.

	—Y no lo hice. Yo… Fue por la risita de Ángela.

	—Pues igual debería darle las gracias mañana.

	Miré hacia el suelo y mordí mi labio. Estaba deseando todo lo que iba a pasar. Lo deseaba de verdad, sólo que habría preferido habernos ido a dormir y que hubiese surgido por caricias en la noche. Dave se levantó y se colocó a mi lado.

	 —¿Estás bien?

	—Sí.

	—Estás rara.

	Negué con la cabeza y todo se esfumó de golpe. Ni siquiera había tenido que decirle nada acerca de mis sentimientos o mis pensamientos para que él supiese que algo me rondaba la cabeza. Ese hecho me había costado casi un año de confianza y amor con Louis, y Dave era capaz de reconocerlo al instante. Y sólo llevábamos unos meses juntos. Me entrelacé con su cuerpo y nos sumimos en un profundo beso.

	Dave sonrió, me agarró de la mano y me arrastró hacia la cama. Una vez sentados, lo empujé delicadamente hasta quedar encima de él sin romper ese beso que ya se volvía inquieto y aumentaba en intensidad.

	Deslicé mis manos por debajo de su ropa, su pecho estaba empezando a calentarse y contrastaba con mis frías manos. Dave dio un respingo al sentir ese frío y sonreí. Separamos nuestros labios y me quedé mirándole a los ojos. Los dos sonreímos.

	Volvimos a sumirnos en un apasionado beso y me dejé llevar por las sensaciones.

	 


 

	CAPÍTULO 26: HAY QUE SALVAR AL MUNDO.

	 

	 

	—Buenos días —susurró Dave enganchándose a mí mientras se desperezaba y estiraba exageradamente sus extremidades.

	—Deberíamos levantarnos antes de que alguien nos eche de menos.

	Dave negó y se enganchó a mí.

	—Que nos echen de menos. No quiero salir de la cama. No hay que huir ni ir a clase ni ir a trabajar. Para levantarnos y dar vueltas o sentarnos en el salón, prefiero quedarme aquí abrazado a ti.

	—¿Y si pasa mi hermano?

	—No le dejarán. Saben lo que estamos haciendo.

	—Pero no estamos haciendo nada —espeté. Él rio y besó mi hombro. 

	—Por poco tiempo.

	Reí y me di la vuelta intentando no caerme mientras me escapaba de sus brazos. 

	—¿Sabes? No entiendo por qué te gusto tanto, la verdad.

	Él paró las bromas de golpe y se quedó mirándome boquiabierto.

	—Estás de broma, ¿no? —preguntó escéptico.

	—Bueno, no sé. No me parece una pregunta tan extraña. Nunca imaginé que podría sentirme encaprichada tan rápidamente. —No quería decir la palabra amor. Sí, sentía cariño por él, pero ¿amor? ¿No era demasiado pronto para eso? ¿Ya me había olvidado de Louis? La verdad, siempre me había considerado una persona fría. Incluso tardé seis meses en decirle a Louis que sentía algo por él y, sin embargo, él en apenas uno ya decía que era el amor de su vida. Todo había cambiado, incluyéndome a mí, y aún no me había acostumbrado del todo—. También... también siento que he cambiado demasiado. A veces no sé quién soy. Nunca imaginé que sería capaz de matar de esa manera o que me parecería tan insignificante, por decirlo de alguna forma.

	—A mí me alegra que seas así, ¿sabes? —Dave se puso serio—. Cuando te vi por primera vez, recuerdo que pensé que tendría que cuidar siempre de ti. Cuando te llevaba entre mis brazos y observaba tu cara medio delirando por el cansancio me dije a mí mismo que te protegería, pero me olvidaba de una cosa. Me olvidé de que yo también necesito protección. Intenté ser más fuerte por ti a lo largo de los días, pero en realidad tú siempre has sabido cuidarte sola y es duro verme a mí mismo débil.

	—Habría muerto mil veces sin ti.

	—Y yo habría muerto detrás. Tú también me has salvado en muchas ocasiones y por poco mueres por salvarme la última vez.

	—Pero estoy bien.

	—Pero podrías no haberlo estado. —Resopló—. Samantha, lo que intento decir es que… te quería débil.

	—¿Perdón? 

	—Que dependieses de mí, que no me dejases y que yo fuese lo suficientemente fuerte para protegernos a ambos. Que no necesitases salir a luchar o tirarte encima de mí para protegerme. Esa era mi misión.

	—Dave…

	—Tengo miedo de perderte, de no ser suficiente para ti.

	—Eso es estúpido, Dave, yo te necesito. Puedo parecer fuerte, pero no podría sin vosotros, si me viese sola me derrumbaría y seguramente acabaría con mi propia vida. Tú no eres débil. La verdad es que no sé de dónde has sacado esos pensamientos, pero debes quitártelos de la cabeza.

	—Es como si fuese medio hombre. 

	—Qué cosa más estúpida. No estamos en la época de mi abuelo, Dave. No tienes que retirarme la silla ni dejarme en casa mientras tú trabajas ni encerrarme en una burbuja mientras combates.

	—Siempre he tenido mucha autoestima, pero creo que últimamente…

	Rocé su mejilla. ¿Por qué estaba tan confundido? Hacía tan sólo unos minutos estábamos metiéndonos mano y disfrutando de no tener que estar en medio del fin del mundo.

	—Apuesto a que sí. Seguramente eras el capitán del equipo de fútbol o algo por estilo, y todas las niñas estaban enamoradas de ti. Eras listo y la gente te seguía allí donde ibas. No le rendías cuentas a nadie y te liabas con toda mujer que te gustase.

	—¿Eres psicóloga? —preguntó con una sonrisa.

	Me encogí de hombros.

	—Te equivocas.

	—¿Lo hago?

	—Es cierto que era popular y muy querido. Era un buen niño, pero después me volví un poco capullo. Supongo que el dinero y la falta de atención de mi familia ayudaron a ello, en parte. Recuerdo que me acosté con mujeres por llamar la atención, eso sí que te lo admito, pero realmente nunca me importó mostrar mis sentimientos. Yo confiaba en la gente, confiaba en todo el mundo antes de volverme tan gilipollas. Pero me hicieron daño y luego el mundo me dio igual.

	—Nunca me habías contado de tu pasado. No tienes por qué hacerlo.

	 —Quiero hacerlo. No sé si eso tiene algo que ver con todo lo que estábamos hablando, pero ya que he empezado a hablar me gustaría seguir haciéndolo. —Asentí y Dave siguió con su historia—. Conocí a una chica, bueno, más bien una mujer. Claudia era la socia de mi padre en algunos negocios. Ella me hacía sentir… No sé cómo explicarlo. Era una obsesión, me hacía querer más y más hasta el punto de hacerme sentir mal. Creía necesitarla a todas horas y sentía no poder vivir sin ella. Cambié mi personalidad, hubiese dejado que hiciese conmigo lo que quisiese, pero ella sólo se estaba aprovechando de mí. Ni siquiera nos acostamos juntos, tan sólo quería una cosa de mí: el dinero de mi familia.

	Dave hizo una pausa para coger aire y siguió hablando. 

	—Hubo problemas en la cartera de acciones a la que pertenecía mi padre y de la que ella quería formar parte. Las acciones cayeron, uno de los bancos en los que invirtió quebró y perdimos mucho dinero. Ahí sentí más que nunca la necesidad de sentirme arropado por los brazos de Claudia, pero desapareció.

	—Lo siento.

	—Fue lo mejor que podría haber pasado. El dinero de mi familia volvió a ascender y recuperamos rápidamente todos nuestros bienes. La muy idiota de Claudia intentó volver. Yo me di cuenta a tiempo, pero no volví a ser el mismo. Si antes era cabrón, después de eso lo fui más. No quise que nadie volviese a hacerme lo mismo y no quería ser débil delante de nadie como lo había sido con ella. Mi corazón dejó de latir y no me importaba hacer daño a los demás.

	—¿Tu padre nunca se dio cuenta de que su socia quería timarlo?

	—Él pensaba que yo estaba un tanto obsesionado con ella y que ella tan sólo me rechazó y cogí una rabieta. Intenté contarle, pero nunca me creyó.

	—Por eso te cuesta dejarte querer. No quieres que te hagan daño o volverte débil como aquella vez —dije.

	—Supongo que es así.

	—Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

	—Lo sé, y volviste a hacer latir mi muerto corazón, así que, si tú te fueses, moriría.

	Solté una ligera risita.

	—No digas tonterías.

	—Lo digo en serio, Samantha. Por poco muero al perderte esta semana.

	—Eres un dramático, Dave. —Dejé caer mi cuerpo ligeramente sobre el suyo—. De todas formas, gracias por contarme sobre ti.

	—¿No te he asustado? Tenía miedo de asustarte al decir que era un cabrón y eso…

	—No lo eres ahora. Es lo que me importa. Ninguno de los dos somos quienes éramos. Yo era una chica corriente, asustadiza y puede que un poquito pava. Ya no soy la que era. Te quiero, Dave. Lo digo en serio.

	—Yo también te quiero y prometo no volver a asustarme. Tan sólo tuve miedo de perderte y me recordó el pasado y no sé, me confundí.

	—No me puedo creer que este sea el mayor de nuestros problemas en este momento.

	—El mundo ha cambiado. Y nosotros con él.

	—Eso es cierto… —Mis tripas sonaron escandalosamente y Dave y yo nos reímos—. Creo que sería mejor ir a comer algo.

	Dave y yo nos levantamos, nos vestimos y salimos por la puerta de la mano. Me había gustado oír del pasado de Dave. Nunca se había dignado a hablar de ello. Él sabía de Louis y de mi vida. Tampoco es que le hubiese contado mucho, pero sabía más de lo que yo sabía de él. Por fin se había abierto a mí y me había confesado sus temores y su pasado.

	Ya sabía que sus padres tenían bastante dinero. Su padre era parte del ejército y a la vez invertía en negocios. Él había estado enamorado y lo habían traicionado hasta el punto de volverlo un insensible. El paso era enorme.

	Entramos con un par de tostadas y unos vasos de zumo a la sala donde se encontraba el televisor, para variar, encendido. Joan y Cody charlaban en los sofás junto con Ángela, que más bien se dedicaba a mirar al aparato.

	—¿De qué habláis? —preguntó Dave dejando la comida en la mesa. 

	Hice lo mismo con los vasos de zumo y me senté al lado.

	—Comentábamos qué habrá sido de Neko —dijo Cody.

	—Cod estaba preocupado por si le había pasado algo —intervino Joan.

	—Tranquilo, hermano, Neko era un gato listo. Seguro que está bien y ha hecho nuevos amigos.

	—Sí, aunque me dio pena dejarlo atrás. Tal vez más adelante encontremos otro gatito o, quién sabe, igual un perrito.

	—Será más difícil avanzar con un perro.

	—Yo creo que si es un pastor alemán como el que teníamos Samantha y yo en casa nos protegería. Nadie se acercaría a nosotros.

	—Yuma —dije con una sonrisa. Cómo amaba a esa perrita.

	—Ya.

	La conversación terminó ahí. Joan y Cod volvieron la cabeza. Dave y yo terminamos de comer mientras nos hacíamos carantoñas por debajo de la mesa como dos adolescentes.

	La tarde se hizo presente y empecé a sentirme cansada. Aún no estaba del todo recuperada y la actividad del día anterior no me había dejado descansar como habitualmente. Bostecé sonoramente captando la atención de Dave.

	—¿Tienes sueño? —preguntó extrañado. 

	No eran ni las cinco de la tarde.

	—Creo que me voy a echar un poco a descansar.

	—¿Quieres que te acompañe?

	Negué con la cabeza, le di un casto beso en los labios y me levanté. 

	—Quédate aquí, si no he despertado a la hora de cenar, despiértame, por favor.

	—A la orden.

	Dave respondió imitando el gesto de un capitán de barco. Le sonreí y salí de la habitación. Caminé hasta el cuarto, abrí la puerta y sentí algo en mi boca. Alguien me estaba agarrando por detrás. Mis ojos se abrieron como los de un búho, confundida por lo que estaba pasando. Todo empezó a dar vueltas. La oscuridad se cernió sobre mí y todo se tornó por un instante blanco, para después perderme en el mundo de los sueños.

	 

	 

	 

	Abrí los ojos mareada. Estaba tumbada en una sala parecida a donde me había despertado por primera vez cuando llegamos. ¿Qué había pasado? ¿Me había desmayado? Intenté moverme y me di cuenta de que mis brazos estaban atados, al igual que mis pies. Ante mi vista aparecieron Romain y María. Entrecerré los ojos confundida.

	—¿Qué? —fue lo único que pude preguntar.

	—Lo siento, Samantha.

	Noté que conectaban algo en mi brazo y giré la cabeza. Mi sangre salió a través de un tubito para acabar llenando una bolsa que colgaba encima de mí.

	—¿Por qué? —gemí mareada.

	—Vuestra sangre puede ser la clave. No podemos dejar que os vayáis así.

	—Puedo donárosla, ¿por qué?

	Yo no me había negado a darles sangre. ¿Por qué querían quitármela a la fuerza?

	—No. Necesitamos mucha sangre. No podemos hacer otra cosa. Estabais hablando de iros, si os vais no habrá más sangre para nosotros. Lo siento.

	—Por favor, mi hermano… —Él había hablado en plural. ¿También querían desangrar a Cody?—. Por favor, no le hagan daño.

	—Lo siento…

	Cerré los ojos vencida por el mareo que sentía y me dejé llevar.

	 


 

	CAPÍTULO 27: ¿Y AHORA QUÉ?

	 

	 

	—¿Qué tal van las cosas con Samantha, cielo?

	Miré a Joan con una sonrisa. Sólo mencionar a Samantha ya provocaba que mis tripas revoloteasen y estaba seguro de que ella era consciente.

	—La verdad es que muy bien, o eso creo.

	—Se os ve muy bien juntos. Hacía años que no te veía así de feliz, y teniendo en cuenta las circunstancias…

	—Todo lo que ha pasado, este nuevo mundo… sólo hace que quiera estar más con ella. Que vea lo importante que es para mí y me aferre más a algún sentimiento —admití bajando la cabeza. Sabía que el amor que sentía no era como el de Claudia. No, era puro, era real. Era una sensación totalmente nueva para mí.

	—Sólo me da apuro que no estéis usando protección —soltó Joan. 

	—¡Joan! —me quejé abriendo los ojos exageradamente y centrándolos en ella. Joan rio ligeramente y ocultó su sonrisa tras sus dedos, que se posaron en sus labios disimuladamente.

	—Lo digo en serio.

	—No vamos a quedar embarazados. —No sabía por qué lo decía con tanta seguridad. Era algo que podía pasar perfectamente.

	—De primeras, no sé por qué piensas que no, claro que podéis quedar embarazados y un bebé es lo que menos necesitamos. Además, como si esa fuese la única cosa que podría pasar cuando no se usa protección.

	—Sé lo que dices, pero tranquila. No creo que ninguno de los dos tenga alguna enfermedad, y en cuanto al embarazo… Por ahora a ella le ha venido la regla desde que lo hicimos, por lo menos desde la primera vez. Y ahora, si no te importa, ¿podríamos cambiar de tema? No es que quiera ignorar ese hecho, pero hablar de él no va a servir de nada.

	—Lo sé, cielo. Supongo que aún no olvido quién eres tú y quién soy yo. Siempre he querido cuidarte. —Joan agarró mi mano con la suya y la apretó ligeramente. Llevé mi mano libre hacia nuestras manos entrelazadas y la coloqué encima, ejerciendo fuerza para hacerle saber que estaba ahí y que no tenía de qué preocuparse—. No sé qué hubiese hecho si Samantha no se hubiese llevado ese mordisco por ti.

	El estómago se me contrajo al escuchar sus palabras y cerré los ojos intentando evitar que las imágenes desagradables volviesen a mi cabeza.

	—No… —Fue lo único que conseguí pronunciar.

	—Perdona, cielo, no quería que recordases cosas desagradables. Samantha está a salvo, está con nosotros y todo va bien.

	Asentí aún con los ojos cerrados. Recordar esos momentos provocaba que las lágrimas acudiesen a mis ojos.

	Volví al mundo real abriendo mis párpados. Joan miraba hacia la televisión. Era lo único que hacíamos: comíamos, dormíamos, charlábamos, jugábamos a juegos de mesa y veíamos película tras película sin descanso. No había visto la televisión apagada desde que habíamos llegado. No es que me disgustase, pero se me hacía raro que el mundo se estuviese acabando fuera de esas cuatro paredes. Era raro que pudiésemos dormir sin tener que hacer una guardia. Sin tener que preocuparnos de lo que pudiera pasar.

	—Oye, podríamos aprovechar que Cod se fue a echar un rato para ver una película de terror —sugerí. 

	Adoraba el cine de horror, pero no me parecía muy adecuado. Si ya de por sí el niño tenía pesadillas, no quería imaginármelo encima poniéndole fantasmas y demonios. Además, sabía que a Samantha tampoco le hacían gracia ese tipo de películas, así que era una oportunidad única.

	—Mientras no pongamos una de zombis.

	Todos reímos por el comentario de Billy, aunque en realidad no tenía ni pizca de gracia. Supongo que era por lo absurdo que se había vuelto el mundo.

	—¿Extraterrestres, tal vez? Me pareció ver el DVD de La cuarta fase ayer cuando rebuscaba. —La verdad es que me había quedado con ganas de ver esa película.

	—Los extraterrestres no dan miedo.

	Tal vez Joan tuviera razón, pero seguía siendo una película de terror, supuestamente.

	—Se supone que estos sí. Que son abducciones y que está basada en hechos reales. Ponía que las imágenes que se usan son algunas de verdad. De grabaciones que se les hicieron a pacientes abducidos y esas cosas.

	—Pueden decir misa, pero ¿cómo sabes si es así?

	—¿No crees en los alienígenas?

	Siempre me había parecido muy egocéntrico no creer en ellos. Por Dios, ¿cómo íbamos a estar solos en el universo? Si es inmensamente enorme. Tan sólo éramos una pequeña miga de pan en la mesa.

	—Poned la película antes de que me arrepienta —soltó Joan. 

	Billy asintió y se dirigió a buscarla.

	—Voy al servicio y de paso aviso a Ángela, tal vez quiera apuntarse a verla.

	Me levanté del asiento y me dirigí a la salida. Justo cuando cruzaba el pasillo, Ángela apareció delante de mí, saliendo de la habitación que compartía con Joan.

	—Iba justo a por ti. Vamos a ver una película de miedo aprovechando que Cod y Samantha no están. ¿Te apuntas?

	Ella asintió con una sonrisa y dio un pequeño saltito juntando sus manos a la altura de su cara.

	—Me encantan las películas de miedo. Voy al baño un segundo y me uno.

	—Yo iba al baño también.

	Le hice un gesto con la mano, indicándole que fuésemos juntos. Ella empezó a andar por delante de mí. Los baños eran mixtos, tenían una zona de cambiadores femeninos y masculinos, los servicios en cabinas separadas y seis duchas independientes. Era más de lo que pudiésemos haber imaginado en las últimas semanas.

	Entramos al baño y me metí en la cabina de al lado de Ángela. En cuanto acabé de mear, salí hacia los grifos y me lavé las manos. Levanté la vista y me encontré con mi reflejo en el espejo. Mi aspecto había mejorado considerablemente en los últimos días. 

	Ángela apareció justo a mi lado en el reflejo, acicalándose para variar su largo y sedoso cabello.

	—No sé qué haré cuando nos vayamos de aquí. Echaré de menos el agua caliente y la tranquilidad y los espejos… en fin, todo.

	—Por mí nos quedaríamos, pero deberíamos encontrar el refugio.

	—¿Estás seguro de que existe?

	—Confío en mi padre. Él dijo que nos estaría esperando.

	Ángela asintió con una sonrisa. No iba a discutir acerca de algo que no conocía. A algún sitio teníamos que ir y esa era nuestra mejor baza por el momento.

	Se escuchó un portazo justo a nuestra espalda. Salté asustado por un segundo y me di la vuelta con rapidez. Drew nos miraba desde la puerta. La había cerrado de golpe y ahora se apoyaba en ella. Parecía asustado. ¿Qué había pasado?

	—Drew, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? —Ángela fue la primera en reaccionar y preguntar. El susodicho negó sin pronunciar palabra. Sus ojos se aguaron y se quedó con la mirada fija en mí.

	—Drew, ¿qué ocurre? —pregunté. 

	Drew volvió a negar y dio dos pasos hacia nosotros. Ángela agarró mi mano y la apretó ligeramente intentando trasmitirme algún pensamiento acerca de lo que estaba pasando.

	—No debería estar aquí. Si lo digo, si lo hago… perderé todo —soltó Drew con la cabeza baja.

	—¿A qué te refieres? ¿Qué te pasa? —No me gustaba ni un pelo su actitud.

	—Sólo son niños. No puedo volver a pasar por esto. Clara y Tamara no se lo merecían. Alejandro tampoco. Y, por supuesto, ellos tampoco se lo merecen.

	Mi corazón se aceleró, no sabía por qué, pero algo me decía que lo que pasaba era malo. Muy malo.

	—Drew… Habla —exigió Ángela tornando su mirada en hielo y sin apartarla de Drew, que seguía debatiéndose entre mirarnos a nosotros, al techo o al suelo. Al escuchar su voz, un torrente de adrenalina recorrió mi cuerpo. 

	—Está bien. Sólo… no me odiéis. Yo no dije nada, pero ya no puedo callarme. Si os lo cuento, tendré que irme con vosotros. ¿Me prometéis que no me abandonaréis?

	—Drew, habla. —En esa ocasión fui yo quien habló con autoridad. Los dos éramos menores que el hombre tembloroso que teníamos enfrente, pero habíamos vivido más de lo que lo había hecho él encerrado en ese laboratorio.

	—Tenéis que salvarlos. Os llevaré donde los tienen.

	—¿De qué demonios estás hablando? —Di dos pasos hasta quedar totalmente pegado a su cuerpo. La sangre fluía dentro de mí a velocidades estrepitosas. Mi respiración se estaba acelerando y miles de escenas desagradables acudían sin cesar a mi cabeza. 

	—Han encerrado a Cody y Samantha. Quieren su sangre. —Hizo una pequeña pausa—. Toda.

	—¿Qué quieres decir con toda? —Ángela preguntó lo que mi cabeza estaba procesando.

	—Van a matarlos. A sacarles toda la sangre que tienen.

	—¿¡Dónde están!? —Por fin mi cuerpo parecía decidido a moverse.

	—Ven conmigo.

	Drew tiró de mí y empezamos a caminar rápidamente. Me paré durante un segundo y miré a Ángela. 

	—Recoge nuestras cosas, reúne a todos e intentad coger algo de suministros. Los ayudaré y nos iremos de aquí.

	Ángela asintió y salió corriendo hacia el salón para avisar al resto.

	—Tenemos que darnos prisa. Ya habían empezado. Me van a matar por haberlo contado. O peor aún, me soltarán ahí fuera con esos monstruos.

	—Como les haya pasado algo te juro que seré yo quien os mate a todos.

	Y lo decía bien en serio. ¿Cómo nos habíamos dejado engañar de esa manera? Nadie acoge a tantas personas y les da sus suministros si no quieren algo a cambio. Teníamos algo que ellos deseaban: la sangre de Samantha y Cody. Habían esperado a que nos confiásemos y que Samantha estuviese en condiciones como para que su sangre fuese limpia.

	—Aquí. —Drew se paró en una entrada de color blanco y abrió ligeramente la puerta asomándose dentro. Después, dejó escapar un suspiro de alivio—. No hay nadie.

	Entré a toda velocidad. Debería haberme traído un arma. No había pensado qué pasaría si había alguien con ellos y, evidentemente, era una gran posibilidad. 

	Me asomé a la sala, todo estaba revestido con mantas y aparatosos muebles blancos. En un lado de la pared había una camilla. Sobre ella, estaba Cody recostado, totalmente dormido. Tenía algo conectado a su brazo y una bolsa enganchada encima de su inerte cuerpo. Intentaban succionar todo lo que había dentro de él. Su sangre roja era el único contraste de color que había en la habitación.

	Las tripas se me removieron y corrí hasta él.

	—¡Cody! —Él abrió los ojos y miró a la nada. Había escuchado mi voz, pero no era capaz de reaccionar—. Te sacaré de aquí. Tranquilo, pequeño. 

	Pregunté a Drew cómo se quitaban todos esos aparatos. Él toqueteó la aguja de su brazo y el tubo que conectaba la bolsa con el cuerpo. Enseguida vi que la sangre dejaba de llenar la bolsa de plástico.

	—No ha sido mucha. Se recuperará —dictaminó Drew seguro de sus palabras.

	—¿No se puede devolver a su cuerpo?

	No estaba seguro de si la sangre se volvía a generar o si la sangre perdida se perdía para siempre a no ser que se hiciese una transfusión.

	—No tenemos tiempo para eso. —Drew levantó el cuerpo de Cod de la cama. El pobre parecía totalmente desorientado.

	—¿Dónde está Samantha? —No podía dejar de pensar que Samantha estaba en la misma situación. Tal vez ya habían conseguido sacarle toda la sangre. Tal vez ellos estaban con ella, regodeándose de cómo su cuerpo se quedaba sin vida y obtenían su trofeo. Cómo la vaciaban como si se tratase de un cerdo colgado boca bajo.

	—Estará en una de las salas contiguas. Tenemos que sacar a Cody de aquí.

	—¡No! Tú llévatelo, yo voy a por Samantha.

	Drew se puso en frente de mí, impidiendo el paso.

	—No puedes ir solo, Dave. Ellos están con ella. Si no estaban junto a Cod, estarán con Samantha.

	—Pues sé rápido avisando al resto —respondí esquivando su cuerpo y acercándome a la sala de al lado. 

	Observé por el rabillo del ojo cómo Drew corría aún con el cuerpecito de Cody entre sus brazos. Pegué la oreja a la puerta, intentando determinar qué ocurría dentro. Una parte de mí me decía que debía abrir la puerta y entrar gritando como un loco. La otra me decía que actuara con racionalidad. Las personas cuerdas, quienes aún seguían siendo humanos, eran mil veces más peligrosas que esos animales de ahí fuera hambrientos de carne y dispuestos a atacar. 

	Hay dos tipos de personas en el mundo: las que son como los perros, que se mueven en manada, atacan a sus presas por instinto puro y jamás dejan atrás a los suyos; y las que son como los gatos, astutos, independientes, silenciosos. Los gatos son estrategas que atacarán en el momento perfecto. Conocerán a su presa antes de ir a por ella. Siempre había pensado que yo era como un gato: frío y calculador. Pero no era así. No podía aguantar sabiendo que Samantha estaba ahí. Me tiraría hacia cualquiera que hiciese daño a los míos sin sopesar la situación.

	Cerré los ojos por un instante, abrí la puerta de golpe y me introduje en el interior de la sala. Ni siquiera llevaba un arma conmigo, nada con lo que pudiese protegerme, pero eso no me importó. Me abalancé como un perro hambriento hacia María y la golpeé con mi puño. Su cuerpo se balanceó hacia atrás y cayó bruscamente contra el suelo. No había tenido tiempo de gritar. 

	—¡Qué demo…!

	La maldición de Romain se cortó de golpe en el momento en que su cerebro pudo entender qué había pasado. Me miró con los ojos muy abiertos y se precipitó corriendo hacia María. En ese momento, mis ojos se encontraron por fin con el cuerpo de Samantha. Tenía el mismo maldito tubo que Cody en el brazo. 

	Corrí hacia ella, estaba pálida y sus ojos revoloteaban como si intentase abrirlos.

	—¡Samantha! —La llamé quitando la aguja de golpe de su brazo.

	—Mmm —Samantha dejó escapar un pequeño gemido de dolor. Debí haber sido más cuidadoso desconectando esa cosa, pero en realidad no tenía ni idea de cómo hacerlo. Aunque ese pequeño gemido me había hecho saber que por lo menos estaba bien. Semiinconsciente, pero aún tenía energías para por lo menos sentir.

	—Te voy a sacar de aquí —susurré acariciando su mejilla—. Joder, mierda. ¿Por qué? Joder, joder.

	Mis ojos se habían empañado por mis lágrimas. No era justo, Samantha no se merecía todas esas cosas. No salía de una y se metía en otra, y aunque había jurado a mí mismo protegerla, en realidad nunca lograba hacer nada por ella.

	—Quieto. —La voz seca y robusta de Romain me hizo volver a la realidad. Mi cabeza se giró hacia él inconscientemente y mi cuerpo tembló. Romain sujetaba una pistola, aún agachado en donde yacía María. ¿De dónde había sacado una pistola? ¿Por qué tenían armas en un laboratorio? Decidido, se puso de pie sin perderme de vista—. Aléjate de ella.

	—Ni de coña. —Me aferré más a su cuerpo.

	—¡Suelta el arma!

	No pude evitar sonreír cuando descubrí a Drew, Joan y Billy justo en la entrada de la puerta. Drew y Billy también portaban armas y apuntaban directamente hacia Romain.

	—¡Así que esto es cosa tuya, Drew! ¡Nos has traicionado! ¡Has traicionado a la humanidad! —chilló Romain.

	—¡No! —se defendió Drew—. ¡Tú la has traicionado! ¡Vosotros la habéis traicionado! ¡Esto no es humano, Romain, y tú lo sabes!

	La sonrisa de Romain se volvió sádica y se torció hacia un lado.

	—Entonces, amigo mío, tú eres tan monstruo como yo. ¿Quieres que te recuerde que tú estabas ahí plantado mientras esas chicas suplicaban por su vida? O tal vez… ¿Te recuerdo cuando golpeaste en la cabeza a la novia de ese chico y la dejaste de nuevo en la calle sola? Tú eres parte de esto.

	—¡Pero ya no lo seré más! ¡Iré al infierno, lo sé! ¡Todos lo haremos! Pero no estoy dispuesto a compartir más tiempo a tu lado.

	—¡Drew! —María gritó desde el suelo cuando vio a su compañero apuntando con un arma hacia Romain.

	—Te dejo elegir, Romain —dijo Drew ignorando a María—. Suelta el arma.

	—Eres un cobarde y siempre lo serás. Yo me encargaré de salvar al mundo. Para eso estamos aquí.

	Romain se giró y volvió a apuntar en mi dirección. No estaba dispuesto a separarme de Samantha y estaba demasiado aturdido para siquiera reaccionar si se dignaba a apretar el gatillo.

	—Adiós, amigo —pronunció Drew.

	—¡Nooo!

	—¡Dave!

	—¡Romain!

	—¡Drew!

	Fueron demasiados gritos, demasiada gente temiendo por su vida, demasiadas voces mezclándose en mi cabeza. Cerré mis ojos con fuerza y me dejé caer sobre Samantha en un burdo intento de protegerla si la bala iba hacia ella, aunque sabía que no estaban dispuestos a desperdiciar su sangre de esa manera.

	Escuché un disparo seguido de más gritos. Bang. Bang. Ya no podía distinguir si el sonido rebotaba por el eco, lo creaba mi propia cabeza o realmente se habían sumido en un tiroteo entre ellos.

	Mi cuerpo temblaba considerablemente, un miedo me invadió. Un terror aún más grande del que podía haber sentido huyendo de los «bichos». Era miedo, miedo en estado puro. Miedo carente de adrenalina para sobrevivir al momento. Ese tipo de miedo que te paraliza, no el que te hace actuar.

	—¡Billy!

	Fue el grito desgarrador de Joan lo que me hizo abrir los ojos. La gente se movía agitada. María lloraba con el cuerpo inerte de Romain en sus brazos. Drew se agarraba el brazo, Jose y Rick estaban a su lado, seguramente alertados por los disparos. Ángela intentaba sostener a Cody que parecía desesperado por llegar hasta aquí. Al menos parecía estar totalmente recuperado.

	Desorientado, giré la cabeza. Billy estaba a mi lado. Sus ropas estaban manchadas de sangre. Joan lloraba desesperadamente abrazada a su cuerpo. Mis piernas temblaron y caí hacia el suelo sin soltar el brazo de Samantha, que aún seguía en esa camilla.

	Mi respiración se cortó y luché por volver a sentir el aire en mis pulmones.

	Mis ojos se llenaron de lágrimas de dolor y empezaron a resbalar por mi cara.

	Mi boca se abrió en un intento desesperado de emitir un violento grito.

	Billy había muerto.

	 


 

	CAPÍTULO 28: DE NUEVO.

	 

	 

	 

	Escuchaba los gritos, pero no quería salir de ese mundo, de esa fantasía en la que era completamente feliz. Aunque no quisiese abrir los ojos, tuve que hacerlo. El ruido, el miedo de la gente y los sollozos descontrolados provocaron que volviese a la realidad.

	Mis párpados se abrieron poco a poco y todo el mundo giró. Estaba mareada y confundida. Mis oídos seguían captando el sonido del llanto a mi alrededor.

	—¡Samantha! —Escuché la voz de Cody y giré ligeramente la cabeza. 

	En la puerta estaba Ángela, sujetando fuertemente a mi hermano contra su pecho. Él intentaba zafarse de su agarre, o tal vez se estaba apoyando en ella, no estaba muy segura. Por lo menos estaba sano y salvo, y al parecer yo también lo estaba.

	Parpadeé repetidamente y emití un pequeño gemido al intentar incorporarme. Seguía igual de confundida, pero, poco a poco, mis sentidos se fueron avivando y empecé a recordar lo que había pasado. Miré a mi brazo y me encontré con una pequeña gota de sangre que se hallaba donde anteriormente había un tubo. Querían nuestra sangre. Habían intentado matarnos. Noté entonces la presión que mi otro brazo tenía. Alguien me estaba agarrando. Me había olvidado de los sollozos. Me temía lo peor. Por fin mi cerebro había vuelto totalmente a la normalidad, y aunque me sintiese muy cansada y aún algo mareada, por fin entendía lo que estaba pasando.

	Mi cara se contrajo cuando sentí en mi pecho el dolor de lo que mis ojos observaban. Joan agarraba el cuerpo sin vida y ensangrentado de Billy mientras lloraba. Dave se había quedado totalmente derrotado a su lado. Con su mano aún sujetándome, pero absorto a todo lo que no fuese su dolor.

	—Dave… —Lo llamé echándome un poco sobre la camilla en la que me encontraba para sentirme más a su lado. Dave pareció no escucharme—. Dave…

	Intenté bajarme de esa cama, pero mi cuerpo no respondía como habitualmente.

	Podía entender su dolor. Acababa de perder a alguien a quien consideraba familia. No sólo tenía que ver sufrir a Joan, sino que también se encontraba lidiando con su propio dolor.

	—¡Largaos de aquí! —chilló María.

	Giré mi cabeza y la vi levantándose del suelo donde se encontraba muerto el responsable de que yo estuviese así y, seguramente, también de la muerte de Billy. 

	—¡Tú! ¡Traidor! —continuó—. ¡Largaos de aquí antes de que me arrepienta! ¡Antes de que acabe con todos vosotros!

	—Ven… —Noté a alguien a mi lado y me sobresalté. Drew intentaba ayudarme a levantarme, pero yo no quería dejar ahí a Dave, que aún sujetaba con fuerza mi brazo—. Tienes que levantarte, tenemos que irnos.

	El agarre de Dave se aflojó y me dejé ayudar por Drew. En cuanto mis pies tocaron el suelo, el mundo volvió a girar. Drew me sujetó con fuerza y empezó a caminar intentando que no me derrumbase.

	Miré hacia atrás y vi cómo Jose ayudaba a Dave y Joan, que no paraba de llorar. Dave se encontraba sin expresión alguna, completamente conmocionado. ¿Cómo íbamos a llegar hasta el coche? ¿Qué iba a ser de nosotros? Nos habíamos acostumbrado a no correr, a vivir en sociedad más o menos tranquilos y ahora tendríamos que volver a ese infierno desatado.

	—Hermana… —Cody me llamó desde al lado mientras caminábamos por el pasillo hacia no sabía dónde. Ángela aún seguía ayudándolo a andar.

	—Lo siento, Cod, siento no haberte protegido. —Hasta hablar me costaba. Mi hermano negó con la cabeza.

	—Estamos a salvo. Aunque…

	No necesitaba que continuase con la frase, sabía perfectamente a qué se refería.

	Nadie nos siguió ni atacó por el camino. Las pocas personas que quedaban ahí tan sólo deseaban que nos largásemos y que el tiroteo no continuase. Llegamos hasta un nivel aún más inferior al que yo conocía. Era un enorme garaje; Drew encendió la luz dándonos más visibilidad de la que nuestros ojos podían conseguir en la oscuridad. Había unos seis coches aparcados en la inmensidad. Caminamos hasta un todoterreno. Por lo menos no tendríamos que salir de ahí a pie o corriendo, porque dudaba mucho que pudiese llegar a hacer algo así en mi estado.

	—Sube, iré a ayudar al resto y traer vuestras cosas —me indicó Drew abriendo la puerta de atrás. 

	Era bastante espacioso, con tres hileras de asientos en las que cabían en total unas diez o incluso doce personas apretadas. Asentí sin decir nada y me metí en el vehículo. Cody y Ángela entraron justo detrás de mí. Cod se puso a mi lado y Ángela se pasó a la hilera del medio. Eché a Cod hacia mí brindándole un pequeño abrazo con las pocas energías que tenía. 

	—¿Estás bien? ¿Te duele algo?

	—Estoy bien. Ya un poco menos mareado, sobre todo después de que Jose me diese una tableta de chocolate. ¿Tú estás bien?

	Sonreí y cerré los ojos. Seguro que una de esas tabletas no me venía nada mal. 

	—No te preocupes, estaré bien.

	—Supongo que eso es un no.

	Iba a contestarle cuando abrí los ojos de golpe por el ruido de la puerta. Dave entró y Cody me empujó para ponerse al otro lado, dejándome a mí en el asiento del medio para que tuviese un espacio a mi lado. Él pareció entenderlo y se sentó conmigo sin decir palabra.

	Joan entró con la cabeza baja y nos miró por un instante, luego simplemente se sentó junto a Ángela. El coche volvió a quedarse en completo silencio a excepción del ajetreo del maletero, en el que supongo estaban metiendo nuestras cosas. Llevé mi mano hacia el muslo de Dave y lo apreté lo máximo que pude, quería hacerle saber que estaba ahí. Él posó su mano sobre la mía y la acarició. Aún había pequeños rastros de sangre en ella, aunque parecía que alguien había tratado de limpiarlos. Tal vez había sido él mismo. Por lo menos reaccionaba ante mi toque, aunque aún no hubiese dicho ni una sola palabra. 

	De nuevo se escucharon ajetreos en la parte trasera del coche. No podía creerme lo que había pasado, que realmente hubiésemos perdido a Billy de esa manera. Que esa gente nos hubiese engañado, que el ser humano fuese malo por naturaleza.

	—Bien. —Se escuchó la voz de Jose—. He metido todos los suministros que he podido. No puedo hacer más por vosotros.

	—¿No vienes?

	—No puedo.

	—Jose, no le debes nada a esta gente. Eres mi amigo y lo sabes. Sé que tú no quieres involucrarte en esto, sé que no quieres quedarte con ellos.

	—Y no quiero, pero…

	—Ven con nosotros.

	—No puedo. Sabes que no puedo.

	Jose se escuchaba triste, decaído. Aunque todos lo estábamos en ese momento.

	—¿Por qué no?

	—Soy una presa fácil. Sabes que no puedo ir. Sabes que no puedo correr. No duraría nada ahí fuera. Soy un tío gordo y es algo que sé y que siempre admití, no lo niego y es por eso por lo que conozco mis limitaciones.

	—Cuidaríamos de ti.

	—No, tenéis que iros. Marchaos antes de que alguno de los que están dentro se arrepienta y quiera venganza. 

	—¿Estarás bien?

	—Mientras me quede aquí…

	—Te quiero, hermano.

	No se escuchó respuesta por parte de Jose. Segundos después, la puerta del conductor se abrió y Drew ingresó en el coche. Este se puso en marcha y recorrimos la gran cochera hasta la puerta de salida. Alguien la abrió y pudimos volver a ver la luz del sol. Entrecerré los ojos cegada por la intensidad. No tuve ningún interés en abrirlos de nuevo. No quería encontrarme otra vez con la realidad, con lo que se había convertido el mundo. No quería ver más de «esos» apelotonados e intentando llegar hasta nosotros. Estaba demasiado cansada para enfrentarme. Seguía mareada y empezaba a tiritar por el frío interno. Sabía perfectamente qué me pasaba. Había perdido demasiada sangre y la falta de comida no ayudaba a mi recuperación. Por lo menos sabía que me pondría bien, en cambio Dave…

	—Dave… —lo llamé susurrando su nombre. Dejé caer mi cabeza sobre su hombro—. Por favor, háblame. 

	Dave quitó su mano de encima de la mía y llevó su brazo por encima de mí, atrayendo mi cuerpo al suyo.

	—Aún… —empezó a hablar mientras su labio temblaba por intentar contenerse—. Aún tengo su sangre en mí. 

	—Encontraremos un lugar donde podáis asearos —respondí como si eso fuese a solucionar algo.

	—No puedo creer que…

	Dave no pudo continuar hablando. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y empezó a convulsionar por el comienzo y la represión de sus sollozos.

	—Lo sé… —dije abrazándome a él. Aunque más bien parecía que quería aplastarlo dado que de un momento a otro me dormiría por mi propio cansancio, pero no era el momento ni el lugar.

	—De esa forma… —Su llanto aumentó. Todo el mundo debía estar escuchándolo, pero nadie emitía palabra alguna.

	—Lo sé…

	No era buena para esas cosas, pero sí que podía entender perfectamente su dolor y sabía lo que él necesitaba. Tan sólo estar ahí, a su lado.

	—Seguiremos adelante. —Se escuchó la voz determinante de Joan. Subí mi vista y vi que se había girado hacia nosotros, con sus ojos enrojecidos clavados en Dave—. ¿Me has oído, cariño? Seguiremos adelante. No permitiré que esto vuelva a pasar. Voy a cuidar de ti como lo he hecho siempre y haré que estés bien a toda costa.

	—Yo no… Yo… Yo no… —tartamudeó Dave confundido.

	—No, Dave, no dejaré que te hundas. No dejaré que te pase lo que te ocurrió cuando tu madre se fue.

	Dave se echó hacia delante y hundió su cabeza entre sus piernas.

	—Era Billy. Era como un segundo padre.

	—Lo sé, era mucho para mí también —admitió Joan—. Pero él no querría vernos mal.

	Dave asintió en su posición y lloró en silencio. Joan asintió también y se volvió a dar la vuelta. Abracé a Dave y fui notando poco a poco cómo su cuerpo se iba calmando y sus lágrimas cesaban.

	No sé cuántos kilómetros habíamos recorrido cuando por fin se irguió y me miró con sus profundos ojos negros.

	—Por poco te vuelvo a perder… —susurró. 

	—Estoy bien —contesté sabiendo cuál iba a ser su pregunta y adelantándome a ella.

	—Estás pálida.

	—Tú también.

	—No, en serio —dijo posando su mano en mi mejilla—. Y fría. Pareces un vampiro. ¿Te encuentras bien?

	—Estoy cansada. Creo que perdí mucha sangre y, si soy sincera, estoy haciendo un gran esfuerzo por no caer en los brazos de Morfeo ahora mismo.

	—Gracias… —dijo agarrándome entre sus brazos e intentando compartir sus energías conmigo.

	—¿Por qué?

	—Por mantenerte fuerte por mí —respondió. 

	Suspiré reprimiendo mis lágrimas y enterré mi cara en su cuerpo. Él añadió:

	—Puedes descansar, de verdad que estaré bien.

	Y con esas palabras me dejé llevar de nuevo por la oscuridad entre sus brazos.

	 


FASE 4.

	RECUERDOS DEL MIEDO.
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	«La visión más valiente de la vida es el ver a un hombre

	 luchando contra la adversidad».

	Lucius Annaeus Séneca.

	 


 

	CAPÍTULO 29: YA NO TENGO MIEDO.

	 

	 

	 

	Abrí los ojos lentamente. Lo primero que vi fue la espesura verde de los árboles mezclándose con el cielo azul. Hacía un día increíble, uno de esos días en los que a Louis y a mí no nos apetecía ir al instituto y acabábamos haciendo novillos. «Días de parque» los llamábamos.

	Sentí un peso sobre mis piernas y bajé la cabeza. Dave descansaba cómodamente sobre ellas. Estábamos solos en el coche. Me erguí un poco intentando no moverme demasiado para no despertarle. El resto de los chicos estaban fuera. Nos encontrábamos en medio de un inmenso campo adornado por algunos árboles que daban sombra al caluroso día. 

	Levanté un poco la cabeza de Dave y la apoyé de nuevo sobre el asiento. Parecía demasiado cansado. Sólo esperaba que estuviese bien. Había sido una noche muy mala. Desde que salimos de aquel infernal lugar tan sólo me había dirigido unos cuantos monosílabos y había sucumbido en el llanto una y otra vez.

	Entendía perfectamente cómo se sentía. Al fin y al cabo, yo había perdido a mis padres. La diferencia era que yo tenía a alguien por quien mantenerme fuerte. Mi hermano me necesitaba y tenía que hacer todo lo que estuviese en mi mano para que se encontrase seguro y que intentase por lo menos no pensar.

	Salí del coche sin hacer ningún ruido y me estiré. Al instante sentí un mareo que me invadió. Me tambaleé y me sujeté contra el capó del coche. Llevaba demasiadas horas sin comer y con la sangre que había perdido seguramente necesitaba comerme una vaca entera para recuperar los nutrientes.

	—Hola —saludé acercándome a ellos a paso lento.

	—Hola, cielo, ¿estás bien? ¿Cómo te encuentras? ¿Dave sigue durmiendo? —preguntó preocupada Joan.

	—Estoy bien, gracias. Aunque creo que necesito comer algo.

	Joan hizo un gesto con su mano señalando hacia una olla que aún contenía algo de comida.

	—La cociné hace un par de horas ya, pero seguro que está rica. Fría, pero rica.

	—Estoy segura de ello —respondí con una sonrisa sincera—. Gracias, Joan.

	Me acerqué hasta la olla y me senté justo al lado. Agarré un pequeño plato y me serví la mitad del contenido comenzando a engullir como si no hubiese un mañana.

	—¿Cómo ves a Dave? —preguntó Ángela sentándose a mi lado. Cody también parecía interesado en conocer esa información y se sentó justo al otro lado de mí.

	—No me ha hablado mucho, la verdad. Creo que necesita descansar.

	—Cuando mis padres se fueron Samantha durmió durante dos días —confesó Cody provocándome una punzada en el corazón—. Y yo me pasé esos dos días sin parar de llorar, así que no te preocupes, Sam, ya verás que pronto se encuentra mejor.

	¿Cómo podía ser tan pequeño, haber sufrido tanto y aun así permanecer tan fuerte?

	—Sí, estoy segura de que se recuperará. Y si no lo hace, yo misma me encargaré de recordarle las cosas importantes —dijo Joan uniéndose a nosotros.

	—Yo haré todo lo que esté en mi mano por protegeros. Siento mucho todo lo que pasó.

	Miré a Drew y suspiré. Una parte de mí quería echarle la culpa sobre muchas cosas, pero, al fin y al cabo, él no había apretado el gatillo y además nos había ayudado a huir de allí. No podía reprocharle nada.

	—Me alegro de que estés de nuestro lado —confesé metiéndome en la boca el último trozo de comida que me quedaba en el plato—. ¿Puedo preguntarte algo? ¿Realmente se hubiese conseguido algo con nuestra sangre?

	—La verdad, no lo sé.

	—¿Ibais a matarnos por nada?

	—Es más difícil que todo eso. Está claro que vuestra sangre tiene algo especial. Ese tipo de sangre es inmune al virus. Sólo intentábamos localizar ese componente que provoca la inmunidad para poder hallar una cura.

	—¿Y por qué no pedírmelo? ¿No conseguís más sangre si la voy donando poco a poco?

	—Ibais a iros —confesó Drew—. Yo no estaba al tanto de todo. No es que me contasen muchas cosas, pero según escuché, vosotros ibais a iros y si eso pasaba, no habría sujeto para extraerle la sangre. Jamás hubieseis aceptado quedaros vosotros dos sin el resto.

	—Y era más fácil desangrarnos como cerdos. —Sentía mucha impotencia con todo lo que había pasado. Drew no se atrevió a contestar a eso y bajó la cabeza avergonzado.

	—¿Qué pasó con la otra gente? Dijeron que hubo otra gente —intervino Joan.

	—O eran demasiados o de nuevo no querían quedarse. Ninguno de ellos quería aceptar grupos grandes. Si en un grupo de cinco había un inmune, sólo les interesaba esa persona, no los otros cuatro, y en cuanto había problemas para conseguir su objetivo… Bueno… Ellos… Yo no quería. No podía más con todo eso. Lo juro, de verdad —comenzó a sollozar Drew.

	—Yo me alegro de que nos hayas ayudado —soltó Ángela—. Tampoco yo estoy orgullosa de mi pasado en este mundo antes de conocerlos a ellos.

	Hizo un pequeño gesto con su mano y sonrió. Nunca le habíamos preguntado a Ángela sobre su pasado. Todos considerábamos que nuestro pasado ya no existía después de la infección.

	—Hola.

	Escuché su voz y me emocioné. Levanté mi mirada y me encontré con sus negros ojos. Parecía agotado, pero por lo menos trataba de aparentar que estaba bien.

	—Dave, ven, cielo. Come algo —Joan agarró el plato vacío y lo llenó con el resto del contenido de la olla. Dave se acercó hasta quedar a mi lado y se sentó pegado a mí.

	—¿Has comido? —me preguntó en un susurro al que yo asentí—. ¿Y te sientes mejor?

	—Estoy bien. ¿Tú cómo estás?

	—Supongo que he tenido días mejores. Eso sí, intentad no mirarme como si fuera un cachorro abandonado, ¿vale? Es bastante incómodo.

	Enseguida noté cómo todos apartábamos la mirada de él. Tan sólo nos preocupábamos, pero podía entender que fuese incómodo.

	—¿A cuántos kilómetros del siguiente pueblo estamos? —preguntó antes de empezar a comer.

	—A unos cien. Pensábamos pasar la noche aquí. Igual mirar por los alrededores. Vimos por el camino a lo lejos una gasolinera que queremos investigar. Podría tener suministros que no nos vendrían nada mal.

	—Bien. Me pasaré en cuanto termine de comer por ahí.

	—Me niego. Tú no vas a ninguna parte, jovencito —le regañó Joan—. Tienes que descansar y no quiero que te vuelvas loco y te líes a matar a esos seres sólo por lo que ha pasado. Que nos conocemos, Dave. 

	—Hay que ir a investigar. Tú misma lo has dicho —contestó Dave sin alzar la vista, totalmente concentrado en su plato.

	—Pero tú hoy tienes el día libre. Sin objeciones —dictaminó.

	Acto seguido, Joan agarró la cacerola vacía y se levantó con ella en las manos. Se alejó de nosotros y todos permanecimos en silencio. Yo tampoco quería que Dave fuese a por esos seres, aunque yo era la primera que me había vuelto loca en ocasiones así. Pero sólo quería que se relajase por un momento, abrazarle y hacerle saber que estaba ahí, no volver a exponernos a la muerte.

	Ángela se levantó y le hizo un gesto a Drew para que hiciese lo mismo. Creo que quería dejarnos a solas.

	—Cod, ven a ayudarme, por favor.

	Cody, aun con su corta edad, creo que entendió perfectamente el mensaje porque nos miró y asintió a Ángela levantándose y dejándonos a solas. Dave ni siquiera levantó la vista.

	—No vayas a regañarme tú también —me dijo levantando sus oscuros ojos.

	—No pensaba hacerlo, pero me gustaría estar de parte de Joan esta vez.

	—La de veces que a mí me hubiese gustado que hicieses caso a los consejos de Joan y a los míos y no hicieses locuras. Por ejemplo, que no te hubieras tirado al agua del río olvidándote el inhalador o que te interpusieses entre uno de esos «bichos» y yo. Que no te liases a correr como una loca estampando cráneos…

	—Vale —lo corté—. Creo que ya me ha quedado claro.

	—Eso espero. Aun así, voy a ir. Lo sabes, ¿no? No sólo porque es necesario, sino porque… —Dave suspiró—. Lo confieso, no me vendría mal cargarme a algunos «bichos» para sentirme mejor.

	—No te dejaré solo. Yo voy contigo.

	Él asintió y se acercó hasta mí. Posó sus labios en los míos y me regaló un tierno beso que apenas duró unos segundos. Suspiré con una boba sonrisa cuando nos separamos y nuestros ojos se encontraron de nuevo. El negro azabache de las pupilas de Dave brillaba intensamente. 

	—¿Vamos? —Dave se levantó de un salto y me tendió la mano. Podía perfectamente levantarme sola, pero aun así la acepté—. Prepara las cosas, iré a hablar con Joan antes.

	Asentí e hice lo que me pidió. Me dirigí hacia la camioneta y abrí la parte trasera. Agarré una bolsa de viaje y metí un poco de comida en ella, dos pistolas y un par de bates de béisbol. Cerré de nuevo el coche y esperé desde la distancia a Dave, que parecía estar discutiendo.

	Pasados un par de minutos, se acercó corriendo hasta donde estaba parado.

	—Perfecto. Perdona por tardar.

	Asentí y comenzamos a andar. 

	—¿No viene nadie más?

	—No. Esta misión es sólo nuestra. Drew va a estar con Ángela y Cod practicando tiro. Quieren probar también los arcos y el resto de las armas que Drew trajo consigo.

	Nos adentramos en la espesura de los árboles que rodeaban el campo y bajamos el tono de voz para no despistarnos.

	—¿Crees que conseguiremos llegar algún día a la base?

	—La verdad, nunca pensé que recorrer unos cuantos de kilómetros fuera tan sumamente difícil —confesó—. Pero creo que no quedan muchos kilómetros. El problema es sobre todo la gasolina.

	—La distancia de tres días de viaje se está convirtiendo en un siglo.

	—¿Cuánto llevamos en la carretera? —preguntó.

	—¿El total de todas nuestras aventuras?

	—Si se les puede llamar así. Aunque yo diría, ¿el total de nuestros infiernos?

	—Sí, aunque te aseguro que sería aún más infierno si tú no estuvieses aquí.

	—Oh —exclamó Dave mientras se llevaba las manos al pecho—. Gracias, cariño, eres muy linda.

	—¿No me vas a decir nada? —le piqué. Sabía que era igual para él. Negó divertido, como si no supiese de qué estaba hablando. Me acerqué aún más y le di un pequeño empujón con mi trasero.

	—Mierda —exclamó de repente arrastrándome hasta un árbol y poniendo su mano en mi boca. Entrecerré los ojos y seguí con mi mirada hacia donde sus ojos apuntaban. Había un grupo de unos cinco «esos» mirando exactamente hacia donde nosotros estábamos hacía tan sólo unos segundos—. Shhh, creo que no nos han visto.

	Seguramente no. De lo contrario, hubiesen venido hasta nosotros como perros hambrientos. Seguramente no comían desde hace mucho tiempo. Sus cuerpos estaban pálidos y desnutridos y las ropas sucias y rasgadas los hacían ver aún más reprobables. Lentamente, Dave quitó la mano de mi boca para dejarme hablar.

	—¿Qué opinas? ¿Ataque directo o pistolas?

	—Tengo miedo de que haya más por la zona y los atraigamos con el ruido.

	Asentí y me separé un poco de Dave. Abrí la bolsa que portaba conmigo, le di uno de los bates y una pistola y cogí el otro para mí. 

	—La comida la podemos dejar aquí escondida —le dije cerrando de nuevo la bolsa y posándola en el suelo—. Vamos.

	Me preparé para correr hacia ellos. Dave agarró mi brazo.

	—Espera, loca. Luego me dices a mí. ¿Qué quieres? ¿Salir corriendo hacia allí sin más? 

	—¿Alguna idea mejor? —pregunté y me encogí de hombros.

	—Tal vez, no sé, ¿ir por los lados? ¿Has oído hablar del ataque sorpresa? Si vamos los dos chillando como locos, de sorpresa no habrá nada —me dijo en tono sarcástico. 

	Era cierto que en esa ocasión no tenía ningún miedo. Desde que sabía que sus mordiscos no me matarían ni me convertirían les había perdido el respeto a esas cosas. Además, tampoco quería que nadie más luchase. Si Dave luchaba iba a estar más pendiente de que no le hiciesen nada que de la propia lucha, pero sabía que no le gustaría oír eso.

	—Ten mucho cuidado, ¿vale? No dejes que te muerdan y acaba con ellos.

	Él levantó las cejas y me miró. Luego suspiró al entender lo que viajaba por mi cabeza.

	—Tú también, ¿vale? Eres inmune, pero eso no quiere decir que no puedas morir de una infección o de un mordisco en la yugular.

	Asentí. Agarré su brazo por un instante, atraje su cuerpo hasta mí y le besé rápidamente en los labios. 

	—Me pido por la derecha. Nos vemos en un minuto —dije, y me puse a caminar. 

	Iba a ser un trabajo fácil. Los «esos» parecían estar demasiado desorientados. Ya me había acostumbrado a no verlos como personas, aunque a veces no podía evitar imaginar cómo eran sus vidas antes de todo. ¿Tendrían familia? Igual esos cinco eran familia. La verdad es que se parecían bastante. Cuatro de ellos tenían el pelo pelirrojo, aunque también era probable que fuese polvo de ladrillo o incluso sangre. Era como si estuviesen jugando al patito mareado, dando vueltas los unos alrededor de los otros en un burdo intento de dibujar un círculo con sus pasos.

	Vi que Dave corría rápidamente hacia ellos y la adrenalina se me disparó. Por un momento había dejado a mi imaginación volar y eso no era bueno. Distraerse podría costar la vida de alguien, incluida la mía. Hice muestra de todas mis habilidades atléticas y corrí mientras sostenía con fuerza el bate. Mis nudillos se volvieron blancos por la fuerza que ejercía. Lo alcé sin pensar en nada y olvidándome completamente de las absurdas historietas que imaginaba sobre la vida pasada de los «esos».

	Dave y yo nos cruzamos y el viento silbó entre nuestros cuerpos. Golpeamos casi a la vez a dos de ellos que cayeron al suelo y lo pusieron todo perdido de sangre. Los otros tres abrieron sus ojos y miraron los cuerpos inertes de sus compañeros.  Sus pupilas se inyectaron en sangre y dirigieron la rabia y el hambre hacia nosotros.

	Plaf. Plaf. Dave acabó con los otros dos haciendo un giro con su cadera mientras yo derrumbaba al último de los pelirrojos. Cuando todos yacieron en el suelo, sentí la mano de Dave rodeando la mía.

	—Pero ¿qué? —soltó incrédulo mirando hacia el suelo. 

	Bajé mi mirada y me encontré con lo que le había sorprendido. Ahí estaba el motivo de que hubiese sido tan fácil acabar con ellos, que no nos atacasen y que diesen vuelta como gallinas confundidas. Todos ellos llevaban una soga atada a su cuello. Los cinco cuerpos estaban amarrados no sólo con gruesas cuerdas a un poste cerca de la puerta de la casa, sino que también sus piernas habían sido encadenadas dejándolos a todos atrapados.

	 


 

	CAPÍTULO 30: EL PUEBLO DE 

	LOS PERROS RABIOSOS.

	 

	 

	 

	Aún no salía de mi asombro.

	—¿Qué es todo esto? —pregunté sin moverme del sitio.

	—Yo no… —Dave estaba igual de confundido que yo.

	—¡Paul! ¡Ronny! ¡Chicos! —Una dulce voz se escuchó a nuestras espaldas. Procedía de la casa cuyo jardín habíamos invadido.

	—Vamos… —Dave agarró mi mano y me arrastró corriendo hacia los árboles de nuevo.

	La puerta de la casa se abrió de golpe, dejando a la vista una pequeña niña de no más de ocho años. Vestía elegantemente con un vestidito de flores y portaba un cubo en cada mano. Sus ojos se abrieron de golpe al encontrarse en el suelo la masacre que habíamos provocado.

	—Sólo es una niña… —dije disponiéndome a salir.

	—¡Papááá! —chilló con voz aguda y rechinante mientras dejaba caer los dos cubos al suelo. Sus rodillas flaquearon hasta dejarla a ella también sobre el terreno.

	—¡Lili!

	Un hombre apareció detrás de la puerta a toda velocidad, como si hubiese estado esperando el grito a escasos metros.

	 —¿Qué ocu…? —empezó a preguntar con preocupación el que debía ser el padre de la niña hasta que sus ojos se encontraron con lo que había hecho chillar desconsoladamente a su hija.

	—Papiiii, ¿qué ha pasado? ¡Paul! ¡Ronny! ¡Chelsie! ¡Ruru! ¡Mora! —enumeró la niña con sus deditos mientras pronunciaba los nombres de nuestras víctimas.

	—No lo sé…

	Su padre alzó la mirada. Dave me pegó más contra el árbol que nos escondía. Con un solo movimiento el sonido podría delatarnos. No dudaba que esa familia pudiese ser amistosa, pero no era normal el tener «esos» amarrados a las puertas de las casas. Y menos con una niña pequeña rondando por ahí.

	—No te muevas… —me dijo Dave en un susurro. Yo asentí con la cabeza y permanecí pegada a él.

	—¿Hay alguien ahí? —preguntó el padre mientras se levantaba y se colocaba delante de su hija, que se agarró a su pierna recobrando de nuevo el equilibrio que había perdido al ver la dramática escena.

	—¿Alguien los ha matado, papi? ¿Por qué les han hecho daño?

	¿Realmente preguntaba eso la niña? Dios, eso ya no eran personas. Eran animales que devoraban a la gente y que podrían habérsela comido a ella o a su padre.

	—Vamos adentro con mami, cielo —inquirió el hombre llevándose a la niña hacia el interior, no sin antes volver a echar un vistazo justo en nuestra dirección.

	—¿Por qué los han matado? ¿Han sido malos? —quiso saber la niña.

	—Lili, a la casa —ordenó su padre metiéndola casi a la fuerza mientras la niña seguía llorando.

	Cuando la puerta se cerró, me permití relajarme por un momento. Mire a Dave, él aún no había conseguido relajar sus músculos. Su mandíbula estaba tensa, seguía en posición de ataque con sus ojos entrecerrados y una de sus manos ejerciendo presión sobre mí, pegándome contra el árbol.

	—Dave… —lo llamé bajito. Él no me miró, seguía analizando la situación sin apartar la vista de la casa—. Dave…

	—No me gusta nada esto.

	—Esa familia está loca —aclaré. No había otra explicación.

	—¿Qué opinas? ¿Seguimos buscando o nos damos la vuelta?

	—Hemos venido hasta aquí. No me gustaría volverme con las manos vacías.

	—Bien, pero intentemos no tardar mucho. No me gustaría encontrarme con ese padre cabreado porque le hemos matado las mascotas a su niña.

	—¿Crees que es eso? ¿Crees que los usaban como perritos? —pregunté.

	—Bueno, estaban amarrados como si lo fueran. Obviamente no querían que se escapasen.

	La verdad es que esa teoría tenía sentido. La niña había gritado como si su muerte hubiese sido algo horrible. Como si se hubiesen sentado en su hámster por equivocación. O al menos, así fue el grito que yo pegué cuando Cody aplastó al mío con su piececito años atrás.

	Dejé mis pensamientos de lado y me concentré en la misión. Dave y yo avanzamos cautelosamente rodeando el pueblo a través de los árboles. Se notaba que queríamos alejarnos todo lo posible de esa casa antes de adentrarnos y abandonar los árboles.

	Cuando estuvimos lo suficientemente alejados, nos vimos con la confianza de pisar el asfalto. Miraríamos un par de casas y buscaríamos lo esencial. Ya casi no quedaba nada en ningún sitio. Ni comida ni bebidas ni medicamentos ni gasolina. Bienes de los que habíamos dependido demasiado. Tal vez lo más lógico era montar un poblado en un lago y alimentarse a base de la pesca y la caza. O por lo menos, eso había servido cuando los alimentos no se encontraban en un edificio, enlatados y a buen precio. Estábamos demasiado industrializados, como había dicho siempre mi abuelo.

	Un ligero movimiento llamó mi atención y activó mis sentidos enviando rápidamente una señal de alerta a mi cerebro.

	—Dave —dije instantáneamente agarrando con fuerza su mano y echándolo hacia atrás. El movimiento se hizo más notorio y entrecerré los ojos para intentar averiguar qué era.

	—Lo veo —confesó Dave mirando hacia el mismo sitio.

	—Vamos despacio.

	Sin soltar aún su mano, caminamos con lentitud. Íbamos pegados a todos los muros que podíamos. De esa manera, por lo menos tendríamos cubiertas las espaldas. Al llegar hacia la causa del movimiento, mis ojos se ensancharon abruptamente.

	—¿Qué demonios? —exclamé.

	—Esto no me gusta nada.

	—Ni a mí… 

	Al fondo de la calle, volvimos a encontrarnos con la misma imagen de hacía escasos minutos. Un puñado de «esos» perfectamente amarrados que luchaban por permanecer de pie.

	—¿Los matamos? —pregunté sin saber si era una buena idea. Al fin y al cabo, estaban amarrados e igual también eran las mascotas de algún loco.

	—¿Qué diantres pasa en este pueblo? —preguntó Dave.

	—Creo que deberíamos salir de aquí. No me gusta nada. 

	—Déjame comprobar algo.

	Dave agarró con fuerza mi mano y tiró de mí para sacarme del escondite. Caminamos rápidamente rodeando el barrio. No era la única casa. Decenas de jardines estaban infectados de «esos». Niños, mujeres, hombres, de distintos colores y culturas. Todos perfectamente atados a postes como perros rabiosos que resguardan la casa de sus amos.

	Din. Don. El sonido de una campana resonó en mis oídos. Din. Don. Sujeté mi cabeza con la intención de que el eco no me volviese loca. Dave estaba igual de confundido que yo.

	Las puertas de las casas comenzaron a abrirse. Dave y yo nos escondimos en un pequeño callejón, detrás de unos cubos de basura que habían sido abandonados hacía ya tiempo.

	—¡Oh! Señora Gilmort, ¿cómo le va? ¿Cómo está su hijo? —Un hombre cruzó la calle sonriente con su impecable traje.

	—Señor Martínez —contestó una señora que ya bajaba las escaleras para reunirse con su amigo—, pues está mucho mejor, suerte que no acabó como su santo padre. Me alegra que preguntes por él. Por cierto, no le vi en la misa de ayer. ¿Dónde se metió?

	—Ya sabe, asuntos de la alcaldía —bromeó con superioridad el señor. Ella sólo sonrió y se enganchó a su brazo con gracia.

	—¡Ringo! Cada día tu pequeña está más grande.

	Un señor pelirrojo se unió a la conversación. Saludó con la mano a ambos miembros y levantó después en sus brazos a una pequeña de pelo rojo y rizos desordenados. 

	—Di hola, mi vida.

	—Holaaaaaaa —chilló la niña con alegría.

	—¡Hola, Martaaaaaaa! —le siguieron la gracia los otros dos.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —pregunté incrédula a Dave.

	—No tengo ni idea, pero me gustaría averiguarlo.

	 Yo asentí, realmente quería saber qué pasaba en ese pueblo de locos.

	Esperamos a que se alejasen ocultados entre las casas y los coches. Había bastante gente andando por delante de nosotros. Salían de las calles paralelas y acabaron todos en la principal.

	—Una iglesia —pronunció Dave en voz alta al percatarse de donde iba todo el mundo.

	—Van a misa —añadí—. Por eso las campanadas. Avisaban de que la misa iba a comenzar.

	Dave y yo nos aseguramos de que no había nadie más detrás de nosotros y nos apresuramos hasta la iglesia, que ya había cerrado las puertas resguardando a todos sus feligreses en el interior. Rodeamos la estructura y nos encontramos con un patio, para variar también lleno de «esos» atados. Sería imposible colarse desde ahí.

	—Por aquí —dijo Dave señalándome una ventana. 

	Llegamos hasta ella y nos paramos aún en la calle. Las voces se escuchaban claramente procedentes del interior. Poco a poco, los susurros se fueron acallando, después alguien tosió sonoramente.

	—Queridos hermanos, hijos, hijas del Señor. Hoy es el día nonagésimo séptimo desde que Dios, nuestro señor, nos envió una señal.

	—Amén —respondieron todos al unísono.

	Dave y yo nos miramos confundidos. Definitivamente, ese pueblo estaba loco. Aunque aún nada explicaba el porqué de sus perros rabiosos.

	 


 

	CAPÍTULO 31: SAL CORRIENDO.

	 

	 

	—Dave, estoy replanteándome lo de quedarme a averiguar —dije un poco asustada—. Creo que sería mejor dejar a esta gente aquí y largarnos.

	Dave asintió y me apretó ligeramente la mano sin quitar ojo al interior de la iglesia.

	—Aunque por otra parte… —habló—, estamos aquí y hay gente. Eso significa que también va a haber suministros. Seguramente gasolina y comida. Ahora mismo están todos en misa, podríamos aprovechar para coger algo de las casas.

	La verdad es que tenía razón. Por muy poco que me apeteciese estar ahí, era una de las mejores oportunidades con las que nos habíamos encontrado. Aunque me extrañaba que el pueblo no hubiese sido invadido ya. 

	Me alejé un poco de Dave mientras él seguía observando y me asomé a la parte trasera de la iglesia. 

	—Uno, dos, tres, cuatro y cinco —conté en voz alta mientras observaba cómo los «esos», que aún permanecían amarrados, paseaban y daban vueltas sobre sí mismos provocando que sus cadenas se arrastrasen por el suelo con un ruido metálico que añadía dramatismo a su situación. 

	Uno de ellos, un señor que no debía de tener más de cuarenta años, parecía haber sido convertido hacía poco tiempo. Con sus ropas aún limpias y su piel intacta y tersa tostada bajo el sol. Los otros cuatro no habían tenido tanta suerte, se trataba de dos mujeres y dos hombres desgastados que acompañaban al elegante hombre en su misión de dar vueltas al patio.

	Los ojos de uno de «esos» se centraron en el punto donde mi cuerpo se encontraba y, aunque estaba segura de que no podían verme desde allí, me sentí pequeña e intimidada, lo que me hizo retirarme un poco más contra la pared para evitar su intensa mirada. Desvié mi vista hacia el lado contrario a donde se encontraba y me topé con un valioso tesoro. Mi cara se iluminó y sonreí. Me di la vuelta con rapidez y fui hasta Dave.

	—Dave… —lo llamé en un susurro.

	—Están locos, Samantha. ¿Lo has oído? Alaban que estos «bichos» paseen por nuestra tierra. Realmente piensan que Dios los envió para eliminar el mal. —Dave bufó—. Por Dios, ellos son el mal.

	—Dave, he encontrado algo —dije haciendo caso omiso a su historia. Dave se centró en mí, esperando a que siguiese hablando—. Ven, mira.

	Agarré su mano y lo dirigí hasta el borde de la pared para mostrarle lo que había encontrado.

	—¿Bichos asquerosos atados como perritos? —preguntó observando lo único que parecía haber en ese patio.

	—Mira detrás de ellos.

	Dave entrecerró sus ojos para poder ver más allá y sonrió cuando se encontró con el pequeño tesoro.

	—Gasolina… Garrafas de gasolina.

	—Como caídas del cielo. La verdad, no creo que tengamos tanta suerte revisando las casas. Habitualmente la gente no guarda garrafas de gasolina en sus casas.

	—Habitualmente no las guarda un cura en la parte trasera de su iglesia, junto a un montón de zombis hambrientos.

	Ese era un buen punto. Me encogí de hombros y volví a mirar hacia allí.

	—Podemos intentar cogerla, o podemos intentar buscar más en otro sitio.

	—No creo que tengamos mucho tiempo para investigar, de todas maneras. Podemos intentar coger lo que hemos encontrado y si es necesario, volver de nuevo mañana a por más cosas.

	—Bien, en ese caso, ¿algún plan?

	Dave suspiró y apoyó su mano sobre el mentón mientras movía su dedo índice y pensaba en profundidad acerca del dilema. A mí no se me ocurría nada en particular. A parte de matarlos, por supuesto, pero tampoco quería alertar a toda esa banda de locos católicos que se alojaba en la iglesia. No, matarlos no era una buena solución, a no ser que esperásemos a la noche para acabar con ellos. Y, en ese caso, tal vez no fuésemos capaces de volver a nuestro campamento.

	—Matarlos no creo que sea buena opción —dijo Dave como si estuviese escuchando mis pensamientos. Yo tan sólo asentí.

	—¿Tú los distraes por delante y yo voy por detrás? —propuse tímidamente mientras acaparaba su atención. Él abrió la boca para decir algo y luego la volvió a cerrar sin emitir vocablo alguno.

	—Parecerá una locura y lo más fácil y estúpido, pero, sinceramente, no se me ocurre un plan mejor.

	Me alejé de Dave sin pensar cómo íbamos a hacerlo. Ya improvisaríamos por el camino. Rodeé la iglesia por fuera y me dirigí hacia el otro lado del patio, donde se encontraban las garrafas de gasolina. Como estuviesen vacías me iba a hacer una gracia enorme…

	Me asomé por la puerta del otro lado y pude ver a Dave mirándome desde el fondo del patio. Bien, sólo tenía que distraerlos desde allí y yo entraría por detrás, agarraría las botellas y saldría corriendo de nuevo. Tampoco era algo tan difícil.

	Dave se acercó ligeramente hacia ellos y comenzó a mover las manos para captar su atención. Una de las mujeres se quedó observándolo con sonrisa macabra y empezó a torcer su cuello como si no entendiese qué estaba pasando. Después gruñó, llamando así la atención de sus compañeros, que enseguida miraron hacia donde él se encontraba. 

	No lo quería involucrado en esas cosas. Que lo mirasen así me enfermaba. Con los ojos deseantes, sus mandíbulas chasqueando y sus bocas salivando. Tenía miedo de que le hiciesen daño, de que pudiesen dañar a cualquier persona querida.

	Abrí la puerta rauda y precavidamente y me adentré en el patio. El sonido de mis pisadas pareció alertarlos, puesto que se dieron la vuelta en busca del ruido. Los cinco se miraron entre sí y volvieron a posar sus ojos sin alma en mí. Como si estuviesen analizándome. No parecían tenerme miedo ni tampoco rabia, pena o simplemente desesperación. Sus ojos no mostraban absolutamente nada. Sólo miraban, como si observasen a la nada.

	El más joven de ellos inició el recorrido y se acercó a mí a paso lento. Me asusté, pero reaccioné a tiempo y me pegué contra la puerta trasera de la iglesia para evitar que pudiesen atraparme.

	Algo golpeó a uno de los cuerpos, sacando un grito lastimero a uno de los «esos». Enseguida, los otros cuatro parecieron entender su dolor y se dieron la vuelta para lanzarse contra Dave. Como si hubiesen perdido la paciencia o no pensasen con racionalidad, se abalanzaron ferozmente sobre aquel que hirió a su amigo.

	—¡No! ¡Dave! —chillé lo más flojo que pude, guardando el aire en mis pulmones con nerviosismo. Quería captar su atención, pero no la de las personas sanas de ese pueblo.

	Los cuatro cuerpos cayeron estrepitosamente al suelo con un sordo ruido cuando sus cadenas no cedieron ante su arranque de ira. Eran demasiado cortas y Dave estaba a salvo de ellos, por lo que respiré de nuevo.

	—¿Quién eres tú? —Una chirriante vocecilla llamó mi atención. Me di la vuelta con un respingo y miré hacia mi costado. La pequeña niña que habíamos visto chillando como una loca en su casa por ver a los «esos» muertos estaba justo a mi lado, mirándome acusadoramente.

	—Hola, pequeña —dije dando un pequeño paso atrás. No temía que la niña me hiciese daño, pero si habíamos sido descubiertos, lo mejor era correr.

	—¿Quién eres tú? —repitió con demasiada seriedad.

	—Me llamo Samantha, ¿y tú?

	Si conseguía librarme de ella, podría salir corriendo junto a Dave. Ya volveríamos en otro momento. Sólo había que librarse de ella momentáneamente.

	—Mi papá dice que no me presente a personas desconocidas. ¿Qué haces aquí? —preguntó de nuevo a la defensiva. Bien, ella no había notado a Dave—. ¿Por qué llevas un bate? ¿Acaso quieres hacerles daño?

	—Es para protegerme.

	—¿Y para eso necesitas esa cosa? Papá dice que la violencia no es buena. A Dios no le gusta y nosotros somos protegidos de Dios.

	—Está bien. En ese caso no les haré daño —le dije con un tono tranquilo a la niña.

	—¡Tú eres la que ha hecho daño a mis amigos! —chilló la niña de repente cambiando su humor—. ¡Papááááá!

	—¡No, espera! No grites. —Me acerqué a la niña y la intenté calmar.

	—¡Aaaaah!

	Llevé instintivamente mis manos a mis oídos por el chirriante grito de la niña. Los «esos» chillaron detrás de mí, acompañándola y volviendo el momento aún más agobiante. ¿Desde cuándo eran capaces de chillar?

	—¡No toques a mi hija! —Alguien me lanzó hacia atrás y caí de bruces contra el suelo lastimándome la espalda.

	—Mierda… —murmuré confundida por la situación.

	—¡Samantha!

	El grito de Dave me devolvió a realidad y el corazón se me paró cuando me vi rodeada por los cinco «esos». Miré por un instante hacia Dave, que intentaba llegar hasta mí, pero había sido sujetado por un hombre desconocido. Cerré los ojos e intenté calmar mis temblores. Pensé que ya no les tenía miedo, pero incluso rodeada de gente me sentía sola y acorralada. Noté cómo respiraban sonoramente a mi alrededor, como si intentasen localizar mi olor o, tal vez, como el que huele un bistec antes de comérselo. Tal vez tenía una oportunidad de escapar, la mordedura no me convertiría y no dejaría que me matase.

	Con decisión abrí los ojos. De nuevo estaba sola. Miré hacia mi costado, ellos habían vuelto a su rutina e intentaban llegar hasta las personas que los rodeaban. Se habían olvidado de mí. Me levanté ante la atónita mirada de casi todo el pueblo, que se encontraba ya reunido, atraído por los gritos. Miré mis manos, que aún temblaban, y busqué una explicación en la cara de Dave, pero él estaba igual de confundido que yo.

	—¡Es un monstruo! —gritó una señora mayor.

	—¡Monstruo! —la acompañaron otro par de ciudadanos.

	—¡Queridos hermanos! —interrumpió el cura—. ¿Es que no lo ven? ¡Dios nos ha enviado una intocable! ¡Nos han enviado un ángel del Señor!

	 


 

	CAPÍTULO 32: LOCO O NO LOCO.

	 

	 

	 

	—¡Queridos hermanos! —interrumpió el cura—. ¿Es que no lo ven? ¡Dios nos ha enviado una intocable! ¡Nos han enviado un ángel del Señor!

	Miré confundida al hombre. Realmente esa gente estaba loca.

	—¡Samantha! —Dave volvió a chillar mi nombre y miré en su dirección. Uno de ellos todavía me sujetaba—. Sal de ahí, por favor.

	Miré y lo entendí al instante. Seguía en medio de todos los «esos». Ellos daban vueltas a mi alrededor sin inmutarse a penas de mi presencia. Me levanté del suelo y empecé a caminar despacio para alejarme de ellos. Enseguida dirigieron sus ojos hacia mí y me observaron detenidamente de nuevo.

	Quería alejarme de ahí y refugiarme entre los brazos de Dave. En cuanto estuve a una distancia lo suficientemente alejada como para que sus cadenas no llegasen a mí, Dave se soltó de un tirón de su captor y corrió a mis brazos.

	—Dios… —Me envolvió cálidamente mientras acariciaba mis cabellos y besaba mi cabeza—. Dios, me has dado un susto de muerte. Joder. ¿Qué coño ha pasado?

	—Dave… —Por fin reaccioné y me enganché a su cuerpo asustada.

	—Estoy aquí —susurró con palabras tranquilizadoras.

	Escuché a alguien toser y recordé que no estábamos solos. Me di la vuelta a la vez que Dave y nos encontramos con las miradas de la gente. Enseguida me separé de su cuerpo, si querían lincharme por monstruo, no quería que lo metiesen a él en medio. 

	—Dios no puede haber enviado a una jodida cría como enviada.

	Las palabras del hombre me dañaron y bajé la cabeza. No es que pensase que Dios podría haberme enviado, pero se había referido a mí muy despectivamente por ser mujer. 

	—¡Eso! ¡Es cierto! —chillaron otro par de personas—. ¡Primero la gente vota a una mujer como alcaldesa y ahora esto! ¿Es que el mundo ha enloquecido?

	¿Y ese era su mayor temor? Hasta estaba empezando a sentir pena.

	—¡Esa boca! —intervino una señora. El hombre la miró y como un cordero asustado se echó hacia atrás intentando camuflarse con el resto del pueblo.

	—Hermanos, hermanos —intentó acallarlos el cura—. Sabéis que el Señor nos quiere, independientemente de nuestro aspecto, lo que nos guste o condición humana. A veces las mujeres pueden ser como los hombres.

	Levanté una ceja y quise reírme por el comentario. ¿Había dicho a veces?

	—¿Podemos debatir esto en otra parte? —propuso un señor de unos cincuenta años que vestía con un traje azul marino elegante.

	—Reunión del consejo —intervino la misma señora acercándose a nosotros—. Todo el mundo que vuelva a sus casas. Avisaremos con la alarma cuando todo esté resuelto y, como siempre, deberán acudir para entonces al punto de encuentro. Vosotros —dijo llegando a nuestro lado y agarrando el brazo de Dave—, venid conmigo.

	Me aferré con fuerza a su otro brazo para impedir que pudiesen alejarlo de mí.

	La gente comenzó a murmurar, pero se dispersaron del lugar, supongo que obedeciendo las órdenes de la señora. Seguramente era la jefa.

	Caminamos por la calle y, cuando nos alejamos un poco de la iglesia, la señora soltó el brazo de Dave. Pensé por un momento en hacerle una seña para escapar, pero me di cuenta de que no estábamos solos. Detrás de nosotros venía el cura junto con otros tres hombres. Miré de reojo a Dave, que se había enganchado a mí con tanta fuerza como yo lo estaba a él. Observé sus duras facciones y cómo miraba a su alrededor disimuladamente y concentrado. Seguramente estaba pensando lo mismo que yo.

	Llegamos hasta lo que parecía ser una pequeña plaza, constituida por una fuente, un par de bancos, árboles de un verde frondoso y una casa antigua al fondo. Seguramente sería el ayuntamiento de la aldea.

	—Entrad —indicó la señora abriendo la puerta de la casa. Dave y yo nos miramos dudosos, pero al final entramos en la instancia

	El resto de la gente entró detrás de nosotros y cerraron la puerta. Dave y yo nos miramos nerviosos sin soltarnos.

	—Por aquí —indicó la señora llevándonos a través de un pasillo hasta acabar en un salón—. Podéis poneros cómodos.

	Estaba nerviosa y sabía que Dave también. Era un pueblo lleno de locos y les tenía más miedo a ellos que a los «esos». Al fin y al cabo, la gente con racionalidad puede matar más hábilmente y siempre guarda pretextos oscuros. Tal y como había pasado en ese laboratorio.

	—¿Qué nos van a hacer? —soltó sin más miramientos Dave. La señora sonrió y se acercó hasta nosotros.

	—Mi nombre es Margaret Prit. No os preocupéis, nadie os va a hacer nada. ¿Cómo os llamáis?

	Ni Dave ni yo contestamos. No estaba muy segura de qué estaba pasando, pero no me gustaba la sensación que se me había formado en la boca del estómago.

	—Chicos —intervino uno de los hombres que estaban detrás de nosotros—. Realmente no os vamos a hacer nada.

	—¿Cómo podemos estar seguros? —pregunté. Ya no volvería a fiarme de nadie en mi vida.

	—Estamos en el mismo bando —respondió otro. 

	Yo bufé por el comentario y reí con un poco de sarcasmo. La señora Prit suspiró y se sentó indicándonos que hiciésemos lo mismo. Dave y yo nos volvimos a mirarnos, pero finalmente nos sentamos en frente de ella. El resto ocuparon los otros asientos, quedando enfrente de nosotros y dejándonos uno de los sofás para los dos solos.

	—Empecemos de nuevo —intervino uno de los hombres—. Yo soy Marcos.

	—Yo soy Gon —continuó el siguiente.

	—David —dijo el de al lado.

	—José —continuó el cura.

	—Y yo Margaret, como ya dije.

	—¿Qué quieren de nosotros? —preguntó Dave con seriedad. Intentaba controlar su nerviosismo, pero notaba su mano temblando ligeramente.

	—Bueno, en un principio te diría que no nos gusta que vengan a robarnos y te preguntaría que qué hacéis aquí. Pero después de ver lo que ha pasado… La verdad es que lo que más quiero preguntar y creo que hablo en nombre de todos es: ¿cómo?

	—¿Cómo? —pregunté, ya que ella me estaba mirando directamente a mí.

	—¿Qué has hecho para que no te ataquen?

	—No… No lo sé. Es la primera vez que pasa —contesté evitando la verdad.

	—Tiene que haber algo. ¿Habías probado a acercarte a ellos antes?

	—No es que tenga comportamientos suicidas, señora. —Me callé un segundo al recordar que en alguna ocasión sí que los había tenido. Dave carraspeó haciéndome entender que estaba en el mismo pensamiento que yo, pero no dijo nada al respecto—. Pero puedo asegurarle que «esos» me atacaban antes.

	—¿«Esos»? —preguntó.

	—Así los llama ella. —Dave me señaló con su dedo gordo—. Yo los llamo «bichos» y me da la impresión de que ustedes los llaman «perros».

	—Los llamamos por sus nombres —dijo con voz dura.

	—¿Por qué los tienen así? —Al preguntarlo me sentí estúpida. Estaban locos, no debería de recordárselo, pero tenía mucha curiosidad al respecto.

	—¿Cómo llegasteis aquí? No recibimos muchas visitas —interrumpió ignorando mi pregunta.

	—Huíamos de la ciudad y acabamos en el bosque. Sólo estábamos curioseando.

	—Y robando —sentenció David acusatoriamente.

	—No les has dejado explicarse. No los juzgues antes de tiempo —le regañó el cura.

	—No hemos cogido nada —respondí bajando la cabeza. A ese paso nos castigarían echándonos a «sus perros» y no sabía si esa vez saldrían las cosas bien.

	—Señora Prit —Dave miró directamente a Margaret cuando empezó a hablar—, estoy un poco confundido. No sé qué quieren de nosotros, pero…

	—¿Cómo os llamáis? —volvió a preguntar.

	—Dave y Samantha —dijo señalándose a sí mismo y luego a mí.

	—Estáis asustados porque estén atados fuera, ¿verdad? —Margaret había adoptado un tono más maternal en su voz y nos sonreía cálidamente.

	Ambos asentimos.

	—Ellos nos protegen —habló Marcos.

	—¿Os protegen? —pregunté incómoda removiéndome en el sofá.

	—Cállate, Marcos —le dijo Gon.

	—Son niños, por Dios, no va a pasar nada porque se lo contemos —intervino José haciendo al resto asentir.

	—Está bien —dijo Gon resignado. 

	—Somos un pueblo cerrado —contó Marcos—. Estamos entre la maleza y sólo nos comunica una carretera convencional. Estamos cerca de la ciudad, pero aquí vivimos en tranquilidad. Esto empezó como urbanizaciones de fin de semana hace muchos años, pero al final se acabó formando un pequeño pueblo. Cuando todo empezó, estábamos demasiado aislados como para que nos afectase. Aquí no había ningún infectado y seguimos con nuestras vidas tranquilamente. Cuando un grupo de infectados llegó al pueblo, muchos de nuestros vecinos murieron y otros acabaron infectados y tuvimos que matarlos.

	—Ajá —dije haciéndole saber que estaba escuchando cuando Marcos hizo una pausa.

	—Los Basadon son una familia bastante loca. Ellos no mataron a sus familiares cuando se infectaron. Los conservaron y los ataron como perros a la puerta de su casa.

	—Todos fuimos contra ellos, aunque nos dijeron que no matarían a sus seres queridos —siguió David.

	—El caso es que cuando volvimos a ser atacados, a la única casa que esos monstruos no entraron o intentaron acercarse, fue la de ellos. La de los Basadon.

	—Hemos analizado el comportamiento de esos seres —interrumpió Margaret—. No somos un pueblo de locos, pero esos seres se comportan como animales y como tales se están moviendo en manadas. Pocas veces hay un rezagado. Se mueven y atacan en manadas y no les gusta meterse en las otras manadas de su propia especie.

	—No se acercan a ustedes porque sienten a los suyos —soltó Dave muy serio.

	—Exacto —confirmó Margaret—. Tenerlos así nos ha protegido de que nos ataquen cuando algún grupo de esos monstruos pasa por el pueblo. Habitualmente, si lo hacen, pasan de largo y siguen buscando.

	—También nos ha protegido de otros humanos. Si algún grupo se acerca al pueblo, huyen asustados por la situación —afirmó Marcos.

	—Eso íbamos a hacer nosotros, pero teníamos… curiosidad —confesé.

	—Supongo que porque sois niños. Si hubieseis venido con un adulto enseguida os hubiese dicho que os fueseis de aquí.

	Me alegraba saber que no era un pueblo de locos, aunque lo que hacían era un poco… macabro.

	—Pero, entonces… ¿Qué era todo eso de la iglesia? ¿Por qué los adoraban? —pregunté.

	—Si el Señor nos pone una plaga, también pondrá una solución o una salvación para sus creyentes —respondió José.

	—Si tu señor puso esa plaga, quería vernos sufrir y matarnos —respondió Dave con rabia.

	—No todo el mundo en este pueblo cree en eso —intervino Margaret—. Éramos un pueblo de unos mil quinientos habitantes de los cuales sólo quedan unos seiscientos. Aquí hay gente católica y gente que no lo es. La iglesia y sus creencias mantienen unidos a los que creen en el Señor y la ciencia a los que no lo hacen. Entre todos intentamos ayudarnos y no nos molestamos con lo que es falso o lo que es verdadero. La gente que visteis en la iglesia asegura lo que el padre José dice y nosotros no somos quiénes para decirles que se equivocan.

	—¡Pero se equivocan! —solté frustrada.

	—Los caminos del Señor son inescrutables. El Señor también te ha enviado a ti con un don. Puede que seas capaz de comunicarte con ellos.

	—Eso no es cierto… —Bajé la cabeza recordando lo que había pasado. 

	¿Por qué no me habían atacado? ¿Y si me estaba poco a poco convirtiendo en uno de ellos? Igual mi sangre no era la cura, sino que era más resistente que otra sangre al virus. Empecé a sentirme mal… ¿Y si estaba en lo cierto?

	—Si en realidad no quieren nada de nosotros… ¿Podrían dejarnos ir? —preguntó Dave dándose cuenta de que estaba empezando a sentirme mal. Margaret miró su reloj de muñeca y negó con la cabeza.

	—Mañana podréis iros si queréis, pero antes me gustaría hablar un poco más con vosotros. En este pueblo tenemos unas normas y existe un toque de queda. Por lo que ni siquiera vosotros podéis incumplirlo. Os dejaremos que descanséis, mañana por la mañana hablaremos otro rato y a partir de ahí podréis iros.

	—¿Y podremos irnos? —volvió a preguntar no muy seguro. 

	Margaret asintió con una sonrisa y se levantó. Dave y yo hicimos lo mismo y los seguimos de nuevo a la calle.

	—Os dejaré dormir en mi casa conmigo. Tengo habitaciones libres.

	 Los dos asentimos y la seguimos en silencio por las calles desiertas a excepción de todos los «esos» amarrados en las casas que nos miraban al pasar. 

	 


 

	CAPÍTULO 34: EL MUNDO ES UN PAÑUELO.

	 

	 

	—¿Qué opinas? —le pregunté a Dave en cuanto estuvimos a solas en la habitación.

	—¿La verdad? No tengo ni idea —confesó—. Es cierto que lo que ha dicho Margaret tiene bastante lógica. Quiero decir, que realmente tienen una razón para hacer todo esto.

	—Sí, pero sigue siendo muy… ¿Sádico?

	—¿En serio? ¿Más sádico que matarlos? —inquirió Dave. 

	Ambos reímos. Me acerqué a la cama y me dejé caer sobre ella.

	—Una cama… Una dulce, calentita y amorosa cama… —suspiré. 

	Dave rio, se sentó en uno de los bordes, puso la mano en mi mejilla y empezó a acariciarla.

	—Que cosas tan pequeñas nos hagan tan felices…

	—¿Quién quiere ahora una Play Station o un nuevo monopatín? Ahora queremos camas, casas, seguridad, una comida decente y un coche.

	—Ojalá la gente pudiese teletransportarse —dijo Dave dejándose caer hacia atrás y apoyando la cabeza junto a la mía. 

	Estiré mi mano hasta alcanzar la suya y la agarré.

	—Sería genial… Seguiríamos todos juntos.

	—Aunque no te hubiese conocido nunca y tú seguirías con Louis.

	Mi cabeza había bloqueado demasiados recuerdos. No quería pensar en mamá, papá, Louis ni el resto de mis amigos. Como si nunca hubiesen existido. Era lo más egoísta que podía hacer, pero eso conseguía mantenerme viva. 

	—Lo siento, no quise incomodarte —añadió mientras empezaba a levantarse de mi lado.

	—¡Eh! —llamé su atención. Lo paré con mi brazo y le obligué a permanecer en la anterior posición—. Te quiero, Dave. Te lo he dicho y no lo cambio.

	—Samantha… —Me giré hasta encontrarme con sus penetrantes ojos oscuros—. ¿Qué pasará si al llegar donde mi padre Louis está ahí? ¿Qué harás entonces? ¿Qué harás si él te ha estado esperando todo este tiempo? Si siempre tuvo esperanzas de volver a estar contigo…

	—Dave… —Me arrojé a sus brazos y nos fundimos en un abrazo—. Yo estoy contigo ahora, ¿vale? Te quiero y eso no va a cambiar y si… —cogí aire para poder hablar mejor— si Louis resulta estar ahí me alegraré mucho de que esté vivo, pero no pienso dejarte de lado porque te quiero. ¿Vale?

	Él asintió. Si eso sucediera, ¿intentaría sólo ser amiga de Louis?

	—Y ahora que estamos solos y seguros… ¿Cómo estás? —Quise cambiar de tema. Dave soltó una risita.

	—Joder, Samantha, cuando has dicho solos y a salvo, pensé que me propondrías tener sexo.

	Mordí mi labio, la verdad es que lo tendría que haber hecho, pero quería saber cómo estaba de verdad.

	—Tal vez si me respondes esa sea mi siguiente proposición.

	Dave miró hacia el techo y se quedó pensativo durante unos segundos.

	—Estoy bien —dijo finalmente. 

	—Vas a tenerme que decir más que eso. Y ser más sincero.

	—¿Más sincero cómo?

	—Por ejemplo, ¿por qué dijo Joan que no volviese a pasarte lo mismo que cuando tu madre se fue?

	El cuerpo de Dave se tensó, seguramente no esperaba esa pregunta. Cerró los ojos y apretó mi mano con fuerza.

	—Cuando mi madre murió, me volví un poco loco. Salía todos los días, me volví un maleducado, empecé a beber y fumar e incluso probé drogas más fuertes. Básicamente, como digo, me volví loco.

	Dios, sí que había cambiado. Seguramente si lo hubiese conocido antes habría pensado que era un cretino.

	—¿Cómo te diste cuenta? —seguí con la charla.

	—Joan… La verdad es que no le costó mucho al final. Tan sólo tenía rabia interna. Ya había cambiado a raíz de lo de Ricardo, me había vuelto más frío y distante. Incluso con ella, que siempre estuvo a mi lado. Y con lo de mi madre… —suspiró—, el caso es que por mucho que Joan o mi padre dijesen que volviese a la tierra o que me iban a internar o cosas así, no hacía ni puñetero caso. Al final, un día estaba desesperado porque mi padre me había bloqueado mis tarjetas. Empecé como un loco a tirar todas las cosas de mi cuarto, Joan vino, me abofeteó y después me abrazó con todas sus fuerzas. Yo luché contra ella, pero al final solté todo lo que tenía dentro.

	—Me alegro de que fuese así. —Empecé a acariciar su piel con delicadeza, de arriba abajo. En realidad, Dave había abierto su corazón más que yo—. Yo estaré aquí para abrazarte si estás mal.

	—Me duele lo de Billy, es cierto, pero a estas alturas ya tenemos en la cabeza que todos podemos morir y aunque eso me machacó, no lo ha hecho tanto como a ella. Conozco a Joan. Ella estará hecha polvo, pero no lo mostrará.

	—Mañana cuando vayamos a por ellos le haremos saber que estamos ahí.

	—¿Tú cómo llevas lo de tus padres?

	Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No quería sacar esos recuerdos, pero él se había sincerado conmigo.

	—La verdad… Mi técnica es bloquearlos. Es como si mi cerebro no recordase nada de todos los años de mi vida junto a ellos. En mis recuerdos estamos Cod y yo. Si ellos aparecen lloraré, y aún no estoy preparada para eso. Así que simplemente los escondo en un rincón. 

	—Cuando quieras que te acompañe a llorar y te abrace con fuerza convirtiéndome en tu pilar, sólo tienes que decírmelo.

	Sonreí y asentí mirando al techo aún con nuestros dedos entrelazados.

	—Te quiero, Dave —confesé ya sin dificultad ninguna rodando sobre mi cuerpo hasta quedar encima de él.

	—Yo también te quiero y… ¡Dios! ¿Podemos hacerlo? Me muero desde hace días…

	Solté una risotada y asentí con entusiasmo.

	Dave sonrió y devoré sus labios con lujuria.

	 

	 

	Por la mañana despertamos un poco tarde y nos vestimos con prisa para bajar tal y como nos había indicado Margaret.

	—Perdonad la tardanza, uno nunca sabe cuándo podrá volver a darse una ducha tranquilamente —dijo Dave mientras entrábamos en el salón de la mujer. 

	Ella se encontraba tomando un café en un extremo de la habitación mientras hablaba con el cura. Gon y David hablaban rodeados de papeles en la mesa baja, sentados en el sofá. 

	En cuanto cruzamos el umbral de la puerta, todos se giraron a mirarnos. Mordí mi labio con incomodidad y respiré hondo adentrándome en la habitación junto con Dave.

	—Buenos días, chicos —intervino Margaret—. ¿Habéis descansado?

	No pude evitar notar la pequeña sonrisa que se le escapó al preguntarnos eso. Seguramente nos había escuchado. Por lo menos no parecía que el resto supiese algo al respecto.

	—Ya era hora. Se os han pegado las sábanas —intervino Gon cruzándose de brazos. 

	—Lo siento —nos disculpamos al unísono.

	—El pueblo está de los nervios. Habéis montado un buen jaleo, jovencitos —añadió.

	—¿Perdón?¿Nunca nadie había pasado por aquí?

	—No es que no hayan pasado por aquí —comenzó a hablar David—. Ha venido gente y algunos se han quedado. Como os dijimos, aún tenemos casas desocupadas. Todo el mundo es bienvenido. Pero nunca nos habíamos encontrado a alguien que pudiese andar entre ellos sin ser atacado o, en este caso, atacada.

	Me tensé e inconscientemente eché un paso hacia atrás al recordar la última vez que alguien quiso descubrir por qué el virus no me afectaba. Dave se tensó a mi lado y me atrajo hacia detrás de su cuerpo en un intento de protegerme. 

	—Es una enviada del Señor —dijo José sin percatarse de nuestro nerviosismo.

	—¡Por Dios santo, padre! —exclamó muy católicamente Gon—. Deje ya lo del jodido enviado del Señor. Ahora mismo no estamos en su iglesia. ¿Qué demonios hace él aquí?

	—¡Soy parte de este consejo, Gon! Y te rogaría que no blasfemes en mi presencia. 

	—Lo siento, padre, pero el mundo ya está muy jodido como para preocuparme de ir al infierno. —Gon se levantó y se enfrentó al padre José, que se mantuvo totalmente calmado en la misma posición y sin apartar la vista de él.

	—Te arrepentirás de tus palabras en el infierno.

	—¡Ja! —rio sarcásticamente—. ¿Dónde se cree que estamos? ¿En el cielo? 

	—Todo esto es una prueba del Señor. Tenemos que…

	—¡Basta ya! —los interrumpió David levantándose y abriendo los brazos entre medias de ambos. Dave y yo nos miramos confundidos—. Me tenéis hartos con vuestras tonterías. Gon —llamó mirando al aludido—, la mitad de este pueblo se mueve por lo que el padre José les dice. Le necesitan para seguir viviendo y no caer en la locura. Es por eso por lo que está en este comité. ¿Entendido? Y padre, a nosotros no tiene que venirnos con sus enseñanzas. Si queremos oírle hablar sobre el Señor, iremos a su iglesia.

	El padre asintió derrotado, David le hizo una pequeña reverencia con su cabeza. José sonrió y volvió a calmarse, callando todo lo que seguramente tenía que decir acerca de sus creencias.

	—Perfecto. Gracias por calmar a las bestias, David —inquirió Margaret con una sonrisa—. Centrémonos en el tema aquí presente.

	Se giró hacia nosotros y recuperé rápidamente todo el nerviosismo que ya había salido de mi cuerpo con su absurda discusión. Margaret dio dos pasos y se acercó a nosotros con lentitud. Dave se puso delante de mí y agarró mi brazo pegándolo detrás de su espalda. Margaret subió una ceja confundida.

	—No voy a haceros daño, cariño.

	—Me llamo Dave, no cariño, sólo la gente con mucha confianza puede llamarme así. Y ella tampoco es cariño o cielo, se llama Samantha y sólo yo puedo llamarla de esa forma.

	Me avergoncé instantáneamente con las palabras de Dave. ¿Por qué habría tenido que soltar algo tan vergonzoso así de repente? Margaret torció un poco su cabeza asimilando las palabras de Dave y después estalló en una sonora carcajada.

	—No era el momento para bromear —le dije bajito a Dave permaneciendo a su espalda. Pero Dave seguía muy serio, nada de lo que había dicho era broma para él—. Y que sepas que Joan me llama cariño de vez en cuando.

	Intenté romper el hielo. Estaba nerviosa, pero Margaret no me parecía que se acercase para hacernos daño.

	—Habéis sido atacados en innumerables ocasiones, ¿verdad? No todos los seres humanos somos malos, Dave.

	—Eso ya nos lo dijo otra gente y después intentaron asesinar a Samantha y a su hermano pequeño y mataron al que era como un padre para mí.

	—Nosotros no os haremos daño. Podéis quedaros el tiempo que queráis e iros si es lo que deseáis. Pero antes…

	—Queremos irnos —dije interrumpiendo a Margaret. Ella tan sólo suspiró. 

	—¿Podemos por lo menos hablar antes de que os vayáis?

	—Hay gente que estará muy preocupada por nosotros no muy lejos de aquí.

	—Podemos mandar una patrulla a por ellos.

	—Ni de coña. —Dave se tornó aún más serio—. Nadie que no sea nosotros se presentará ahí. Si queréis hablar, tendréis que venir con nosotros allí. Solos, sin nadie más del pueblo.

	—Supongo que no todo el mundo es tan receptivo —dijo Gon poniéndose de nuevo de pie y subiendo las palmas de sus manos hacia arriba en señal de derrota—. Está bien, iremos con vosotros. Cogeré mi camioneta.

	—De acuerdo entonces, supongo que no tenemos elección. Sobre todo, si queremos que confiéis en nosotros.

	—Entonces salgamos ya. Tenemos que llegar donde sea que estéis, después hablar y convencer a vuestro grupo y luego poder por fin tener una conversación decente.

	Parecía que no era la primera vez que hacían algo así.

	Me relajé un poco y comenzamos a andar hacia la salida, Dave aún me sujetaba con fuerza. No se fiaba nada de ellos y no era para menos. Aunque su historia tenía sentido, el tener a «esos» atados como mascotas y que incluso la niña esa los alimentase definitivamente no era normal. Era un pueblo de lo más extraño.

	Salimos a la calle y se escucharon las voces de muchas personas. Subí la vista y me encontré con gente que esperaba fuera de la casa, suponía que por nuestra llegada.

	—¿Es cierto lo que dicen por ahí? ¿La chica puede andar entre ellos? —Se escuchó preguntar a una voz.

	—¿De dónde vienen? ¿Van a quedarse?

	—¿Hay más como ella? ¿El otro también es especial?

	Dios, aquello parecía un programa del corazón y Dave y yo la pareja que sale a la calle y era acribillada por los periodistas que no los dejaban ni caminar.

	—¡Dave! ¡Samantha!

	Los dos alzamos la cabeza a la mención de nuestros nombres. Entre todos los cuerpos apareció uno conocido que corrió hacia nosotros y se fundió en un abrazo de tres. 

	—Daniel…—lo llamó Dave. Mis ojos se empañaron de lágrimas. Aunque el tiempo que pasamos juntos fue escaso, ver que estaba a salvo me hacía muy feliz—. Dios, Daniel, ¿qué haces aquí? ¿Tus padres? ¿Tu hermana?

	La expresión de Dani cambió rotundamente y bajó la cabeza.

	—Mierda… —susurré poniendo mi mano en su hombro en cuanto nos separamos.

	—Chicos.

	La voz grave de Martin nos llamó la atención. Estaba enfrente de nosotros, plantado con una sonrisa en el rostro y un pequeño bebé entre sus brazos. Así que ellos estaban bien, lo que significaba que la expresión triste de Daniel era por su madre. Preferí no preguntar. No era algo que la gente quería que se le recordase.

	—Dios, cómo me alegro de veros —dijo Martin. 

	Me acerqué hasta él con las miradas expectantes de la gente de nuestro alrededor y me asomé para verle la carita al pequeño bebé. Era preciosa, estaba tranquilamente durmiendo entre los brazos de su papá. Ajena al mal que existía en el mundo.

	—Es preciosa… —susurré.

	—Pensé que estabas muerta… —dijo Daniel volviendo a estar los cinco totalmente pegados, como si no estuviésemos en un círculo de gente—. Te mordieron, Samantha. Lo vimos, te estabas convirtiendo.

	El corazón se me paró y las palmas de las manos empezaron a sudarme. Esa era información que ese pueblo no sabía.

	—¿La mordieron? —los gritos y preguntas volvieron a rodearnos.

	—¿Hay una cura entonces? ¿Cómo te has salvado? 

	—¿Cómo has llegado hasta aquí?

	Dave volvió a ponerse cerca de mí protectoramente, aunque la gente parecía sentir un ligero temor a acercarse mucho a mí.

	—¿Realmente eres una enviada del Señor?

	El bebé se despertó con los gritos y comenzó a llorar sonoramente. Los «esos» que andaban enganchados de sus cadenas a nuestro alrededor comenzaron a aullar intentando llegar hasta nosotros con el jaleo que estábamos montando.

	—¡Silencio! —gritó Margaret con autoridad—. Nos llevamos a los chicos y haremos el procedimiento de siempre. Esperen a que las reuniones se terminen y vuelvan a sus casas sin armar jaleo.

	Dicho esto, nos echó una mirada para que los siguiésemos.

	Daniel y Martin, que ya empezaba a calmar al bebé, vinieron junto con nosotros alejándonos de las preguntas incesantes de la gente. Llegamos hasta la camioneta de Gon y subimos.

	—Nosotros también vamos —dictaminó Martin. 

	Margaret pareció pensárselo, pero después tan sólo asintió y los dejó subir. 

	—Vosotros diréis —dijo Gon desde el volante.

	—Id a la carretera principal, desde ahí os indicaremos. Vinimos a través del bosque.

	Después de esa indicación el coche se quedó en auténtico silencio. Durante casi todo el trayecto, permanecimos callados, mirándonos los unos a los otros y mirando hacia el exterior. El único sonido de esa camioneta eran los pequeños susurros que Martin le regalaba a su pequeña hija. 

	Ninguno se atrevía a abrir la boca. Ya sabían mi secreto. ¿Y si querían encerrarme como quisieron hacerlo la última vez? ¿Y si me mataban como intentaron hacer cuando nos negamos a quedarnos?

	Temblé, cerré los ojos y respiré hondo. Tenía que alejar esos pensamientos. ¿Qué estarían pensando el resto de las personas del coche? Todo el mundo parecía sumido en su mundo, excepto Dave, que me miraba atentamente. De él sabía perfectamente lo que pensaba, ya que sus ojos me lo revelaban. Me miraba intentando calmarme, intentando decirme «tranquila, estoy aquí, no te pasará nada».

	Después de otro rato en el que las únicas palabras en voz alta fueron nuestras indicaciones, llegamos a nuestro campamento.

	Los coches seguían ahí, pero no había ni rastro de nadie más, por lo que supusimos que se habían escondido al escuchar otro coche acercándose.

	—Es aquí —indicamos Dave y yo a la vez. Daniel sonrió y salió del coche para que se le viese.

	—¿Joan? ¿Ángela? ¿Cody? ¿Billy? —dijo en voz alta nombrándolos. Ante el último nombre el cuerpo de Dave se paralizó. Era cierto, ni siquiera le habíamos contado de la muerte de Billy.

	—¿Daniel? —Joan se asomó con una escopeta aún agarrada entre sus brazos. En cuanto lo vio, sonrió y el resto de las cabezas aparecieron. Dave y yo salimos del coche y Cody vino corriendo a abrazarme.

	—¡Sam! —Cod se enganchó a mí como un mono y lo levanté dándole vueltas—. Nos teníais preocupados, ya íbamos a salir a por vosotros.

	Lo abracé con fuerza y él empezó a quejarse para que lo bajase. Sólo quería cariños cuando él venía a por ellos, si se le daban, los rechazaba completamente. 

	Todas las miradas se dirigieron hacia los otros cuatro integrantes que salían de la camioneta. Margaret sonreía con la imagen que tenía delante. Se notaba que éramos una familia.

	—Bien. Ahora creo que por fin podremos hablar tranquilamente —dijo rompiendo el silencio que se había generado.

	Dave y yo asentimos y los guiamos con un suspiro hacia donde teníamos montado el campamento.

	 


 

	CAPÍTULO 35: NUESTRA HISTORIA.

	 

	 

	—¿Cuántos años tienes, pequeño?

	Mi hermano miró con recelo a Margaret, no le gustaba que lo llamasen de esa forma. Al menos no si no lo conocían. Él seguía pensando que ya era un adulto y no debía tratársele como a un niño.

	—Cumpliré ocho años el mes que viene —dijo orgullosamente. 

	Dios. Ocho años. Aún recordaba su cumpleaños número siete. Las cosas habían cambiado tanto desde entonces.

	—¿Creen que es conveniente que un niño tan pequeño escuche nuestras conversaciones?

	—¡Eh! —se quejó Cody. Joan le puso una mano en el pecho para que se calmase.

	—Nosotros en nuestro grupo no prescindimos de nadie. No queremos que pierda su inocencia, pero eso ya es muy difícil. Si algún día se ve solo, y Dios no lo quiera, tiene que saber qué hay que hacer y cuáles son los posibles planes.

	—Bien, en ese caso, hablemos. 

	—Podéis empezar por quiénes sois y después pasaremos a las preguntas que queréis hacernos. Si todos cooperamos, esto puede ser productivo y rápido e igual podemos ayudarnos a entender ciertas cosas, intervino Drew muy claro y directo.

	—En ese caso empezaré comentándoos lo que ya hablé con los chicos el día de ayer. Nuestro pueblo es una colonia pequeña y apartada de las ciudades, como muchas de nuestro país. Tenemos nuestros propios generadores de electricidad y la economía principal era la ganadería y la agricultura. No obstante, no estábamos aislados del mundo. Tenemos centro de investigación, colegios y todo tipo de tecnologías. Y hasta el incidente, del cual nos enteramos bastante tiempo después, recibíamos de nuestros proveedores el abastecimiento de las tiendas.

	Margaret hizo una pausa y Gon siguió con su historia.

	—El caso es que dejaron de llegar esos camiones y algunas de las personas que iban y venían al pueblo porque trabajaban en la ciudad no volvieron más. Al parecer, ya había pasado un mes desde que todo había comenzado cuando uno de nuestros vecinos llegó con una mordida. Había conseguido escapar de la ciudad y regresar a la casa. Nos contó todo lo que pasaba fuera y otros cuantos huyeron despavoridos, pero muchos no quisimos dejar nuestras casas. Josh, nuestro vecino, se infectó y mató a su familia. Hubo gente que murió y otra que fue mordida, por lo que cada vez éramos menos. Gon paró y nos miró intentando saber si le seguíamos el ritmo.

	—Continúa —Joan le hizo un gesto con la mano.

	—Matamos a muchos de ellos, eran como dice el padre José, una abominación. Pero los Basadon no estuvieron de acuerdo en matar a sus seres queridos. Los amarraron y los dejaron en la entrada, protegiéndose de que cualquiera de los vecinos entrase en su casa para recriminarles cualquier cosa.

	—¿Ataron a una de esas cosas al porche de su casa? ¿Qué panda de locos hace eso? —preguntó Joan indignada. 

	Dave y yo soltamos una pequeña risotada. Margaret bajó ligeramente su cabeza mientras que Gon torcía su sonrisa.

	—Bueno, eso mismo pensamos nosotros, pero poco después fuimos atacados de nuevo. Los vecinos se volvieron locos y otros se infectaron, sin embargo, ninguno de ellos se acercó a casa de los Basadon. En cuanto veían a alguno de los suyos en la puerta se daban media vuelta y andaban hacia otro lado.

	—¿Esas cosas no atacan si hay de los suyos? —preguntó Drew.

	—Nosotros tenemos una teoría —intervino Margaret—. Se comportan como animales y según las investigaciones de nuestro y otros centros, el virus ataca a gran parte del cerebro. Anula la racionalidad, por lo que si quitamos eso a un ser humano seríamos lo que ellos son: animales. Para ellos somos una rica y suculenta cena. Es como habernos metido en una jaula de leones hambrientos que no se conforman con cazar a una liebre, quieren el antílope. Por lo que, si son animales, acaban comportándose como ellos. ¿No lo han notado?

	—¿Por qué no se atacan entre ellos entonces? Quiero decir, de aspecto somos como ellos. Nunca vi a un león cazando a otro. Suelen ir a por animales inferiores —pregunté.

	—Y eso mismo somos nosotros —contestó Gon—. Somos el animal inferior más suculento a sus ojos. Algo debe cambiar en nuestro aspecto, o igual nuestro olor. El ADN muta por la enfermedad.

	—Atacan en manadas —siguió Margaret— y cada vez parecen ser más hábiles e inteligentes. Se mueven en grupos y si se topan con otro grupo de los suyos suelen respetar que no es su territorio.

	—O sea, que como los Basadon tienen atados un grupo en su puerta, las cosas esas no atacan por respetar el espacio de sus enemigos —resumió mi hermano.

	—Eso mismo. Desde que todos en el pueblo seguimos la técnica de los Basadon, no se ha vuelto a producir ni un solo ataque. Han pasado muchos de ellos por el pueblo y han seguido de largo al verlo invadido.

	—Esconderte en tierra enemiga. Muy inteligente y una técnica usada desde hace siglos —intervino Drew.

	—Somos el caballo de Troya —respondió orgulloso Marcos.

	—No me puedo creer que tengan un pueblo entero con cosas de esas atadas como perros —siguió Joan. Parecía que ese pequeño detalle no se le había ido de la cabeza.

	—El pueblo de los perros rabiosos —se le escapó a Dave. Le miré y le sonreí, era un buen nombre para describir ese sitio.

	—Es una técnica efectiva, la verdad. El pueblo está muy bien y se abastecen los unos a los otros. Tienen escuela, profesores, médicos e investigadores —aclaró Martin mientras balanceaba a Desiré, que ya se había despertado—. Da gusto poder dormir relajados después de tanto tiempo. Después de lo de Mara no sabíamos a dónde podríamos ir, estábamos destrozados, perdidos y con un bebé. Deambulamos por el bosque y cuando ya no teníamos más esperanzas dimos con este pueblo.

	—Han sido muy amables y ya nos consideran de los suyos —añadió Daniel.

	—Sois de los nuestros —dijo Margaret con una sonrisa—. Y vosotros podéis quedaros también si queréis. Todos tienen labores en el pueblo y podemos buscar qué es lo que mejor se os da.

	—Nosotros tenemos una misión —intervino Dave—. Me gustaría seguir charlando y podemos igual ayudarnos con todo esto, pero al final del día nosotros nos iremos y quien quiera es bienvenido a acompañarnos.

	—¿Dónde vais a ir? ¿Por qué no nos contáis algo de vosotros? Estamos confiando plena y abiertamente en vuestro grupo. Nos hemos encontrado mala gente que ha venido a atacar nuestro pueblo para quedarse con nuestras vidas. No todo ha sido color de rosa, pero siempre decimos que tenemos que apoyar a los seres humanos que aún queden. Pero no permitiremos que nos vuelvan a hacer daño. Es vuestro turno de decirnos quiénes sois, de dónde venís y por qué resulta que ellos no atacan a Samantha.

	—¿Cómo?

	La mirada incrédula de todo nuestro grupo se posó en mí y me sentí terriblemente incómoda. Dave me cogió la mano para darme fuerza.

	—Bueno, al menos no mentíais cuando dijisteis que no teníais ni idea de que eso ocurría —dijo Margaret mirando divertida las reacciones del resto—. Nos encantará escuchar tu historia.

	—Bueno —comencé a hablar—, no sé por qué está pasando esto, juro que antes sí que me atacaban.

	—Dijeron que te mordieron, ¿es cierto?

	—Me mordieron y todos pensamos que iba a morir, pero no fue así. Me llevaron a un centro de investigación de enfermedades. Dave no quería dejarme morir. Resulta que habían hecho algunas investigaciones y el virus no afecta a un tipo de sangre… nues… mi tipo de sangre —corregí, no fuese que ellos también quisiesen mi sangre como pasó la última vez, no quería involucrar a Cod, mejor que nadie supiese de él. No parecían muy sorprendidos.

	—¿Qué tipo de sangre? —quiso saber José, quien intervino por primera vez desde que habían llegado.

	—O negativo —dije bajito.

	—Yo era de ese grupo de investigadores —confesó Drew—, pero ellos se volvieron locos. Ninguno de nosotros queríamos salir de ahí. No queríamos enfrentarnos al virus cara a cara y morir, pero necesitábamos de ese tipo de sangre para poder seguir investigando y obsesionándonos con Nekrono-13. Mi grupo intentó asesinar a Samantha. Hubo una revuelta y nosotros salimos huyendo.

	—¿Nekrono-13? —quiso saber Margaret.

	—Es como llamamos al virus. Su nombre científico.

	—Perdimos a un gran hombre por esa causa —dijo Joan mientras respiraba profundamente para aguantar el dolor del recuerdo.

	—O sea que, podríamos decir que una vez mordido, aunque el virus no te afecte, ellos te identifican como suyo —analizó Gon.

	—Por eso no la atacaron —siguió Margaret.

	—Habrá que decírselo a nuestros científicos —añadió Marcos—. Eso puede ser un avance, podemos llegar hacia algún lugar, o eso creo.

	—Disculpad. —Ángela interrumpió su conversación—. ¿Ya sabían lo del tipo de sangre?

	Ellos asintieron.

	—Tenemos investigadores trabajando en ello. Poseemos contacto con otros pueblos y ciudades aisladas como la nuestra. 

	—¿Entonces hay refugios? —Cod saltó emocionado.

	—No tenemos constancia de un gran refugio cubierto por todo tipo de seguridad y gobierno e instalaciones militares si es lo que pensáis. Pero sí que hay otros refugiados en centros y pueblos. Siento lo que os pasó con ese centro, seguramente perdieron la cabeza por falta de contacto.

	—¿Cuántos refugios estáis en contacto? —pregunté.

	—Hasta el momento cuatro centros. Nuestra comunicación no llega muy lejos y nosotros en particular somos un pueblo asentado. No tenemos patrulla de investigación que salga de aquí y busque soluciones. Pero en dos de los refugios sí que lo hacen, fue uno de ellos quien encontró al otro pueblo y así es como conseguimos estar los cuatro en contacto. Investigamos conjuntamente.

	—O sea, que hay más gente… —murmuré. Eso quería decir que igual el refugio que decía el padre de Dave existía.

	—Sí, y estoy segura de que habrá mucha más por el mundo. No creo que sea el fin de la humanidad. Por ahora seguimos luchando.

	—Por lo menos sabemos que los O negativos seguirán siendo humanos pase lo que pase. Es un avance para la humanidad.

	—Bueno, supongo que, si Samantha ataca a uno de esos «bichos», dudo que se quede quieto mientras se deja morir. Es como si nos ataca un humano ahora, lucharíamos por supervivencia —aclaró Dave. 

	—Supongo que sí. Samantha es la primera no infectada que vemos. Hay más gente con ese tipo de sangre en el pueblo y colaboran para el laboratorio, pero nunca han sido mordidos.

	—Tal vez puedas dejarnos una muestra de sangre, Samantha, la comprobaríamos con las que tenemos para ver si algo ha cambiado después de la mordida.

	—De eso nada —dijo Dave poniéndose de pie—. Nadie volverá a acercarse a Samantha con ese propósito.

	—Dave… —Me levanté y puse mi mano en su hombro—. Tranquilo, puedo darles una muestra. Después de eso nos iremos. 

	Cooperar era la mejor opción que teníamos.

	—No le haremos nada. Te lo prometemos. Si quieres, podéis estar todos delante por si acaso. Luego, si de verdad no queréis quedaros en el pueblo, podéis iros. Sois libres de elegir.

	—¿A dónde os dirigís? —quiso saber Marcos. 

	—Nosotros nos dirigimos a Forks —habló Dave—. Mi padre es militar, creemos que sí que puede haber un refugio del tipo que comentabas que aún no has visto.

	—¿Hay un refugio en Forks?

	Negó con la cabeza.

	—En Forks me pondré en contacto con mi padre.

	—¿Estás seguro de eso? ¿Cómo sabes que sigue vivo?

	Dave respiró hondo y los miró fijamente. 

	—No lo sé, pero igualmente no me quedaré tranquilo hasta ir ahí y comprobarlo por mí mismo.

	—Y nosotros iremos con él —añadió Joan para a continuación suspirar cansada y levantarse. 

	—Se está haciendo tarde. Sé que aún no confían en nosotros del todo, pero por ahora no les hemos ocultado nada y, además, Martin y Daniel os pueden decir cómo los hemos tratado. Deberían venir al pueblo y descansar por hoy. Vean cómo funcionamos y nuestras instalaciones. Nos pondremos en contacto con los otros centros para que los conozcan. Y si pasado mañana quieren irse, les daremos algo de gasolina y comida para llegar a su destino. Tan sólo están a unas quince horas de él.

	—¿Quince horas?

	Llevábamos tanto tiempo viajando y huyendo que hasta se me había olvidado que algún día llegaríamos a nuestro destino. Tan sólo quedaban quince horas para llegar al punto de no retorno. ¿Qué pasaría una vez allí?

	—Nosotros podemos facilitaros gasolina para dos depósitos. Podrán llegar hasta allí, pero si no encuentran lo que buscan… No tendrán para volver.

	—¿Si allí no hay nada nos permitiríais volver? —preguntó Ángela. 

	Margaret asintió.

	—Somos humanos, admitiremos a todos los nuestros que podamos para preservar la humanidad. Al fin y al cabo, este es un pueblo cristiano, ¿no, padre?

	José asintió a la pregunta y se dirigió a Ángela.

	—Siempre seréis bienvenidos, no creo que Dios os haya puesto en nuestro camino por casualidad.

	—Bien, en ese caso —Joan se levantó y nos miró a todos—, pongámonos en marcha. 

	Suspiré y agarré la mano de Dave dispuestos a volver a ese pueblo de perros rabiosos. Por lo menos parecía que la humanidad no estaba perdida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 36: SERÉIS BIENVENIDOS.

	 

	 

	 

	Pasamos todo el día visitando las instalaciones del pueblo y hablando sobre el incierto futuro. Después, había permitido que me sacasen una muestra de sangre y, tal y como prometieron, todos estuvieron delante mientras lo hacían. Me resultó bastante incómodo, ya que las agujas me ponían de los nervios. Supongo que por lo que pasó en el laboratorio. Después de cenar, fuimos a casa de Margaret para pasar la noche.

	La gente vivía en armonía. Todos aquellos que creían en la ciencia habían dedicado su vida a confiar en los investigadores. Seguían con sus labores intentando no dejar de ser lo que alguna vez fueron. Los huertos seguían produciendo, las clínicas funcionando, al igual que los colegios. Esperando tal vez que un día todo se solucionase. Por otra parte, todos aquellos que habían creído en Dios se habían cobijado en la iglesia. José, junto con el resto de los miembros del consejo que regían el pueblo, habían conseguido la armonía perfecta para que todos se llevasen bien e intentasen vivir la vida que una vez tuvieron.

	Cierto era que estaban bien preparados en el pueblo. Aunque esa muralla de «esos» los protegían de los nuevos que apareciesen en el camino, aún no tenían ninguna protección contra los humanos y no todos eran amigables. Llegaría un día en el que seguramente serían invadidos por alguna panda de matones gilipollas.

	—¿En qué piensas? —Dave llamó mi atención. 

	—Creo que este pueblo está muy bien. —Él frunció el ceño y sonreí—. No estoy pensando en quedarme, Dave. Tranquilo, yo no me separaré de ti.

	—Ni nosotros —dijo Ángela sentándose a mi lado.

	Ya me arrepentía un poco de haber decidido estar todos juntos en la misma habitación. Cierto era que después de lo sucedido la última vez no me atrevía a separarnos, pero me apetecía sentir el cuerpo de Dave de nuevo desnudo contra mi piel. Dios mío, ¿en qué diablos estaba pensando? Ángela empezó a reír y la miré extrañada saliendo de mi ensoñación.

	—¿Qué ocurre? —le pregunté.

	—Estás poniendo tu cara de «me comería a Dave aquí y ahora».

	El calor subió por mi cuerpo hasta acabar en mis mejillas y bajé la cabeza. Dave y Ángela rieron. ¿Tan evidente era?

	—A mí también me encantaría comérmela —confesó Dave mirándome pícaramente.

	—Sois tan lindos, si tuviese una cámara, os grabaría.

	No podía entender cómo no llegaba a ponerme celosa cuando Ángela y Dave hablaban. Se llevaban bien, tenían sus propias bromas y ella era preciosa. Habitualmente, yo solía tener celos de cualquier chica que se acercase a Louis. Louis… Hacía tanto tiempo que no pensaba en él. ¿Habría acabado en uno de esos pueblos que más o menos eran seguros?

	—¿Qué opinas tú del pueblo, Ángela? —preguntó Dave. 

	Ella miró hacia arriba pensando y se puso seria.

	—Bueno, creo que está muy bien. Es lo mejor que hemos encontrado desde hace mucho tiempo, pero creo que tienen los días de paz contados. Algún día vendrá alguien y romperá su paz y ese alguien seguramente será humano. 

	—Los humanos pueden ser crueles.

	—Hasta ahora, los humanos nos han hecho más daño que esas cosas —dijo ella seriamente—. Y antes de esas cosas…

	Ángela nunca hablaba de su pasado, pero evidentemente no lo había pasado bien. Algún día tendría que quedarme a solas con ella y tener una charla de chicas. Igual conseguía sacarle algo. 

	—Opino lo mismo que tú. No tienen armas para luchar contra una guerra civil, por decirlo de alguna manera —aporté a la conversación.

	—Tal vez cuando lleguemos donde mi padre, deberíamos avisar de estos pueblos. Igual pueden ponerse en contacto con ellos y trasladarlos.

	—¿Crees que de verdad habrá un refugio? ¿Que tu padre te está esperando? —preguntó Ángela.

	—Lo creo.

	Y yo lo creería a él hasta que se demostrase lo contrario.

	—Pero no hemos visto ni un solo helicóptero. No hemos visto a nadie de las fuerzas armadas.

	—Hemos seguido una ruta no poblada. No deberían ir por allí, no tendría sentido. Y después… Supongo que simplemente no hemos coincidido. Pero si existen pueblos como este de aquí, tiene que existir algo mayor. Si ellos han estado preparados, el Gobierno más aún. Mi padre estaba preparado. Evacuaron a los miembros del Gobierno, por eso crearon la ruta de pueblos sin poblar. Hay que llegar a un refugio que está seguramente en Canadá, pero Forks era la opción más cercana donde mi padre podía recogerme.

	—Yo aún tengo fe —dijo Joan uniéndose a la conversación—. Y no tenemos nada mejor. No me quedaría aquí como si nada pasase fuera. Sé que estaríamos a gusto. Cody podría ir a la escuela, vosotros podríais tener una vida más normal y todos nos acomodaríamos como lo hicieron Daniel y Martin. Pero creo que tiene que haber algo mejor. Tenemos una misión y salimos con un propósito. No me quedaré quieta hasta cumplirlo. Dave, prometí a tu padre que te llevaría sano y salvo y lo pienso cumplir, no nos quedaremos a medio camino.

	—Saldremos mañana por la mañana entonces, ¿no?

	—Nada más amanecer, no podemos perder tiempo. Si salimos a eso de las cinco de la mañana, llegaríamos para las once de la noche.

	—No creo que sea muy seguro llegar de noche. ¿Y si no hay luces? —sugerí.

	—En ese caso, lo más sensato es parar a mitad de camino y asentar un campamento. Igual podemos ir por la ruta de la costa y acampar cerca del agua.

	—Hay mucho bosque por el camino. No creo que debamos desviarnos.

	—Igual deberíamos dormir algo, si queremos madrugar tan temprano tenemos que estar descansados.

	—Podemos dormir en el coche —habló por primera vez Cody, que leía tumbado en el suelo un cómic que le habían dejado.

	—¿Qué lees, campeón? —le preguntó Drew.

	—Es un cómic de Spiderman. Hacía años que no leía uno. Es como si volviese a ser la cosa más divertida del mundo.

	Rodé los ojos con su exageración. Años… no haría ni uno desde la última vez que lo vi con uno de esos cómics.

	—Tal vez en el refugio haya más y puedas leerlos cuando lleguemos —lo animé. 

	—Igual puedes regalarme alguno por mi cumpleaños, hermana.

	¿Su cumpleaños? Se me había olvidado que pronto sería su cumpleaños. Mi hermano cumpliría ocho años en ausencia de sus padres.

	—¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó Dave.

	—La semana que viene. Ya se me había olvidado, pero Margaret dijo que hoy es diecisiete de septiembre. Mi cumpleaños es el veintisiete. ¿Y el tuyo?

	—El mío es en enero. ¿Y el vuestro?

	—El mío en octubre, en Halloween —respondí.

	Iba a cumplir dieciocho años. Por fin tendría la mayoría de edad en algunos países y no podría disfrutar de ella.

	—Yo cumplí veintiuno en julio, justo antes de conoceros. Pero igualmente no celebro mi cumpleaños. Tal vez el año que viene, si estamos vivos, pueda hacer una fiesta como hacía cuando era pequeña.

	—¿No celebrabas tu cumpleaños antes de todo esto?

	Ángela se puso seria y negó con la cabeza. Esperamos unos segundos la respuesta, pero en realidad no tenía intención de responder.

	—Bien. Este año todos celebraremos nuestros cumpleaños —dijo Drew con una sonrisa.

	—El mío no hace falta, odio cumplir años. Ya estoy bastante vieja para esas cosas —soltó Joan haciéndonos reír.

	—Bueno, en serio, creo que deberíamos descansar.

	Nos acomodamos en los colchones que Margaret nos había dejado arrastrar hacia la misma habitación y nos tumbamos. Dave se tumbó junto a mí en uno de ellos, dejando que Cod estuviese a sus anchas en otro. En cuanto sentí sus brazos rodeándome, el sueño me invadió y cerré los ojos feliz. Por primera vez desde que todo había pasado estábamos haciendo planes futuros. Si ese refugio existía, podríamos vivir una vida. Dave y yo podríamos estar juntos sin preocuparnos de alejarnos demasiado.

	—¿Tienes frío? —me preguntó muy bajito Dave apretándome contra su cuerpo.

	—Se nota que se acerca el otoño y que vamos hacia el norte —contesté acurrucándome. 

	Él besó mi cabello y aspiró mi aroma. Suspiré como una boba enamorada, me retiré como pude el pelo enmarañado de la cara y me dejé llevar por el sueño.

	 

	 

	 

	—Arriba, dormilones. —Alguien me agitó quitando el calor de las mantas—. Hora de seguir con nuestra aventura.

	Abrí ligeramente los ojos, tenía mucho sueño. Dave se puso encima de mí con una sonrisa, ya bien despierto, y comenzó a darme besos sonoros por la cara. La verdad es que estaba muy feliz. Me reí intentando apartarlo mientras él me agarraba y seguía con su sesión de amor.

	—Oh, qué tiernos —Se escuchó la voz de Ángela.

	—Puag —exclamó sonoramente Cod. 

	—¿Puag? —dijo Dave parando y mirando a mi hermano—. ¿Cómo que puag?

	—Pues eso, puag. Dais más asco que cuando papá y mamá se besaban. Sois un par de empalagosos.

	—Te vas a enterar, granujilla.

	Dave saltó hacia Cod separándose de mi cuerpo. Lo tiró delicadamente contra el suelo, atrapándolo con su cuerpo y empezó a hacerle cosquillas. El niño empezó a reír sin poder controlarse mientras que me pedía ayuda con los ojos, incapaz de pronunciar palabra. Me acerqué maliciosamente y ayudé a Dave a hacerle cosquillas. Me encantaba verlo feliz y riendo, era una de las pocas alegrías que me quedaban en la vida.

	—No, por favor, lo suplico. Por favor. Por favor. No sois asquerosos, sois geniales —dijo entre bocanadas de aire—. Amaos todo lo que queráis.

	—¿Estás seguro? ¿Puedo amar a tu hermana con tu permiso? —preguntó Dave parando su ataque de cosquillas. 

	—Sí, pero, por favor, para. No puedo más.

	—¡Hecho! —Le dio un beso en la frente a Cody y después se giró echándome de nuevo a mí hacia el suelo.

	—¡Dave! —me quejé. ¿Acaso se había olvidado de que los demás seguían en la habitación?

	—Vamos, Dave, no la avergüences. Tenemos que recoger si queremos estar de camino en cuanto el sol empiece a salir.

	—Sí, mamá Joan —respondió como un niño bueno. 

	Resoplé y me puse de pie intentando ordenar el desastre de mi pelo en un moño. Terminamos de coger nuestras cosas y salimos hacia el salón. Margaret nos esperaba junto a Marcos.

	—¿Estáis seguros de esto, chicos?

	—Iremos a comprobar lo del padre de Dave. Si no encontramos nada, volveremos. No os preocupéis por lo de la gasolina, si allí no hay nada, encontraremos la forma de volver. Al fin y al cabo, hemos llegado hasta aquí.

	—Sí, además —añadió Joan—, si ahí hay algo, les informaremos de la existencia de este poblado. Igual podemos ponernos en contacto.

	—Os hemos sacado algo de comida, bebida y la gasolina necesaria para llegar hasta la base de Folks.

	—Gracias, la verdad es que nos ha costado dar con buena gente. Hemos tenido más altercados que buenas relaciones. Aunque al menos nos encontramos entre nosotros.

	—Me da pena que no queráis quedaros. Podríamos llevarnos bastante bien, pero entiendo la necesidad de llegar hasta allí. Lleváis mucho tiempo intentando hacerlo y habéis pasado por muchas situaciones. Nosotros tan sólo nos hemos acostumbrado a estar aquí. Es comprensible que queráis cumplir vuestro objetivo.

	—No creo que esto sea un adiós para siempre.

	Margaret y Marcos nos estrecharon la mano y nos acompañaron hasta el coche. Cuando salimos, fuimos sorprendidos por el grito de los «esos» que ella amarraba a su jardín. Todos los observamos durante un segundo. ¿Cómo era posible que aún me pareciese cruel tenerlos así si en realidad yo directamente los mataba? Por lo menos ellos los mantenían con vida y, si algún día descubrían una cura, ellos tendrían una salvación. Metimos todas las cosas que nos dieron en la furgoneta en la que viajábamos, nos subimos y nos despedimos de nuevo de ellos.

	—Que tengáis un buen viaje.

	Movieron sus manos en señal de despedida. Cuando el coche se puso en marcha suspiré y miré hacia atrás observando por última vez ese lugar. Era lo más parecido a un hogar que habíamos visto. La gente vivía en paz aun con las aterradoras imágenes. Las caras de todos los «esos» atados sin saber a dónde mirar, confundidos y dando vueltas sobre sí mismos. Con sus ropas ya desgarradas y sus pieles cada vez más destrozadas. Aún tenían un corazón que latía, pero ya no parecían para nada lo que una vez fueron.

	 


CAPÍTULO 37: HACIA NUESTRO DESTINO.

	 

	 

	—Intentaremos no pasar por ningún pueblo —dijo Drew mientras conducía.

	—Es extraño que no haya coches abandonados por la carretera. Siempre nos encontrábamos con coches abandonados.

	—Mientras no haya una caravana de coches y no nos dejen pasar… Aunque, igualmente, siempre podemos ir por el arcén o el campo, no creo que la policía nos multe a estas alturas.

	—¿Me pasas agua? —le pregunté a Dave mientras le señalaba mi mochila que estaba a su lado. Dave asintió y me la alcanzó. La abrí y cogí la botella—. Qué extraño…

	Dave se percató de mi tono y se asomó a mi mochila en busca de esa cosa extraña que había visto.

	—¿Qué ocurre? ¿Te has dejado algo?

	—No, en realidad sólo me he dado cuenta de una cosa.

	—¿Qué ocurre? —repitió.

	—Mis aparatos del asma siguen todos aquí.

	—Eso es bueno, ¿no? Nadie te los ha robado. Aunque no le hayas hecho mucho caso a tu mochila últimamente.

	—Por eso mismo, Dave. No me había dado cuenta, pero no me ha vuelto a dar asma desde que me mordieron.

	Él entrecerró los ojos sabiendo a dónde quería llegar.

	—¿Crees que…?

	—No lo sé —le interrumpí.

	—Igual ahora eres como un superhéroe con poderes —soltó como si nada Cody—. Como Spiderman y la picadura de una araña o Batman y el mordisco de un murciélago. Ahora tú y la mordedura de un zombi. Eres como ellos, pero en chica.

	—No son zombis, Cody —le corregí y él se encogió de hombros—. Y también hay superheroínas, no todos son puros hombres.

	—¿Crees que por el mordisco ya no tienes asma? —Dave volvió al tema de conversación. 

	La verdad es que era bueno eso de no depender de mi asma. Aunque no me daba muy a menudo, no podía viajar sin tener en cuenta que, en cualquier momento, o por cualquier circunstancia, podría ser que mis pulmones se cerrasen.

	—No lo sé, pero no me desprenderé de ellos por si acaso. No me malinterpretes, me encantaría no volver a tener asma, pero no quiero ser un bicho raro.

	—No eres un bicho raro, Samantha —me consoló.

	—Pero «esos» no se acercan ya a mí. Soy como una de ellos.

	—Nunca serás como una de ellos, gracias a Dios.

	—Yo opino una cosa —dijo Ángela, que estaba escuchando nuestra conversación—. Opino que… ¿Qué más da? Es decir, no es algo malo. Mientras las cosas que pasen sean buenas, no nos planteemos el porqué. Ni mucho menos busquemos soluciones.

	—Estoy de acuerdo con Ángela —opinó Joan—. Hablemos de otra cosa, al fin y al cabo, nos vamos a tirar muchas horas en este coche.

	—Hablemos de nosotros. Conozcámonos mejor —sugirió Dave. 

	No me pareció una mala idea, sentía que los conocía a todos, pero no sabía nada de su pasado.

	—¿Cosas como qué hay que decir? —preguntó Cod.

	—No lo sé… —Dave se encogió de hombros y subió sus palmas hacia arriba con indiferencia—. Supongo que cosas malas de uno mismo y cosas buenas y también… No sé, tal vez cómo llegamos hasta aquí. Cómo nos juntamos.

	—Empezaré yo —se ofreció Drew—. Me llamo Andrew Calton. Tengo una mujer y dos hijas de trece y dieciséis años. Investigaba en el centro de salud de al lado de mi ciudad cuando saltó la alarma y quedamos, en un principio, encerrados por alerta de infección. No sé nada de ellas, si están bien o si consiguieron escapar, pero prefiero guardar la esperanza a admitir que tal vez estén muertas.

	—Lo siento mucho… —dije en un susurro intentando darle apoyo.

	—Fui un cobarde. Cuando retiraron el toque de queda y las puertas volvieron a abrirse, no fui capaz de salir a la calle y me quedé ahí, intentando buscar una solución y siendo manipulado por la gente de mi alrededor.

	—Lo corroboro —interrumpió Dave. 

	Creo que él jamás olvidaría lo que pasó en esa clínica. Con sólo mencionarlo o decir algo acerca de ello su cara cambiaba radicalmente, sus facciones se volvían más frías y distantes.

	—Hicimos muchas cosas malas y cada vez estaba más arrepentido hasta que llegasteis vosotros y, aun pasando lo que pasó, me aceptasteis con los brazos abiertos.

	No pude verle la cara, pero podía intuir que estaba sonriendo.

	—¿Cómo se llaman tus hijas? —preguntó Ángela.

	—La grande se llama Cristina y la pequeña Sora. Son muy hermosas, ojalá las lleguéis a conocer.

	Sonreí con tristeza, debía ser terrible perder a un hijo y más en esas circunstancias. Aunque igual sí que estaban vivas.

	—Puede que llegasen a algún refugio —Ángela parecía segura de ello.

	—Nada me haría tan feliz… —dijo con voz nostálgica—. Bien, el siguiente.

	—Sigo yo —dijo Joan—. No tengo mucho que contar. Llevo muchos años trabajando en la casa de Thomas y Clara. Cuidé de Dave desde que nació y estuve con él en los malos y los buenos momentos. Son como mi familia y me acogieron cuando yo no tenía a nadie. Conocí a Billy hace como siete años y bueno, siempre pensé que podría haber un futuro con él, pero eso es algo de lo que no me apetece mucho hablar. Como dije, mi vida no es muy interesante. He vivido feliz, he viajado y he trabajado desde hace muchos años.

	Ni siquiera sabía que el padre de Dave se llamaba Thomas, ni que su madre era Clara. ¿Cómo era eso posible? ¿Por qué nunca hablábamos del pasado?

	—¡Sigo yo! —chilló Cod—. Me llamo Cody y tengo casi ocho años. Me encantan los videojuegos y siempre supe que el apocalipsis zombi llegaría algún día. Mi mejor amigo se llama Raúl y por ahora no me gustan las niñas, pero tampoco los niños como a mi primo Marc. Y no sé qué más contar, esa es más o menos la historia por ahora. Sin olvidar que dentro de poco es mi cumpleaños, que quiero una mascota y que papá y mamá nos estén esperando en ese sitio al que vamos. Aunque igual eso es más probable que pueda cumplirlo Papá Noel o los Reyes Magos, porque si mi hermana encontrase a mis padres, no se esperaría a mi cumpleaños para darme una sorpresa.

	—Cod… —El corazón se me encogió.

	—Da igual —dijo seriamente mientras bajaba la cabeza—. No soy un niño, sé que eso no va a pasar, pero por lo menos puedo desearlo, ¿no?

	Levanté mi brazo y lo rodeé atrayéndolo hacia mí.

	—Te quiero, enano —le dije estrechándolo contra mi cuerpo.

	—¡Bien! —dijo mientras la alegría volvía a su cara—. Te toca a ti, hermana.

	—Bueno, pues… Ya sabéis que soy Samantha. Tengo diecisiete años y estudiaba el último año de instituto. Antes estaba en el equipo de atletismo, pero empecé a correr menos cuando me entró asma. Sobre todo, me daba cuando me ponía nerviosa o corría de más. En el instituto salía con un chico, Louis. —Observé de reojo cómo reaccionaba Dave ante la mención del nombre. Sabía que se había puesto nervioso, pero su expresión siguió siendo la misma—. Era mi mejor amigo y mi primera experiencia en el amor, por decirlo de alguna manera. Nos liamos cuando tenía quince años y estuvimos juntos desde entonces. Supongo que no había pensado en la vida sin él, pero tampoco jamás pude imaginarme que todo esto pasaría. Cuando «esos» invadieron nuestras vidas, sufrí por haberlo perdido. Aunque supongo que el amor puede sorprenderte. Ahora no podría imaginarme que me separasen de Dave.

	Enseguida me di cuenta de lo que había dicho y me avergoncé bajando la cabeza. 

	—¡Oooh! ¡El amor! —exclamó Ángela metiéndose conmigo—. ¡Dile algo, Dave! ¡Estáis los dos colorados!

	—Te toca, Ángela. —Su cara se tornó seria en un segundo y entrecerré los ojos confundida. Ella negó con la cabeza desviando su mirada. Definitivamente escondía algo—. Oh, vamos. Todos hemos hablado de nosotros.

	—Seguiré yo —dijo Dave sacándola del apuro. 

	¿Por qué no quería contar nada de su pasado?

	—Soy Dave, tengo veintiún años e hice muchas tonterías en mi vida. Me gustan también los videojuegos, salir a beber y montar a caballo. He tenido uno desde pequeño. Mi mejor amigo se llamaba Matei y mi mejor amiga Sara. Todo me iba muy bien hasta que me enamoré de una gilipollas y me engañó rompiéndome el corazón. Así que, en vez de hundirme, me convertí en lo que había odiado de ella. Después de eso, Matei y Sara, que para entonces andaban juntos, me dejaron de lado, aunque supongo que me lo tenía bien merecido. Estuve años maldiciéndome y sin entender el por qué. Un día —Dave respiró hondo—, un día mi madre murió y terminé de romperme. De no ser por Joan, que me abrió los ojos, no sé qué hubiese sido de mí. Ahora, aunque suene rudo o tal vez idiota decirlo, estoy viviendo la época más bonita de mi vida. O por lo menos en los temas del corazón. Y, por favor, Ángela —dijo remarcando su nombre—, ni una bromita al respecto que suficiente me cuesta abrirme.

	—No diré nada —Ángela seguía con su mirada perdida mientras retorcía sus manos nerviosamente. 

	—Te toca contarnos algo, Ángela —insistió Cod sin darse cuenta de su inconformidad. Ella asintió sabiendo que no podría escapar.

	—Bueno —dijo encogiéndose de hombros—. No hay mucho que contar. Me llamo Ángela, tengo diecinueve años. Me gusta mucho la moda, los animales, los videojuegos y bailar. De pequeña estaba apuntada a una escuela de danza y lo amaba. Mis mejores amigas eran Rocío y Fanny. Nos llamaban El trío lalalá. Mi padre era empresario y mi madre médico. Vivía en una casa muy grande y siempre obtuve todo lo que quise, pero un día las cosas no fueron bien y de ahí para adelante tuve que olvidarme de mi vida y entrar en el infierno. Luego simplemente aprendí a sobrevivir. 

	—¿Qué te pasó? —quiso saber Cody. 

	Ángela negó con la cabeza, estaba claro que no quería hablar sobre el tema. Seguramente por no recordar malas cosas.

	—Nada… Olvídalo, Cod, eres demasiado pequeño.

	—¡No lo soy! —protestó mi hermano. 

	Después, nadie volvió a pronunciar palabra. Cada uno sumido en sus pensamientos. Me eché ligeramente sobre Dave y cerré los ojos.

	—Dentro de poco llegaremos —susurré bajito mientras disfrutaba de las caricias que me brindaba—. Y podré conocer a tu padre.

	¿Realmente lo haría? ¿Me presentaría como su pareja? ¿Y si ese sitio no existía? ¿Y si su padre había muerto como los míos? Suspiré pesadamente y decidí dormir, cuanto antes lo hiciese antes pasaría el tiempo y podría conocer las respuestas a mis preguntas. 

	 


 

	CAPÍTULO 38: SIEMPRE NOS TENDREMOS LOS UNOS A LOS OTROS.

	 

	 

	 

	—Samantha —Escuché la voz de Dave en la lejanía y me revolví en sueños. Él rio ligeramente y noté cómo me zarandeaba cada vez con más insistencia.

	—¿Qué quieres, Dave? —pregunté aún con mis ojos cerrados y con desgana.

	—Estamos llegando a nuestro destino.

	Ante sus palabras, mi cerebro despertó de golpe y abrí los ojos nerviosa, mirando hacia todas partes. Estaba amaneciendo.

	—¿Cómo es posible que haya dormido tanto? Quedaba casi medio día de viaje cuando me dormí.

	—¿Ni siquiera habéis parado a descansar?

	—Íbamos a parar en la noche y volver a ponernos en camino hacia el amanecer, pero Joan dijo que ella podía conducir, ya que había estado durmiendo y así Drew descansaba.

	—¿Has dormido algo? —quise saber, tenía unas enormes ojeras y se veía cansado.

	—Un poco. Estoy de los nervios y no podía descansar a gusto.

	—Yo no sé cómo he podido dormirme en un coche. Antes jamás era capaz de dormir en posición sentada. Ni en coches, autobuses o aviones. Era algo imposible para mí.

	—Hemos llegado —dictaminó Joan. 

	Mis manos empezaron a temblar y miré asustada hacia delante, al final de la explanada había un campo militar.

	—Oh, Dios mío, joder… —exclamé groseramente.

	—No blasfemes —me regañó Joan. Como si ella fuese superreligiosa o algo así.      

	—¿Qué ocurre si ahí no hay nada? —preguntó Cod.

	—Lo decidiremos cuando lo comprobemos.

	—Por ahora no parece que haya actividad.

	Y era cierto, aunque quién sabía, igual había gente dentro. El laboratorio también parecía cerrado y luego resultó que había gente dentro viviendo.

	—Cruzad los dedos, chicos —dijo Joan aparcando a un lado de la carretera.

	—¿Estás nervioso? —pregunté a Dave.

	—Histérico —contestó agarrando mi mano y apretándola con fuerza.

	—Pase lo que pase estamos juntos en esto.

	Intenté inspirarle confianza, él asintió y me dedicó una sonrisa. Después respiró hondo y soltó mi mano para salir. Ninguno mencionó ni una palabra mientras nos acercábamos a la puerta metalizada que nos llevaría a la entrada. Seguramente todos estaban sumidos en sus pensamientos. ¿Qué pasaría si ahí dentro no hubiese nada? 

	—Cinco, siete, nueve, ocho —empezó a enumerar Dave en voz alta mientras tecleaba en un pequeño panel que se encontraba en la entrada. Por lo menos electricidad había, tal y como había asegurado el padre de Dave—, tres, tres, cero, siete, uno, dos.

	La puerta chirrió y se abrió cuando Dave terminó de cantar números.

	—Caray —exclamó Ángela—. ¿Cómo te has acordado de tantos números? Te los dijeron ya hace tiempo.

	—Supongo que mi vida dependía de ello —respondió Dave sin importancia.

	—Será mejor que entremos, no me gusta estar aquí fuera, cualquiera podría vernos.

	Drew fue el primero en entrar a la explanada y nos indicó que le siguiésemos con la mano. Agarré a Dave de la mano y entramos. Su piel sudaba bajo mi tacto, debía de estar histérico.

	—Bien, ¿qué se supone que buscamos ahora? —pregunté. 

	—Según mi padre, entraríamos con el código sin ningún problema y podría haber gente dentro o no. Me dijo que debíamos ir a la sala de control de radios de la planta alta y él se comunicaría desde ahí para poder venir a recogernos.

	—Claro que eso fue hace ya tanto tiempo…

	Cody soltó mis pensamientos en voz alta y mordí mi labio, no quería ser pesimista.

	Caminamos despacio, mirando hacia el edificio central, ese lugar era enorme y podría llevarnos horas encontrar esa supuesta sala de radios.

	—¡Mierda! —exclamó bajito Drew mientras se pegaba a la pared.

	—¿Qué ocurre? ¿Qué hay? —quise saber. Me asomé por la ventana que daba hacia el interior y maldije al igual que Drew—. Lo que nos faltaba…

	Desde fuera, podía verse a un grupo de «esos» apelotonados en la entrada principal.

	—¿Buscamos otra manera de entrar? —sugirió Dave.

	—No sabemos cuántos hay dentro. El edificio podría estar totalmente infectado.

	Ángela tenía razón.

	—Yo puedo entrar —sugerí.

	—Ni de coña —me interrumpió Dave.

	—¿Por qué no? Ya viste que no me atacan como hacen con vosotros. Podría entrar y ver en qué condiciones está el edificio o tal vez alejarlos de la puerta. Podría ir hacia alguna sala y llamar su atención y después encerrarlos ahí.

	—No voy a dejar que entres ahí tú sola. ¿Qué pasa si esta vez sí te atacan?

	—Estoy de acuerdo con Dave, Samantha, no deberías entrar ahí. Yo me opongo también —añadió Joan.

	—¡Pero no tenemos más opciones! —me defendí.

	—Yo tampoco quiero que entres ahí, hermana. No quiero perderte del todo.

	—No me va a pasar nada, confiad un poco en mí, por favor.

	—Yo creo que puede funcionar. —Todos asesinaron a Drew con la mirada y yo sonreí. Drew subió sus manos hacia arriba en señal de derrota—. Sólo digo que, si no la atacan, es la única que puede estar a salvo ahí dentro.

	Miré a todos mientras comenzaban a discutir sobre si debería entrar o no. Rodé los ojos hacia arriba y me dirigí hacia la puerta. Cinco, siete, nueve, ocho, tres, tres, cero, siete, uno, dos. Cuando terminé de marcar, la puerta se abrió dándome paso.

	—¿Cómo coño se ha aprendido los números tan rápido? —Escuché decir a Ángela. 

	Menos mal que era buena con las matemáticas. Sonreí y cerré la puerta rápidamente tras de mí para no llamar la atención de los «esos» que ya me miraban desde sus enfermizos cuerpos.

	Bien, ya no había vuelta atrás. Mi corazón se aceleró e intenté no ponerme a hiperventilar. Cerré los ojos por un segundo por temor a la escena que contemplaba enfrente de mí. Cuando me sentí lo suficientemente calmada, volví a abrirlos y dejé escapar todo el aire de mis pulmones con un suspiro casi inaudible.

	Uno de «esos» vino a paso lento hacia mí y sus ojos se encontraron con los míos. Su mirada estaba ida y su boca hacía un movimiento involuntario hacia un lado a cada segundo. Respiró profundamente el aire a mi alrededor y sonrió. Tenía la dentadura perfecta, no debería de llevar mucho tiempo enfermo. Me di cuenta de una cosa, todos iban vestidos con pijamas de distintos colores. Bajé mi vista hacia su pecho para encontrarme con una pequeña placa que decoraba uno de los bolsillos. «Sujeto dieciocho», leí. Así que en ese sitio investigaban con ellos y al final se les escaparon.

	El «eso» pareció cansarse de mirarme y se dio la vuelta volviendo con su grupo. No debía olvidar el porqué estaba ahí metida y debía de empezar a moverme antes de que Dave entrase para no dejarme sola. Miré hacia el lado de la ventana. Él me observaba preocupado desde el otro lado. Con su ceño fruncido y, seguramente, sus puños apretados. Al parecer, no le hacía ni pizca de gracia que estuviese ahí.

	Comencé a caminar hacia un lado de la sala con lentitud y de nuevo las miradas de los «esos» se centraron en mi cuerpo haciéndome estremecer. Mordí mi labio hasta sentir un sabor metalizado. Estaba muy nerviosa. Parecía el día de «Pongamos nerviosa a Samantha». Apreté mis puños decidida, me dirigí hacia la puerta que tenía a la izquierda y escuché ruidos a mi espalda. Giré lentamente para no llamar más su atención, «esos» habían comenzado a caminar para seguirme. Confundida, fruncí el ceño y continué andando para comprobarlo.

	Efectivamente, a cada paso que daba, ellos daban otro como perritos falderos, o más bien como si yo fuera la mamá pato. ¿Por qué me seguían de esa manera? ¿Por qué no sólo me ignoraban? Anduve como pude por el pasillo, dispuesta a ponerme a correr en cualquier momento si las cosas se torcían. Los pasos de todos ellos me encrespaban los pelos de los brazos. Parecíamos una marcha fúnebre andando despacio hacia el cementerio.

	Llegué al final del pasillo y abrí la puerta que daba a otra sala. Era un pequeño comedor, con mesas y un par de teles. Me quedé detrás de la puerta y esperé a que todos ellos entraran a su lento paso. Había sido más fácil de lo que pensaba, pero había sumado otro número a mi lista de rarezas.

	Con el corazón apretado y aguantando la respiración, salí de la sala y cerré la puerta. Me apoyé contra el marco y esperé si dentro surgía una revolución por mi encerrona. Al cabo de unos segundos, volví a respirar y relajé mis músculos. Busqué algo para atrancar mejor la puerta y encontré una cuerda. La até de forma que no pudiera abrirse. Después, revisé las otras habitaciones del pasillo en busca de algún otro «eso», al no encontrar nada, me dirigí hacia la puerta principal. Dave sonrió al verme y les hice una señal para que entrasen. Al instante, ya estaba escuchando el sonido del desbloqueo de la puerta. Dave corrió hacia mí y me abrazó. Después se separó y me empujó en el hombro hasta casi hacerme caer.

	—¡Oye! —me quejé llevando mi mano hacia la zona lastimada.

	—Como vuelvas a hacer eso te juro que te mato. Idiota, boba, gilipollas —dijo con el dolor reflejado en su rostro y sin saber con exactitud cómo insultarme correctamente. 

	Sonreí y me enganché a su cuerpo.

	—Perdóname —le susurré al oído para después envolverlo entre mis brazos.

	—Eso fue muy imprudente, jovencita —me regañó Joan—. ¿Qué has hecho con ellos, por cierto?

	—Me siguieron y los encerré en la sala del fondo.

	—¿Te siguieron? ¿No hiciste ruido para atraerlos?

	—Me vieron andar y vinieron detrás de mí calladitos y obedientes. —Me sentí observada y me arrepentí al instante de haberlo contado tan a la ligera—. No hablemos ahora del tema, por favor, ya descubriremos qué pasa tarde o temprano.

	—Bien, acabemos con esto cuanto antes. Vamos. —Joan comenzó a andar sin rumbo en busca de las escaleras.

	—Tú te quedas cerca de mí —me advirtió en tono serio Dave. Después cogió mi mano y caminamos con cautela detrás del resto.

	Llegamos a las escaleras y subimos a la segunda planta. Después de un par de salas más, encontramos por fin lo que andábamos buscando. Era una habitación amplia, con ordenadores y radios situados en mesas que estaban colocadas en filas, y al fondo una gran pantalla central.

	—¿Y ahora qué? —dije cerrando la puerta tras de mí.

	—No lo sé —confesó Dave asustado. 

	Lo miré con pena y vi que sus ojos se empañaban en lágrimas. Se soltó de mi mano y caminó tembloroso hacia los paneles. Los acarició con su mano como si tocándolos fuese a romperlos.

	—Dave… —lo llamé algo preocupada. Parecía un niño perdido, mirando hacia todos los lados.

	—No hay nadie… No hay nada… ¿Ahora qué?

	Dave se dio la vuelta con la cara empapada en un río salado de lágrimas y sentí mucha pena.

	—Cariño —Joan rompió el espacio que había entre ambos y lo abrazó con ternura—, esperaremos un par de días por si tu padre se comunica.

	—¿Cómo? ¿Y si no lo hace? ¿Y si no hay nada? —Dave comenzó a llorar y se dejó caer hacia el suelo con los brazos de Joan aún rodeándolo. 

	Mis ojos se llenaron de lágrimas y me acerqué hasta él, me senté a su lado y posé mi mano en su hombro. Esa era la única esperanza de Dave. Lo único que le hacía pensar que tal vez había un futuro. Lo único que lo ataba a la esperanza de que su padre estuviese bien.

	Pronto todos estuvieron sentados a nuestro alrededor. Con sus miradas compungidas y sus rostros hacia el suelo. Sumidos en sus propios pensamientos. Ese lugar era una esperanza para todos y acabábamos de perder más de la mitad.

	—Aún no te des por vencido —le susurré—. No nos demos por vencidos. Aún puede existir ese refugio.

	Pero él no pareció escucharme. Siguió llorando desconsoladamente hasta que todos nos acostumbramos al ruido de sus sollozos, o por lo menos yo lo había hecho. Suspiré y cerré los ojos intentando no pensar en qué sería de nosotros.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 39: DE AHORA EN ADELANTE.

	 

	 

	 

	—¿Habéis encontrado algo? —pregunté a Drew, que entraba por la puerta junto con Joan y Ángela.

	—Nada. Parece que desalojaron todo el lugar antes de irse —respondió Joan.

	—Aunque se olvidaron de llevarse a sus zombis —dijo Cod metiéndose en la conversación.

	—No podremos seguir mucho así.

	Bajé la cabeza y miré de reojo a Dave, que seguía perdido en su mundo. Llevaba cuatro días casi sin cruzar palabra y su rostro estaba tan demacrado que parecía un esqueleto. No podíamos quedarnos eternamente esperando a la nada, pero ninguno queríamos romperle sus últimas esperanzas. 

	—Aguantaremos un poco más —dijo Drew intentando dar esperanzas—. Mañana iremos un poco más lejos a ver si encontramos gasolina y comida en el pueblo de al lado.

	—Lo siento… —murmuró bajito Dave—, sé que estamos aquí por mis insistencias y sé que sólo intentáis apoyarme. No me hago a la idea de que mis expectativas fueran falsas.

	—No te preocupes —le animé sentándome a su lado y echándole mi brazo por sus hombros, en un intento de que me sintiese cerca. Igual así mejoraba su humor como en otras ocasiones—. Somos un equipo. Una familia. Saldremos de esto.

	—Sólo pido un par de días más… —suplicó. 

	Lo abracé con más fuerza y besé su mejilla. Sabía que era duro para él. Pensó que llegaríamos ahí y tendrían montada una gran base. Que su padre nos salvaría a todos y viviríamos felices y seguros protegidos por el Gobierno y el ejército. Puede que mis expectativas fueran menores, pero realmente también había soñado con una vida mejor.

	—Por lo menos aquí tenemos electricidad y un techo. De todas formas, no podríamos irnos, aunque quisiéramos. No tenemos casi gasolina y andar a ciegas puede ser muy peligroso.

	Asentí y me recosté cerrando los ojos. Notaba mucho la falta de comida, no tenía casi energías y me mareaba muy a menudo. Habíamos decidido que lo poco que teníamos fuese para Cody y para los que saliesen en busca de recursos. Cuando alguien se quedaba con Dave en la base, no se comía, y él era el que menos nutrientes había recibido en esos días. Tal vez por eso su tristeza y palidez eran mayores que las del resto. Uno no puede animarse si además se encuentra enfermo.

	—¿Puedo apoyarme en tus piernas? —pregunté tímidamente abriendo mis ojos con esfuerzo y mirándole fijamente. Él asintió y esbozó una media sonrisa. Se acomodó para recibirme. Yo sonreí, me acurruqué y apoyé mi cabeza en sus piernas.

	Cerré los ojos de nuevo y me relajé del todo cuando sentí sus dedos entre mi cabello, acariciándome con delicadeza. Poco a poco, todo se volvió paz.

	 

	 

	—Ojalá estuvieses aquí —Escuché una voz en la lejanía—. Te echo demasiado de menos, hijo.

	¿Papá? ¿Era mi padre quien me hablaba? Debía de estar soñando, aunque ojalá no fuese así. Ojalá fuera realmente mi padre.

	—Supongo que a estas alturas estarás reunido con mamá y ella te cuidará mejor de lo que yo lo hice. Aun así, me gusta venir a hablar contigo y soñar con que volverás a mi lado.

	 

	 

	 

	Abrí los ojos confundida por la voz y miré a mi alrededor. Un pequeño pitido se escuchaba junto con una interferencia. El corazón me dio un vuelco y desperté al instante con un salto.

	—¡La radio! —chillé para despertar al resto.

	—Como siempre, te prometo que vendré todos los domingos a hablar contigo, aunque nunca reciba una respuesta… —Se escuchó bajito desde el aparato.

	Dave abrió los ojos exageradamente al escuchar la voz de su padre y se abalanzó corriendo hacia el aparato. Cogió el pequeño trasmisor con sus manos temblantes y sus ojos llenos de lágrimas. No podía creerlo, alguien había contestado, su padre estaba vivo, esperando tal y como dijo.

	—¡Papá! —chilló apretando el botón.

	—Me estoy volviendo tan loco que ya hasta escucho tu voz… —respondió con tristeza el hombre desde el otro lado. 

	Dave rio limpiándose las lágrimas con la manga y volvió a hablar.

	—Papá, soy yo. He llegado, estoy aquí —respondió entre sollozos.

	—No, no, no, ¿Dave? ¿De verdad eres tú? ¿No me estoy volviendo loco?

	Sonreí y empecé a llorar sin querer. Era muy emotivo ver el reencuentro y la felicidad reflejada en la cara de Dave, aunque no podía evitar sentirme algo celosa. Ojalá hubiese sido así con mi familia.

	—Soy yo, te lo juro, soy yo. No sabes lo feliz que estoy de escuchar tu voz.

	—Dios… —La voz de su padre sonaba entrecortada. Seguramente estaba también llorando.

	—Perdóname, papá. No pude llegar antes. Perdóname, y perdóname también por haber sido siempre tan idiota. Por todas las cosas del pasado. Por no hacerte caso, pasar de ti, acusarte de lo de mamá…

	Dave rompió del todo en llanto y mi corazón se estrujó. Me acerqué hasta él y lo abracé dándole mi apoyo. Podía entender su sufrimiento. Pensó que jamás podría pedir perdón.

	—No te preocupes, hijo. Nada importa, sólo que estás bien. Estás a salvo. ¿Con quién estás? ¿Están Joan, Billy y Rony contigo?

	—Ro… Rony se convirtió y Billy murió.

	—Dios… —suspiró su padre—. ¿Tú estás bien? ¿Estás herido? ¿Hay alguien más con Joan y contigo? 

	Dave asintió con su mirada perdida, como un niño pequeño.

	—Estamos Joan, María, Drew, Cody y mi novia Samantha.

	Me puse colorada con mi mención. ¿Le acababa de soltar a su padre que era su novia?

	—¿Tienes novia? No has perdido el tiempo, hijo —susurró con una risotada, intentando quitarle hierro al asunto.

	—Creo que te caerá bien, papá, te va a gustar, de verdad.

	—Hola, Samantha —me saludó el padre de Dave desde la radio. 

	Dave sonrió y me puso el micrófono en la boca para contestar.

	—Ho… Hola, señor —dije con vergüenza. Su padre rio desde el otro lado.

	—Puedes llamarme Tom. Bien, chicos, mandaré a alguien a recogeros en la mañana y podréis venir aquí. ¿Necesitáis algo? ¿Alguien está herido o algo?

	—Tenemos hambre —respondió Dave—. Tanta que me extraña que ninguno se haya desmayado aún.

	—Yo he estado a punto —Se escuchó decir a Cody por detrás. 

	Y yo, aunque no lo diría en voz alta. No quería preocupar a nadie y seguramente todos andábamos igual.

	—Bien, os llevaremos algo de comida en el helicóptero. Ahora tengo que ir a organizarlo todo. Estad mañana al amanecer en la azotea de la base. ¿Hay algún infectado alrededor? Creo recordar que hubo problemas en la base con algunos de los infectados que usaban en las pruebas y no lo solucionaron.

	—Había algunos en el edificio, pero Samantha los encerró en una sala.

	—Bien, tengo que cortar, hijo. Pero te veré mañana.

	—Te quiero —susurró Dave.

	—Te quiero —respondió su padre. 

	Cuando el ruido de las interferencias cesó, Dave cayó al suelo en un suspiro y comenzó a llorar.

	—Dave —lo llamé dejándome caer a su lado y abrazándolo—. ¡Tu padre está vivo, Dave! ¡Todo es cierto! ¡Vamos a salir de aquí!

	Dave asintió con una sonrisa y me abrazó con fuerza, seguramente más de la que podía usar en esos momentos. De reojo vi cómo todos estaban en la misma situación, dando saltos de alegría y abrazándose los unos a los otros.

	—¡Cod! —lo llamé abriendo mis brazos. 

	Mi hermano corrió hasta mí y se abrazó al cuerpo de Dave y al mío. Ambos lo rodeamos y sonreí. Por fin estaría a salvo. Había podido cumplir la promesa que les había hecho a mis padres. Pude llevar a Cody a un lugar seguro.

	—Es increíble, Samantha. Realmente hay un refugio —me dijo notablemente emocionado. Asentí y le besé el pelo con ternura.

	—Vamos a poder dormir en una cama —lo animé aún más.

	—Y podré tener amigos de mi edad y jugar a juegos —siguió él con su sonrisa de oreja a oreja.

	—Y nosotros podremos… —me susurró bajito Dave al oído para que Cod no lo escuchase. Me sonrojé y le asentí mordiéndome el labio. 

	—Bien, bien, tenemos que descansar. Descansemos unas horas y en la mañana todo habrá cambiado para nosotros —sugirió Joan.

	—¿Crees que puedo dormir con esta emoción? ¡Vamos a salir de aquí! ¡Hay un refugio!

	—Aún no sabemos qué es lo que tienen. Igual es algo como en el pueblo donde estuvimos —apuntó Drew.

	—¿Cómo que no? —preguntó Dave—. ¡Mi padre es militar! Hay un refugio protegido por militares y el Gobierno está ahí. Los evacuaron a todos y seguro que tienen un plan.

	—Tendrán grandes instalaciones o igual viviremos bajo tierra —sonreí a Cod. Igual tenía razón. Tal vez crearon una ciudad bajo tierra como en aquella película. 

	—Sea lo que sea, será mejor que huir y temer.

	—Estoy tan emocionada. Embelesada. Extasiada. Feliz. Llena de alegría… —nombré todo adjetivo que pasó por mi mente. Me levanté de al lado de Dave casi recuperando de golpe mi energía y le ofrecí mi mano. Él sonrió y se levantó conmigo, fue hasta Joan y la abrazó con fuerza.

	—Me mantuviste a salvo —le dijo lo suficientemente alto como para que todos lo escuchásemos—. Cumpliste la promesa que le hiciste a mi padre.

	—Siempre, mi niño —le contestó ella. Después besó su cabello con cariño y yo volví a sonreír por el gesto. Joan era como otra madre para Dave.

	Todos nos sentamos alrededor, intentando darnos algo de calor mientras pasábamos las horas hablando de cómo sería todo. La opción más lógica era que hubiesen cogido fábricas del norte del país como bases y estuviese todo en plan campamento. Aunque la opción de vivir bajo tierra de Cod no era tan mala. Pero claro, no les hubiese dado tiempo a construir nada así, aunque seguro que el Gobierno tenía algo planeado por si ocurría algo así, para ello tenían un plan de evacuación, así que quizás que toda la vida hubiésemos tenido esas ciudades bajo el suelo.

	Cuando los primeros rayos de sol amenazaron con salir en el horizonte, todos nos miramos con una sonrisa. El corazón me palpitaba a mil por hora y sentía que moriría de la ansiedad. Joan despertó a Ángela, que se había quedado dormida, y yo cogí en brazos como pude a Cod, sin sacarlo de su sueño. Quería que no se despertase hasta llegar a nuestro destino y que se llevase una gran sospecha.

	—¿Estás nervioso? —le pregunté a Dave mientras caminábamos hacia la azotea.

	—Me asusta más esto que los «bichos» que hay encerrados abajo, te lo aseguro.

	El frío me golpeó en la cara cuando salimos. Temblé y abracé a Cody intentando darle calor para que no se despertase. Cada vez estaba más grande y me rompía el corazón que mis padres no pudiesen verlo crecer.

	—Hace un frío que pela —exclamó Ángela abrazándose a sí misma. 

	Dave se puso detrás de mí y me rodeó con sus brazos para compartir algo de calor corporal. Sonreí y giré mi cabeza para que me besase. Entendió mis intenciones y me regaló un beso lento que provocó que mi corazón se acelerase más aún.

	—¡Ahí está! —chilló Ángela haciendo que todos saltásemos y Cod se despertase de golpe asustado.

	—Ey, tranquilo, hermano —le dije con cariño cuando intentó apartarse de mí asustado.

	—¿Por qué no me despertaste? —quiso saber.

	—Lo siento, colega, pero estabas muy mono durmiendo y me dio pena —le respondí para picarle. Él entrecerró los ojos, frunció el ceño y se bajó de mis brazos enfadado.

	—No soy un niño, tonta —me respondió embobado viendo el helicóptero descender. 

	Sonreí, claro que lo era.

	Cuando las hélices dejaron de dar vueltas y hacer ruido, un hombre bajó de la cabina. Podía sentir los temblores de Dave, ¿era ese su padre?

	—¡Chicos! ¿Estáis bien? —El señor se acercó hasta nosotros y nos observó uno a uno—. ¿Quién es el hijo del comandante?

	—Yo —contestó Dave desde detrás de mí, aún sin soltarme—. ¿Y mi padre?

	—No podía venir hasta aquí. Subamos al helicóptero, no podemos perder tiempo.

	¿Así de rápido? ¿Sin preguntas y respuestas? ¿Dónde íbamos? ¿Cómo se llamaba? ¿Por qué no vino el padre de Dave? 

	En silencio, subimos todos al helicóptero, situándose Drew en la cabina junto al hombre. Este se dio la vuelta de nuevo para mirarnos.

	—Me llamo Ricardo, por cierto. Sé que tendréis muchas preguntas, pero por desgracia no puedo esperar a responderlas. En cuanto arranque este cacharro no escucharemos ni nuestros propios pensamientos casi. Así que mejor será que tengamos las conversaciones que sean necesarias cuando lleguemos a la base. ¿Tenéis todos los cinturones abrochados? ¡Bien! ¡Pues vamos allá! —exclamó poniéndose los cascos y activando algunos circuitos. 

	Agarré la mano de Dave con fuerza y cerré los ojos.

	—¡Odio volar! ¡Odio los aviones y odio esta cosa! —confesé con un chillido que se distinguió perfectamente a través del ruido de las hélices que ya empezaban de nuevo a moverse cada vez más rápido para despegar. Escuché la risa de Dave y sentí sus brazos a mi alrededor intentando calmarme.

	—Central, tengo a los chicos.

	Escuché al piloto decir por la radio. Justo después empezamos a ascender bloqueándose más aún los sonidos. Mordí mi labio y mis ojos se llenaron de lágrimas por el miedo, iba a ser un tiempo eterno para mí.

	 


 

	EPÍLOGO.

	 

	 

	—¿Dónde está mi padre? ¿Dónde estamos? —preguntó nervioso Dave nada más bajar del helicóptero. 

	Yo aún no podía ni mover mis músculos correctamente, había sido un vuelo horroroso y no había hecho más que apretar el brazo de Dave y sentir ataques de pánico.

	—Estamos en una de las bases de control del norte.

	Lo del norte seguro que era cierto, ya que ahí hacía aún más frío. 

	—¿Y mi padre?

	—Te reunirás con él en la ciudad. De aquí sólo salen y entran aviones para transporte.

	—¿Por qué no hemos visto ningún avión hasta ahora?

	—Tal vez no os fijasteis en el cielo, o tomasteis una ruta en la que no había aviones. No lo sé.

	—Chicos, me da alegría veros. Siempre es bueno rescatar gente y aumentar la población. —Nos recibió un hombre de unos cincuenta años sonriente junto a una mujer de pelo rubio—. Me llamo Ren.

	—Yo soy Mónica —se presentó la mujer también—. ¿Habéis tenido un vuelo agradable?

	—No —contesté rápidamente. 

	Ella me miró un tanto extrañada por la respuesta, pero luego sonrió amablemente.

	—No te gusta volar. ¿Me equivoco?

	—Lo odia —respondió por mí mi hermano.

	—Bien, chicos, sé que no estaréis muy de acuerdo, pero necesitamos hablar con cada uno de vosotros por separado.

	—¿Por qué por separado? —Dave se puso a la defensiva y Ren sonrió.

	—No es nada personal, sólo que es más rápido. Tu padre os quiere en Atenea lo más pronto posible y el siguiente vuelo sale en la noche, así que de esta manera iremos más rápido por separado.

	—¿Siguiente vuelo? ¿Atenea?

	—Intentad no marearos mucho con tanta información, sólo ir descubriéndola poco a poco. Puedo entender que todo esto sea un tanto abrumador. No sois los primeros que recibimos ni rescatamos y es siempre lo mismo en este trabajo.

	—¿Puede mi hermano venir conmigo?

	Ella nos miró y asintió. 

	—Si sois familia puede ir contigo, ya que las preguntas que tenemos que hacer son relacionadas con la familia.

	—En ese caso, Dave y yo podemos ir juntos —dijo Joan.

	Ella asintió y seguimos caminando hasta una sala llena de pequeñas habitaciones acristaladas que parecían ser despachos. En algunas de ellas, había gente tan sucia o más que nosotros, charlando con personas vestidas de uniforme.

	—Bien, id a la sala nueve —nos indicó a Cody y a mí. 

	Asentí y pasé mi brazo por su espalda guiándolo y mirando un tanto temerosa hacia atrás. Llamé a la puerta por educación y un hombre se levantó de su asiento para venir a abrirla con una sonrisa.

	—Hola, chicos, entrad y sentaos. —Nos guio hasta unos asientos enfrente de su silla y nos acomodamos.

	—¿Puedo coger una? —preguntó Cod señalando las barritas de chocolate que estaban en una cesta.

	—Por supuesto, adelante.

	—Bien, iré lo más rápido que pueda. Seguro que queréis ducharos, comer tranquilamente y descansar.

	—Por favor —supliqué. Aquello parecía una cita con el director del instituto por haber hecho algo mal.

	—En primer lugar, me llamo Liam. —Levantó un poco la solapa que descansaba en su uniforme—. Os contaré cómo va esto un poco. Aquí, al igual que en otros treinta centros en todo el mundo, recibimos a gente como vosotros. Intentamos entender qué ha pasado y reestructurar un poco la población. Cuando tenemos todos vuestros datos en la base, los enviamos a vivir a algunas de las ciudades habitables que tenemos.

	—La señora de antes mencionó algo de Atenea —dije sin recordar el nombre de la rubia.

	—Atenea es una de nuestras mayores ciudades. La mayoría de las ciudades habitables están en islas. Atenea está en Japón. No sé si lo sabéis, pero Japón está compuesto por más de tres mil islas. El agua actúa de barrera para evitar la expansión de la infección, por eso la gran mayoría de ciudades seguras se encuentran allí. Aunque tenemos algunas en todos los países, amuralladas o selladas con ríos artificiales.

	—¿Vamos a ir a Japón? —dijo Cod emocionado. 

	Le encantaban los animes y esas cosas.

	—Parece que sí —le respondió Liam con una sonrisa—. Bien, empezaré con las preguntas. Primero necesito saber los nombres y apellidos.

	—Yo soy Samantha Stone y él es Cody.

	—¿Edad?

	—Diecisiete y siete años.

	—¿Nombres de vuestros padres?

	—Aaron Stone y Emily Thompson.

	—¿Lugar de residencia?

	—Birmingham.

	—¿Algún otro hermano o hermana?

	—No, sólo nosotros dos.

	—¿Quiénes emprendisteis el viaje?

	—Mi padre, mi madre, mi hermano y yo.

	—Sé que esto es difícil, pero es parte del procedimiento. ¿Alguno de los que emprendieron el viaje contigo murió?

	Respiré hondo y miré a Cody. Estaba totalmente serio, observando sus zapatos y dejándome responder.

	—Sí… Supongo.

	—¿Viste a alguno de tus padres morir o transformarse?

	Negué con la cabeza.

	—¿Alguno fue mordido?

	—Mi madre.

	—¿Sabías su tipo de sangre?

	—No, pero resulta que él y yo somos inmunes, así que a lo mejor… ¿Para qué sirve todo esto? —quise saber.

	—Intentamos formar una base de datos que concuerde con la del país. Tenemos las listas de todos los ciudadanos, de esta manera tachamos a los muertos de la lista, marcamos a los desaparecidos y aseguramos a los que estáis aquí. Si alguien que se separó de tu grupo viene luego, podremos saberlo por las preguntas y os podréis volver a encontrar.

	Era un sistema muy lógico.

	—Pue… ¿Puede ver los nombres ahí?

	Él negó con la cabeza.

	—Yo meto los datos y el programa ata cabos, seguramente los resultados estarán en unas horas, pero como no pasaréis la noche aquí, lo podrás saber cuándo lleguéis a Atenea.

	—Gracias.

	—Bien, siguiente pregunta. ¿Cambiasteis de grupo o vuestro grupo fue más grande?

	—Estuvimos con más gente, pero no me sé sus apellidos y de algunos no recuerdo sus nombres. Aunque sé que a escasas horas de donde nos recogisteis hay un refugio. Un pequeño pueblo entre las montañas. Joan seguro que puede dar mejor la información.

	—¿Joan?

	—La mujer que está con nosotros.

	—Está bien, luego os harán otra entrevista conjunta cuando lleguéis a Atenea. Se podrá completar el resto de información cruzada.

	—Bien, última pregunta y os dejo. ¿Hay alguien que quieras nombrar para saber si está en la lista de los refugiados?

	—Louis —dije sin pensar—. Louis Harrison.

	—Raúl López —dijo mi hermano.

	—¿Alguna noticia de que alguno de los dos pudiese estar vivo?

	—Yo tuve noticias de Louis en Yuma.

	—Perfecto. Pues gracias, chicos. Os acompañaré con el resto de vuestro grupo.

	Asentimos y salimos en silencio con él hasta un sofá que estaba ubicado al fondo de la sala principal. Ahí estaban los demás esperándonos.

	—¿Todo bien? —pregunté cuando llegamos hasta ellos.

	—Todo bien —respondió Dave. 

	Los demás asintieron y yo hice igual. 

	—Chicos —el hombre del principio se acercó hasta nosotros—, deberíais daros una ducha. El vuelo saldrá antes por el tiempo, podréis comer en el avión.

	Le dimos las gracias y le seguimos hasta la salida. 

	¿Qué habría en Atenea? ¿Era acaso todo real? ¿Me volvería a encontrar con alguien que conociese? No lo había pensado, pero igual mis tíos, o mis abuelos, o mis primos, o Louis. Tal vez alguno de ellos estaba a salvo y volvería a verlo.

	—Aquí empieza nuestra nueva vida —dijo Dave dándome la mano.

	—Nuestra nueva aventura —respondí apretándola y mirando segura hacia el frente, sin saber qué iba a ser de nosotros en adelante.
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